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El ega o de Bra -re!."r11an. 
La tradición el proceso 

e trabajo veinte años 
más tarde 

Vicki Smith * 

Valorar el legado de la obra Labor and Monopoly Capital (197 4) de 
Harry Braverman con ocasión de su vigésimo aniversario es una la­
bor gratificante y, me alegra decirlo, aun relevante. Se trata de un 
libro cuya tesis principal de la descualificación, de la separación ine­
xorable de la concepción y la ejecución como sello distintivo de los 
procesos de trabajo en el capitalismo monopolista, se ha debatido 
acaloradamente durante años. Ha sido un fructífero debate: gracias 
a él tenemos, entre otras cosas, una visión mucho más matizada y 
compleja de cuándo, dónde y cómo se descualifican determinados 
procesos de trabajo; comprendemos que la descualificación puede 
servir, pero no siempre sirve, a los intereses de los empresarios; en­
tendemos la relación que existe entre la variable género y la descua­
lificación y el enriquecimiento de los puestos de trabajo; y sabemos 
que no es productivo separar el análisis estructural (de la tecnología, 
de la división del trabajo y de los imperativos de la eficiencia) de las 
experiencias subjetivas e intersubjetivas de los trabajadores y los 
empresarios. 

Labor and Monopoly Capital se publicó el mismo año en que apa­
reció el primer número de l/J¡órk and Occitpations. El tratado de Bra­
verman sobre la descualificación y el control capitalista, no rese-

«Bravem1an's Legacy. The labor process cradition at 20». Traducción: María Esther 
Rabasco. 

Author, Book Journal Title Qournal volume number and issue number), 
pp. 403-421, copyright© 1994 by (copyright holder) . Reprimed by pennission of 
Sage Publications, lnc. 

* University of California at Davis. David, LA, 95616 (Estados Unidos). 

Soriolo¡¡ía tlrl Tmbn10, nueva época. núm. 26, invierno de 1995/1996, PP· 3-28. 
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- d en lo que se llamó en sus primeros ai1os Sociology aj 
na o nunca . · d , 1 
Work aud Occuparions, no füe citado en mnguno e sus art1cu os 

h. d"ados de 1977 v no volvió a serlo hasta finales de 1978. asta me 1 • . . , . 
Sin embargo, a juzgar por la frecue~c1a con que aparec10 menc10-

d en la revista durante toda la decada de 1980, Labor and Mo1w-na o , · l 
7/y Capital se había convertido en un texto canomco para os que 

pi l . ali 
estudiaban la transformación del trabajo en e cap1t smo monopo-
lista v en Ja sociedad posindustrial. La multitud de monografías y 
artíc~los aparecidos en otras revistas que han encontrado su fuente 
de inspiración en 1.Abor a11d Monopoly Capital también atestiguan el 
pararugmático avance que supuso este libro. 

En las páginas siguientes pasamos revista a algunos de los avata­
res teóricos de los investigadores que han seguido la tradición ini­
ciada por Labor a11d Mo11opoly Capital. El libro de .Braverman im­
pulsó eres áreas de investigación que continúan prosperando y 
orientando las investigaciones sociológicas: el tema de los intereses, 
la participación y la resistencia de los trabajadores; los resultados y 
las causas de la transformación del proceso de trabajo en relación 
con la variable género, y el tema, relacionado con éste, de los cam­
bios de los niveles de cualificación y de las estrategias de control. 
Describin1os la transformación conceptual que han experimentado 
estos temas, identificando algunos dilemas persistentes en que se 
encuentran quienes esturuan el proceso de trabajo a finales del si­
gl? xx y, ~nalmente, sugerin1os que el modelo de Braverman conti­
nua ofreciendo excepcionales y poderosos conceptos para poder 
comprender el proceso de trabajo a finales del siglo xx. 

Labor and Monopoly e 't l· La ap1 a • entrada en escena del poder, 
la estructura y la historia 

Llbor and Monoipoly e · l d. . , 
b . 1 . . apita 10 un nuevo vigor a la sociologia del 

tra ªJO, a orgamzac1ón d l d · . 
los trab · d e centro e trabajo y las relaciones entre ªJª ores y los em . ·, d ¿· presanos, atrayendo a una nueva genera-
c1on e estu iosos que d , 
d. d • e no ser as1, posiblemente se hubieran de-

1ca o a campos menos · 
la sociolooía 1· d 'al unportantes como las relaciones laborales, 

t>· n ustr1 y los ¿· b . . 
giran en torno 1 b . estu ios so re las orga111zac1ones que 
maño y otras c~ ª .:crac_ia, la complejidad, la tecnología, el ta-

noci variables organizativas. Estas áreas estaban 
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más institucionalizadas, por supuesto, pero menos interesadas en 
poner en cuestión o en transformar las relaciones socia.les capitalis­
tas, uno de los temas que subyacen a la «rehabilitación» (Burawoy, 
1979) de Marx llevada a cabo por Braverman. 

Tal vez la aportación más importante del libro fuera la acusación 
de Braverman de que las transformaciones de las relaciones entre los 
trabajadores y los empresarios, de la jerarquía y de las cualificaciones 
en el centro de trabajo capitalista eran motivadas fundamentalmente 
por cuestiones de control y poder de clase, no por principios apa­
rentemente abstractos de eficiencia organizativa, por imperativos 
tecnológicos neutrales o por una dinámica inevitable de moderniza­
ción, como la diferenciación y la especialización. 

Según Braverman, el proceso de acumulación y las relaciones 
sociales del capitalismo obligaban a los empresarios y a los directivos 
a tratar de controlar al máximo el ritmo y la manera en que se ejer­
cía la füerza de trabajo. El insaciable deseo de los capitalistas de ge­
nerar una plusvalía los llevaría a centralizar sistemáticamente los co­
nocimientos y las cualificaciones en manos de la dirección de las 
empresas y a reducir de esa forma a los trabajadores a un factor del 
proceso de producción más manipulable. 

Reducir cada tarea a sus componentes más simples, recortar la 
discrecionalidad, convertir las actividades en actos rutinarios y habi­
tuar al trabajador, éstos eran los elementos que constituían la descua­
lificación del trabajo. Según Braverman, esos procesos de descualifi­
cación arrasarían en todas las ramas de actividad y ocupaciones. Al 
considerar que las estrategias de la dirección de las empresas venían 
impuestas por las exigencias específicas del capitalismo monopolista, 
Labor and Monopoly Capital puso en cuestión así las explicaciones 
ahistóricas de los sociólogos y los estudiosos de las relaciones huma­
nas, exponiendo convincentes argumentos a favor de las explicacio­
nes históricas específicas de las estrategias de control en el centro de 
trabajo. 

El análisis de Braverman fue más allá de los procesos de trabajo 
en el centro de trabajo, mostrando que la descualificación en los 
centros de producción se basaba en el crecimiento de todo un apa­
rato de trabajadores al servicio de los patronos (ingenieros, científi­
cos, directivos, jefes de personal, psicólogos industriales) dedicados 
a enterarse de en qué consistía el trabajo de los trabajadores (tanto 
obreros como empleados) y cuáles eran las mejores maneras de 
apropiarse de sus conocimientos y de reducir las posibilidades de 
que éstos pudieran conservarlos. 
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Al que la separación de la concepción y la ejecución 
mostrar • • . , , 

11 b determinado tipo de jerarqma, Braverman esbozo la 
eva a a un · 1. l" d 

lógica interna de la gran empresa ?el capita ismo monopo 1sta e 
una forma compatible con las teonas propuestas por algunos eco­
nomistas políticos marxistas, como Paul Sweezy y Pa~l Baran. Su 
contribución excepcional e imperecedera en este. ~ent1do fue n1os­
trar que Ja estrucrura y las estrategias de acumulac10~1 de las grandes 
empresas estaban ligadas íntegramente a l~s estrategias de control y 
explotación aplicadas en el centro de trabajo. . . 

Un montón de estudios de casos concretos que aparecieron m­
mediatamente después de la publicación del libro de Braverman in­
tentó demostrar que la descualificación era una «tendencia general» 
(Attewell, 1987) y que podía utilizarse para analizar toda una varie­
dad de ocupaciones. Centrando la atención en los cambios que 
Braverman había considerado fundamentales para la descualifica­
ción -como la aplicación de los principios tayloristas a la organi­
zación de las tareas, la erosión de los puestos de trabajo tradicionales 
de tipo artesanal y cualificado y la utilización de la tecnología de la 
cadena de montaje para alcanzar los objetivos gemelos del control y 
la eficiencia- Greenbaum (1976), Kraft (1977), Zimbalist (1979) y 
otros autores se basaron en Labor a11d Monopoly Capital para llevar a 
cab~ inves~~aciones empíricas sobre el trabajo de los programado­
res informaticos, los administrativos, las artes gráficas y la industria 
de l~ co~fección. Sin embargo, este modelo tenía fallos teóricos 
que msp1raron tres enérgicos y persistentes debates sobre las causas 
Y las consecuencias de la transformación de los procesos de trabajo. 

Una teoría de la agencia y la experiencia subjetiva: 
la lucha de clases el · . 1 . . ' consentimtento y a res1stenc1a 

Al sostener que los cap· tali , 
d. - 1 

1 stas teman un poder casi absoluto para 
1senar os procesos y las . . ,· . 

1 
. , orgaruzac1ones de trabajo con el fin de 

maxmuzar a extracc1on de pl lía 1 
teóricos que se . . usva Y e control, Braverman y los 
ció b . apropiaron ciegamente de la tesis de la descualifica-

n su estunaron en sus d . . 
las perspectivas d 1 b ~scnpciones Y análisis la importancia de 
intereses. e os tra ªJadores: sus experiencias subjetivas y sus 

Braverman (1974) soste · , , . 
sión objetiva de la d ali;a 9~e solo quena presentar la d1men-

escu cacion, no la subjetiva, es decir, «la in-
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Ouencia del ?~oceso d.e acumulación de capital en la configuración 
de la poblac1on traba.pdo ra»; que no iba a estudiar la conciencia, 
una clase para sí m.isma sino «la clase obrera como una clase en sí 
misn:~» (p. 2~)._ Sin embargo, esta afirmación era algo más que una 
ommon empmca; era una ceguera conceptual frente a la posibili­
dad de que los trabajadores pudieran reconfigurar los modos de 
control de la dirección de las empresas, apropiarse de ellos y suavi­
zarlos. Por otra parte, las acciones de los trabajadores -sus resisten­
cias individuales y colectivas- a menudo llevaban, de entrada, a los 
empresarios y a los directivos a adoptar determinadas estrategias de 
control. 

Así pues, Braverman no sólo no describió las experiencias sub­
jetivas de los trabajadores -en otras palabras, el libro carece de una 
descripción de cómo interpretan los trabajadores la degradación del 
trabajo, cómo se adaptan o se resisten a ella- sino que tampoco 
consideró que los propios trabajadores eran agentes de cambio, que 
su participación y su resistencia podían ser una explicación causal 
de la transformación de los procesos de trabajo. Pasó por alto el 
modo en que las estrategias de control creaban nuevos terrenos para 
la disputa. 

Los primeros autores que se alejaron de la tesis ortodoxa de la 
descualificación intentaron llenar este vacío. Algunos investigadores 
posteriores (Clawson, 1980; Edwards, 1979; Friedman, 1977; 
Montgomery, 1979; Stark, 1980) centraron Ja atención en la ma­
nera en que los conflictos y la lucha de clases circunscribían e in­
cluso derribaban las estrategias de los empresarios y los directivos, 
tomando, no obstante, como punto de partida la afirmación de que 
los cambios de los procesos de producción en el centro de trabajo 
deben estudiarse en el contexto de las relaciones sociales capitalistas. 
Las mejores investigaciones basadas en los conflictos de clase como 
variable explicativa fueron en su mayor parte históricas y se realiza­
ron para documentar la forma en que los intentos de privar a los 
trabajadores de cualificaciones, discrecionalidad y autonomía habían 
provocado continuas luchas entre ellos y la dirección de las empre­
sas, cuando no rotundos fracasos en el caso de esta última. 

El libro de Edwards (1979, Contested Terrain: 171e Tra11ifor111ation 
of the Workplace in the Ti11entieth Century), es el mejor ejemplo de 
este enfoque en el caso de Estados Unidos. Tras pasar revista a una 
ingente cantidad de datos históricos procedentes de pequeñas y 
grandes empresas, Edwards llegó a la conclusión de que las técnicas 
utilizadas por los directivos y los empresarios para dirigir, evaluar y 
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disciplinar a los trabajador~~ provocaban nuevJs crisis _de control. 
Por ejemplo, la introducnon de la cadena d~ montaje -meca­
nismo estrucrural e impersonal para regular el ntmo ~~l proceso de 
trabajo y supervisarlo exigido por los fallo~ de la_ ~esti~n per_son~l y 
directa- dio como resultado una extendida nubtanc1a anticap1ta­
lista y una movilización colectiva de los trabajadores. Para Edwards, 
el ap~rato de control técnico creó nuevos te~renos para la resistencia 
y brindó a los trabajadores nuevas oportumdades de luchar contra 
los empresarios: «El control técnico unió a los trabajadores de las fá­
bricas, y cuando se detuvo la cadena, todos se sumaron necesaria­
mente a la huelga» (Edwards, 1979, p. 128). 

En una argumentación característica de la nueva manera de en­
focar la lucha de clases, Edwards sostiene que la oposición colectiva 
de los trabajadores inspiró nuevas estrategias a la dirección de las 
empresas. Cada crisis de control -ya se debiera al control directo o 
técnico o a la incapacidad del capitalismo de bienestar para cooptar 
a los obreros americanos- se resolvió, según él, por medio de nue­
vos métodos que pretendían atenuar o acallar los intensos conflictos 
entre los trabajadores y los empresarios. El control téc1úco como 
método único fue sustituido, pues, por el control burocrático, ins­
trumento menos visible, más individualizado y aparentemente im­
personal para regular la actividad de los trabajadores. 

~ncorporando la lucha de clases, una segunda generación de es-
tudiosos del proceso de tr b · · , 1 ·1· · · . . a ªJº reviso e ana 1s1s comparativamente 
s
6
nnplificado de Braverman sobre el poder totalizador para descuali-
car y degradar al trab · E d. ·, d 1 ªJº· stos esru 1os presentaron la transforma-

c1on e proceso de trab . . , . . ªJº como un resultado dmanuco contin-
gente, configurado po dº r . • • ' • ' • 

1 ral , r l\ersas Clfcunstancias h1stoncas sociales y 
cu tu es, mas que com 1 d . .' . 
dº t d 1 o un resu ta o predetermmado mev1table y 
ic ª 0 por os capitalistas. ' 

No obstante la cap ·d d d 1 . 
perspectiva par ' li aci ª ~ os estudiosos que compartían esta 
lin~tada La 1 ahexpd car la persistencia del capitalismo avanzado era 

· uc a e clases 
mental que impulsaba la tr' que era -~ara ellos el elemento funda-
evaporaba aparente ansforrnac1on del proceso de trabajo, se 
da por las empresasm;~r~ ~on cada nueva estrategia de control idea­
remodelaba los proc. 

1 
ªducha de clases era una fuerza causal que 

esos e trab . l 
muchos sostenían a b b da ªJº con e paso del tiempo y, como 
fundamentalmem~ n~ ª ª1 ~do l~gar a un modo de producción 
explicar la continua inevo, ~~nvesttgadores se veían en apuros para 
de una manera estruc~apa~i ~ de los trabajadores para conseguirlo 

ura Y uradera. Una teoría de la lucha de 
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clases que supusiera que los trabajadores actuarían en beneficio pro­
pio q11a trabajadores, podría explicar los episodios periódicos de re­
sistencia al control, pero no su acomodación a largo plazo a las rela­
ciones sociales capitalistas. 

Una tercera oleada de investigaciones del proceso de trabajo, 
que centraron la atención en la participación continua de los traba­
jadores en un sistema que era alienante y desproveía de poderes, 
observó desde una óptica distinta sus experiencias y resistencias. 
Esta oleada intentó explicar cómo formulaban los trabajadores una 
crítica al trabajo asalariado capitalista, cómo configuraban el poder 
y el control en el centro de trabajo y cómo influían en él y, sin em­
bargo, lo hacían en unos términos coherentes con los medios y los 
objetivos de los propietarios y los directivos. 

El estudio de Burawoy (1979) sobre los obreros industriales 
constituyó la cresta de esta ola. Basándose en la tradición del mar­
xismo occidental, lv1amifact11ríng Consent introdujo el concepto de 
dialéctica del consentimiento y el control que era clave en una teo­
IÍa de la donúnación. El libro ofrecía una persuasiva explicación del 
proceso simultáneo de ocultamiento y obtención de plusvalía, de 
cómo los trabajadores participaban en su propia subyugación, opo­
niéndose conscientemente a las iniciativas de la dirección de las em­
presas y combatiéndolas, pero cumpliendo finalmente sus objeti­
vos 1

• Basándose en datos etnográficos, mostraba que la dirección de 
las empresas renunciaba a privar a los trabajadores de toda discrecio­
nalidad o conceptualización. Al disponer así los trabajadores de una 
zona libre de intrusiones de la dirección, organizaban su trabajo y 
sus relaciones en el centro de trabajo como un juego, aparente­
mente elegido por ellos mismos. Sus propios intereses se individua­
lizaban y coordinaban, en última instancia, con los intereses de la 
dirección a través de instrumentos utilizados en la empresa, como 
los mercados internos de trabajo. 

Para Burawoy era importante que la conciencia, la resistencia y 
el consentimiento se modelaran todos ellos en el centro de produc­
ción, en el lugar en el que los hombres y las mujeres entablaban re­
laciones sociales mientras trabajaban. En este modelo, la resistencia 
no era incompatible con la cooperación y, de hecho, era esencial 

1 El análisis de Burawoy (1979) de la interrelación del consentimiento'! la re­
sistencia era, de hecho, un reflejo de las nuevas explicaciones pos~structurahstas -~el 
carácter no binario del poder, la multitud de puntos de resistencia y la recreac1on 
del poder que entrai1a la táctica de resistencia (Foucault, 1979, 1980). 
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para ésta; Ja búsqued:i de indicios ~e. la resist~ncia p~so al des~u­
bierto abundantes pruebas de la logtea creativa, antiempresanal, 
aunque no anticapitalista, de las acciones. diarias de los trabajadores. 

La omisión de la subjetividad en el bbro de Braverman y la re­
consideración posterior de este tema han llevado a poner mucho 
énfasis en la resistencia de Jos trabajadores y en las esrrategias de su­
pervivencia (para una muestra. aunque peque11a, véase Costello, 
1985; F:mrasia. 1988; Juravich, 1985; Leidner, 1993; Paules, 1991; 
Smirh. 1990; Willis, 1977). La resistencia y la cooperación se han 
considerado factores causales que transforman los procesos de tra­
bajo: los trabajadores pueden influir en la capacidad de la dirección 
de las empresas para introducir nuevas tecnologías y contribuyen a 
su capacidad para intensificar el esfuerzo de trabajo y la productivi­
dad, limitándola al mismo tiempo. 

La introducción de la agencia añadió una rectificación necesaria 
al mode~o de Braverman. Los resultados de estas investigaciones, 
que eqmval_en a una desc.ripción dinámica y cambiable del proceso 
co?~e~uporaneo de trabajo, tienen espinosas implicaciones para el 
analms del poder.Y del control en un momento en que está to­
cando a su fin el siglo XX, implicaciones que ampliaremos m ás ade­
lante. 

El géner~ y la transformación del proceso 
de trabajo 

El silencio de Braverman sobr l , . . . 
sión de la subjetividad 

1 
¡ e e. genero .ere?, al igual que la onu-

debate sobre la fiorm ) ª age~cia, una nea area de investigación y ª en que mfluve l ' 1 . , el control la cualific ·, 
1 

/ e genero en a relac1on entre 
, . ac1on, e consentí . l . . 

nealogía del concepto d . nuemo Y a res1stenc1a. La ge-
trabajo es de por 

5
-1 ·e genero en los estudios sobre el proceso de 

mteresanre H · . . 
ochenta, el género seco b' ·. asta principios de los años 

. nce ia o bien . , 
mentana, o bien estaba ausente d :~~10 una categona comple-
caracterísrica dada de 1 .da . el análisis; se estudiaba como una · ª vi social ' 
c1aJ, un conjunto de rela · ?1'1S que como un proceso so-

ciones soc1ale · · . proceso de trabajo. s o un prmc1p10 rector del 

Por ejemplo, Braverman no d . , 
por sentada la desigualdad sexual eJo de lad~ el género, pero sí dio 
seno de las familias (Baxa dall E Y las relaciones patriarcales en el 

n ' wen Y Gordon, 1976). Para él los 
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procesos de trabajo de los empleados de oficina proliferaban a me­
dida que las funciones de control y apropiación cobraban ·una im­
portancia creciente para la dirección de bs grandes empresas; los 
puestos de trabajo de oficina, ocupados abrumadoramente por mu­
jeres, contenían algunos de los aspectos más extremos de las ten­
dencias de descualificación del capitalismo monopolista. Braverman 
sugirió que dada la extensión de los empleos de oficina y su grado 
de descualificación, las mujeres ocupaban una posición fundamental 
en la estructura reconfigurada de clases del capitalismo monopolista. 

Su predicción de lo que, a su juicio, era una división del trabajo 
en el seno de la familia cada vez más representativa, que conjugaba 
el empleo estancado de obreros varones descualificados con el em­
pleo asalariado a tiempo completo, estable, aunque no cualificado o 
bien remunerado, de empleadas de oficina (cap. 15), prefiguró el 
análisis de la familia «patriarcal desestabilizada» de las décadas de 
1980 y 1990 (Stacey, 1990). Fue una importante aportación, pero 
una perspectiva complementaria, una explicación descriptiva que 
daba por sentada la desigualdad sexual en lugar de concebirla como 
una fuerza cultural y material socialmente estructurada que podía 
ser fundamental para conseguir una transformación diferente del 
proceso de trabajo. 

Las mujeres no estaban ausentes del estudio de Edwards, pero 
éste también las analizó en unos términos que ahora consideraría­
mos neutrales desde el punto de vista del género. Para este auror, las 
mujeres eran trabajadoras que, al igual que las personas de color y 
los jóvenes, podían ser contratadas fácilmente como mano de obra 
barata y explotable y eran intercambiables, de hecho, con otros 
grupos socialmente desfavorecidos. El razonamiento de Edwards se 
refería a la clase (las mujeres eran importantes en su teoría de los 
sistemas de control y los mercados de trabajo estratificados, porque 
consideraba que eran una fuente de mano de obra barata, que ocu­
paba facilmente puestos de trabajo poco cualificados sujetos a la su­
pervisión directa) y no al género (¿por qué se construyen los secto­
res de puestos de trabajo no cualificados y de bajos salarios Y los de 
puestos de trabajo muy cualificados y bien remunerados de forma 
distinta de acuerdo con criterios basados en el género?). 

Burawoy ha sido criticado por dar p~r supu~stO el ca~ácter se­
xuado del juego que jugaban los obreros mdusmales ~st~d1ados p~r 
él en lugar de ponerlo en cuestión y por conceder mas 1mportanc.1a 
a las actividades y las relaciones sociales en el centro de trabajo 
frente a otras variables que podrían explicar el consentimientO Y la 
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resistencia (Davies, 1990; Lamphere, 1985). Su última observación 
conte1úa implícitamente su propio sesgo en cuanto a la variable gé­
nero, ya que postulaba incuestionablememe que el trabajo remune­
rado era la principal fuente de identidad y comunidad para los tra­
bajadores. al tiempo que restaba importancia a las fuentes externas 
como la familia y el barrio. Se ha dicho que esas otras füentes pue­
den ser más importantes para las mujeres cuya participación en el 
mercado de trabajo es limitada, tanto por el tipo de puestos de tra­
bajo que pueden conseguir como por la dedicación profesional y 
temporal a que pueden comprometerse, dada la división sexual del 
trabajo en la familia. 

Las primeras investigaciones feministas, dedicadas a demostrar 
que los estudios del proceso de trabajo se referían a las experiencias 
lab~rales de los hombres, añadieron un análisis sobre las propias 
mujeres. Crearon una visión más rica, pero aún dicotómica, del gé­
n~ro: en_ este .caso, el género se refería a las mujeres más que a las 
diferencias existentes ren los_ procesos y relaciones basadas en el gé­
nero. Lamp~:re (198:i) y D1 Leonardo (1985), por ejemplo, centra­
ron la ~t~nc1on en las culturas autónomas de trabajo de las mujeres. 
Las acnVJdades sociales 0 g · d 1 . , r amza as en e centro de trabajo como 
las bodas y las fiestas ce! b d · . . ' 
b. . . . e ra as con motivo del nacumento de be-
es Y de jubilaciones en las '1 h b' · 

b '. que so o a 1a mujeres y cuya fuerza 
emana a de las expenen . f; mili' . 
refiorzab ¡ ¡ · cias ª ares Y comumtarias compartidas, 

an os azos que solía 1 b d . . r·d d 1 .. n ser ª ase e la res1stenc1a a la auto-1 a patrona Las candi 'al 
como los sistem. as d ciones maten es del proceso de trabajo, 

e remuneraci · ' di · , 
dividir a las muieres 

1 
· on segun ren rruento que podían 

J o contra as que d' 1 . 
la producción confi b 

1 
po ian regu ar colectivamente 

· ' gura an a cultura v 1 · · d 1 · res; sin embargo esa 1 . • , a res1stenc1a e as muje-
. ' cu tura tambie fi 

muales familiares v frat al n era con gurada por poderosos 
. ern es que p · · 1 las fronteras étnic~s \' d ermman a as mujeres traspasar 

a optar postura lid . nos. El género pues. e . . . s so anas frente a los parro-
' ' ra un pnnc1p10 jj' d cuando no más, que b clase. mov IZa or tan importante, 

Aunque estos estudios fueron valí , 
sobre la construcción d . osos, solo aportaron almma luz 

, e estrategias 0 ¡ d t>~ 
genero. Ofrecieron abu da resu ta os específicos de cada 
d 1 . n ntes detalles b 1 . e as mujeres y mostrara f; . so re as relaciones sociales 
ni 1 n asc111anres fo d . . na ª os empresarios y a los di! rmas e res1stenc1a feme-
patronales del "divide v ve , ~mas que planteaban las estrategias 
· 1 . . nceras N b 

si as estrategias destinada la · 0 ? stante, no se pre01mtaban 
d 1 . s a s obreras l d . 1 t>~ 

e as estrategias destinadas 1 11 ustna es se diferenciaban ª os obreros· t 
' ampoco se preguntaban si 
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los hombres, en condiciones de trabajo sirnilares, responderían de la 
misma manera formando culturas autónomas reforzadas por las rela­
ciones y los estatus existentes fuera del centro de trabajo. 

Recientemente, los investigadores han tratado de mostrar la 
creación y la persistencia de la desigualdad sexual en el proceso de 
trabajo, de mostrar que la transformación del proceso de trabajo - la 
interacción del control y la resistencia- no es inherentemente un 
proceso neutral con respecto al género ni implica resultados neutra­
les con respecto al mismo. Esta reciente oleada no considera dado el 
proceso de trabajo existente y se pregunta entonces qué ocurre 
cuando las mujeres o los hombres están situados en él, sino que 
muestra que el género, como relación social, se refleja profunda­
mente tanto en el diseño como en el mantenimiento de las estrate­
gias de control y los niveles de cualificación, así c~n~o en lo_s resul­
tados de las transformaciones del mercado de trabajo . Por ejemplo, 
Crompton y Jones (1984) sugirieron que la descualificación a~ec­
taba de forma disünta a los empleados y las empleadas de oficma. 
En lo que califican de " proceso de feminizació~" , la de~cualifica­
ción relegaba a las mujeres a los puestos de traba_¡o de oficma extra­
ordinariamente rutinarios y no cualificados; los hombres, aunque 
realizaban trabajos de oficina no cualificados, seguían te.niendo ac­
ceso a puestos de nivel más alto a través de los mercados 1i:ternos de 
trabajo. La descualificación diferenciaba, p:1es, las ex~~nenc1as fe-
meninas de las masculinas en lo que se refena a la movilidad. . 

Otros autores han examinado la forma en que los empresarios 
explotan y construyen ideologías y relaciones basa?~s en el gén~ro 
para estratificar a las mujeres y los hombres en func1?n d~ la cualifi­
cación y la autononúa, organizan el centro de trabajo,, as1 co_m_o l~s 
aparatos de control de las ocupaciones, y traza~ una !mea div1sona 
entre las mujeres y los hombres como trabajadores (Co~kburn, 
1988; Gottfried, 1991, 1993; Hossfeld, 1990; Lee, 1993; M~kman, 
1983, 1987; Tancred-Sheriff, 1989; Thomas, 1985). Las propias t~·a­
bajadoras se apropian de las normas específicas de _su género ~ 111-

cluso las explotan para defenderse de las prerroganvas de la direc­
ción de las empresas (Gottfried y Graham, 1993; Hossfeld, 1990; 

Lee, 1993). . . , d 1 f; iJi 
Los empresarios se han basado en la orgamzac1on e a ª111 3 

2 El artículo de Acker (1990) «Hierarchies, Jobs, Bodi~s: A Theol')'. of Gdende-
. r 1 · · · a pionera y sucinta e esta n:d Organizations• constituye una 1om1U ac1on teonc 

postura. 
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patriarcal tradicional como parte.de un siste.ma de co.ntr~l que t.odo 
lo abarca y que obliga a las mujeres a reahzar traba.Jos mdustnales 
no cualificados y mal remunerados, observación que muestra cuán 
unido va el proceso de trabajo, que pertenece al mundo del trabajo 
asalariado, a las relaciones entre los géneros que son externas a é l 
(Ong, 1987; Wolf, 1992). Otros autores han afirmado que las defi­
niciones aparentemente neutrales de cualificación han ocultado va­
lores basados en la variable género que han calificado histórica­
mente el trabajo de los hombres de cualificado y el de las mujeres 
de no cualificado (Acker, 1989; Crompton y Jones, 1984; Jenson, 
1989; Phillips y Taylor, 1980; West, 1990). Además, la asignación 
de los hombres y las mujeres a puestos de trabajo acordes con sus 
respectivas expectativas sobre la conducta "apropiada" para su gé­
nero, puede tener una poderosa base subvacente de consentimiento 
(Leidner, 1993). ' 

. Recientemente, .al.gunos estudios han puesto en cuestión explí­
citamente la mascuhmdad del proceso de trabajo y han analizado las 
formas en que la identidad masculina como idea social se refleia to-
talmente e 1 · · · d 1 · ~ 

n. a orgaruzac1on e a producción, la cooperación y la 
l~~~; (Collinson, 199~; Halle, 1984; véase Gottfried y Graham 

b ]1Y Mo~gan Y Knights [1991] para comparaciones de los hom­
res y as mujeres). 

El estudio de la variabl · h ·d • 
ali d 1 . e genero a s1 o prolífico, pero se h an re za o re anvameme p · · · 

de la ra 1 . • . ocas mvesngaciones sobre la especificidad 
za, e ongen etruco \" la . d d . 1 

proceso de trab · al · cm ª ama en a transformación del 
1985; Thomas ªJ~9~5a_raz gu~as gratas excepciones, véase Lamphere, 
estudiosas femi~lista '1 ave ª·. 19~7). Como han señalado algunas 
nero varían extraords'. as. ex-penenc1as de dominación de clase y gé-

inanameme segu· 1 1 . • . 
descripción del consenti· . n ª raza Y e origen etn1co. La 
. rruento y la re · · d . 
mtereses está incomple•· . sist~nc1a, e la agencia y de los 

"' sin una mavor · · · en que se utilizan de c0 r n d. . , mvesngac1on de la manera 
d 

11 1 a IStlnta la · as, por eJ· emplo a 1 5 estrategias de control destina-
. • os grupos d b · 

americanos e hispanos y la . e tra ªJadores blancos, afro-ª s mujeres y I h b esos grupos. Aunque sabemo . os om res pertenecientes a 
basada en el género y la s que eXJste una profunda bifurcación 

raza que cara t . 
e?teros (Colclough y Tolben 199?. e.enza a sectores industriales 
d1cada claramente en el t b, . d-, Wilson, 1978), conclusión in-

h · · ra ªJº e Ed , d mue as investigaciones que d . \\ar s, es necesario realizar 
mi d la · esciendan hasta 1 · 1 , co e organización del e ntve microecono-
b . • proceso de tr b · 
asa en Jerarqmas raciales étni ª 3.Jo Y la forma en que se 

' cas y sexuales y las explota. 
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La introducción del género, no como una variable sino como 
un proceso social incrustado en la organización del proceso de tra­
bajo y las relaciones sociales que lo configuran, introduce varias 
complicaciones en la teoría de la descualificación de Braverman. En 
primer lugar, al centrar la atención en la estratificación sexual como 
causa y como consecuencia de la transformación, los estudiosos del 
género han mostrado que esa transformación sigue múltiple~ tr~yec­
torias (cuestión que se analizará más d etalladamente en el s1gmente 
apartado) . En pocas palabras, los empresarios y los directivo~ suelen 
perseguir objetivos específicos para cada género cuand~ aplican es­
trategias de control a los diferentes grupos de traba1a?ores: por 
ejemplo, Jos directivos pueden desear aplacar .ª los r:·abaJadores va­
rones apreciados dándoles los puestos de tra?ajo Cl1ali~cados y con­
signando a las mujeres a los puestos de trabajo no cualifi.cados y mal 
remunerados. Los resultados varían entonces dependiendo de la 
forma en que los directivos estratifiquen los niveles de cualifica~i.ón 
de los hombres y las mujeres y sus oportunidades de tomar dec1s10-
nes y organizarse de una manera autónoma. . , 

En segundo lugar, el análisis de la transformac1?n del pro~e~? de 
trabajo a través de la lente del género pone de. ~eheve l~ pos1?11idad 
de que las bases de consentimiento, cooperac1on y res1s~encia .sean 
específicas de cada sexo. Si las mujeres elaboran es:ra:eg1as anti~m­
presariales en torno a las relaciones. y lo.s .a,contecuruentos sociales 
fuera del centro de producción, su d1spos1c1on a coope~ar Y .las con­
diciones en las que cooperarán probablemente no seran diferentes 
de las experiencias de los hombres. 

Una teoría de la estructura: diferentes trayectorias 
de las cualificaciones y sistemas de control 

. . . . , . h t de relieve la existencia de Las 111vesngac1ones histoncas an pues o .. 
, . d B saber que predijo un un tercer fallo en la Iog1ca e raverman, a , , . 

. . d b . t t irales y tecnolog1cos. Al conjunto umficado e cam 1os es ruc L . . , 

. . b 1 descualificac1on como una igual que Marx, Braverman 1mag111a a a , b . 
enorme red que acabaría atrapando a todas las categona.s d.e, tra d1)_~­
dores. Las fuerzas de la organización científica del trabajo ~nad11 lll-

1 leados reduc1en o sus gidas tanto a los obreros como a os emp ' . bl 
aportaciones al proceso de producción a las tareas menos .vadna ~s. 

1 . . • t to de los obreros m ustna-La descualificación o pro etanzac10n an 
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les como de los empleados de oficina sólo prefiguraba una trayecto­
ria sinúlar de degradación para los supervisores, los ingenieros y los 
cuadros medios que eran los agentes de la descualificación . 

En cambio, orros autores comenzaron a afirmar que el cambio 
seguiría. no una. sino múltiples trayectorias, a defender una teoría 
más compleja de los determinantes industriales y ocupacionales de 
las estrategias de descualificación y control (Wood, 1982). Ante­
riormente, Friedman ( 1977) y Edwards ( 1979) habían sefialado que 
la continua separación de la concepción y la ejecución, que preten­
día privar sistemáticamente a los trabajadores de su cualificación, no 
era más que un tipo de estrategia de control observado en las em­
presas capitalistas. Las investigaciones históricas descubrieron algu­
nas circunstancias e instituciones en las que los directivos y los em­
presarios adoptaban métodos muy distmtos para mantener a raya a 
los tra~ajadores, dictando sus condiciones de trabajo y regulando 
sus acc~ones en el cenrro de trabajo. Es posible que los empresarios 
superv1~aran atentamente las actividades de algunos trabajadores, 
convert~das e~ tareas rutinarias, pero también optaron por no alterar 
las cualificaciones y la discrecionalidad de otros e incluso las au­
mentaron. 

Por ejemplo, F:iedman (1977), adelantándose a los temas que se 
ebncuentrat~ ~~ las investigaciones de las décadas de 1980 y 1990 so-

re la flexibilidad 1 · · · • . , . · . • a paroc1pac1on de los trabajadores y la autoo-es-
t10n, mtrodujo el conc d , b . 1 . epto e a11to1101111a responsable método em-
presaria consistente d 1. ' 
estrategi·a del 

1 1 a" no e~ escua ificar (lo que él d enomina 
con r¡1 rrccto) sm • b. , 

dotar d d 1 . º· mas ien, en elevar de cateo-ona, 
e po eres a os trabajado . fi . . . , b 

organización de . ·¿ res Y omentar su parnc1pac1011 en la 
. , ~us actl\'1 acles productivas. 

La tesis mas importante . 
burocracias, en las que traba~~b este sentido tal vez sea la de que las 
lativamente autónomo ~ . ª~ much?s obreros y empleados re­
roso sistema de comro;• ~ns~~ian un impersonal, difuso y pode­
de control no era nada· nu~~~1 ~ra~ la burocracia como un sistema 
c~sos concretos, Gouldner (l 9S4

)asandose e;1 detallados estudios de 
b1an desarrollado anterior ' Blau (19::>5) y Crozier (l 964) ha-

meme una e lega , ·c. 
rentes maneras en que las b . nte teona sobre las d11e-

ll urocrac1as gob1· . . . 
pan en e as. Sin embarg 1 . ernan a qmenes part1c1-

, d . o, os estudios d 1 . 
poruan e relieve el contenido v el r ?~ e p~oceso de trabajo 
de las burocracias y consi·d b ' P ?P0 sito capitalistas específicos · . , . era an que e . 
ruzac1on racional inevitable stas no eran un tipo de orga-
.. en una sociedad " d . • rumemos construidos h. , . mo erna" sino 111s-

1stoncament 1 
e para a acumulación y e l 
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control capitalistas. Para ellos, la organizac1on burocrática era un 
método cada vez más habitual para regular a los trabajadores en las 
gigantescas compafiías del capitalismo monopolista maduro. 

Concretamente, el control burocrático, como sistema estructural 
e impersonal, permitía a los directivos evitar los costes de la super­
visión coercitiva de los trabajadores cuyo trabajo se resistía a la frag­
mentación, la conversión de las tareas en actividades rutinarias y la 
supervisión directa . Te nía la ventaja adicional de conseguir el con­
sentimiento y disciplinar y regular al mismo tiempo. La burocracia 
ocultaba el poder capitalista tras una fachada de formulaciones 
organizativas neutrales. Las empresas y los mercados de trabajo or­
ganizados desde una óptica burocrática, en la medida en que expre­
saban las expectativas y criterios de posición necesarios para conse­
gmr dominarlos, cumplían la promesa de a cender a aquellos que se 
adherían a ellos. 

La burocracia, que era un instrumento de control capitalista 
tanto como el experto en tiempos y movinúentos (utilizado para 
mantener el control directo de algunos trabajadores de producción 
o de servicios) o la cadena de montaje (utilizada para mantener el 
control técnico de algunos obreros industriales), mantenía una divi­
sión del trabajo determinada por la pericia, especificaba las tareas y 
las responsabilidades en el trabajo y proporcionaba unos parámetros 
amplios, aunque mensurables, para evaluar y guiar la manera en que 
los trabajadores hacían su trabajo. . 

Otros investigadores se extendieron sobre los dilemas que plan­
teaba la supervisión de los trabajadores de las gran~es e1:~presas que 
tenían unos niveles comparativamente altos d e cu~hfica.c;on Y poder 
de mercado. En este caso los límites de la descuahficac1on Y el con­
trol iban claramente unidos a la cuestión del consentimiento. Los 

d d . · ' 1 t b ·o de las altos directivos de las empresas, cuan o m g1an e ra ªJ . ' 
personas que tenían un elevado nivel de estudios, poseían cualifica-
. · l l' t 1er un arado bas-c10nes especializadas y poco hab1tua es y so 1an e1 · :::o ' 

tante alto de control del mercado de trabajo, tenían que tene~ e_n 
cuenta la posibilidad de no conseguir que se cumpliese~ los objeti-

. . , 1 · ban la capacidad de los vos orgamzauvos mas genera es s1 cercena . d 
profesionales para ejecutar su trabajo autónomo. Los mtent?s le 
c. b . d , autónomos pnvar o 
tragmentar el trabajo de los tra ªJª ores mas ' ' fr 
de cualificaciones y convertirlo en tareas rutinarias ª menu:o. a~a­
saban: algunos estudios muestran que los trabajadores P~º es10~1ª es 
(Larson 1980) los trabajadores técnicos como los mJ.eni~r~: 
(Crawfo~d, 1989; Whalley, 1986; Z ussman, l 985) Y Jos irecnv 



18 Vicki Smith 

(Ray. 1989; Smith, 1990) han conservado el control d e su base d e 
conocimientos, de sus tareas y, en algunos casos, de toda la ocupa­
non. 

En los últimos años han aumentado rápidam ente las investiga­
ciones sobre las diferencias entre las estrategias de control. B asán­
dose en la acumulación de datos sobre los cambios de las condicio ­
nes de trabajo, del entorno en el que se realizan las tareas, d e las 
estructuras organizativas y de las relaciones de empleo d e l capita­
lismo americano de finales del siglo XX - en lo que se conoce cada 
vez más con el nombre de economía posindustrial flexible-- los es­
tudios sobre el proceso de trabajo han llevado m ás allá este m o d elo 
para mo~~r que la complejidad de los mecanismos d e poder y d e 
producc1on han dado origen a multitud de estrategias d e control. 
Yendo .n~ás allá de l~ tipología del control simple/ directo, técnico y 
burocranco predonunance durante varios años tras la publicació n d e 
Co111cs1cd Tmai11 (Edwards, 1979), los investioadores que sigu e n in-
teresados en la pro ble n · · ·ai d 1 bo . . . 1 anca esenc1 e tra ajo de Braverman han 
1dennficado otros much · d . . . 
1 . os meto os para especificar las tareas vwilar 

e ~abajo ~· evaluar Y disciplinar a los trabajadores en las ec~no~as 
posmdusrnales. 

El trabajo pionero de H h hild 
emoción p · 1 . oc se (1983) sobre la gestió n d e la 
sobre la ~a~r ¡ empdol, dio un vuelco a los supuestos de B raverman 

r eza e control y la d · · 77 
de Hochschild (1983) se . pro ~cc1on . 1e Managed Hearl 
Capital, pero rompió al nlisbaso _en el hbro Labor a11d Monopoly 
control y la descualiºfi . • mo tlempo con él. Para Braverman , el 
l cacion eran pro .b . , os cuerpos de los trab . d c_esos tang1 les que mfl.man en 

E ªJª ores orgaruz~ · d d" . . actos. n cambio, Hochschild '
111 

• OJ
1 o Y _1r1g1endo codos sus 

cada \'ez más manipul 1 ostro que los directivos intentab an 
ar a personalid d d 1 mente Y su propia percep .. d . . a e os trabaj ad o res, su 

c d " CIOn e SI nus 1 d epro e trabajo emocional" H ~os. ntro uciendo el con-
de muchísimos trabaiad ' ochschild mostró que en el caso 1í d. . . ~ ores contemp . 
nea 1v1sona entre la c . . oraneos no existía una sen cilla 

d d .. oncepc1on , la . .. 
e emarcac1on entre ejecutar 1 ) ejecuc1on, una linea visible 

cucarse. as tareas Y pensar cómo debían eje-
Los trabajadores debía . 

Para aq ll 1 n realizar un b · 
. ue os a os que serví tra ªJº emocional tanto 

al nusmo t · an como para · · 
d iempo unos sentiinient si mismos, manteniendo 

fcacor es. ;on los dictados de la d. o~ .Y respuestas interpersonales 
ormac1on del t b · 1recc1on de l 

d . ra ªJº de un pro as empresas. La trans-
pro uc1r cosas en un proceso ded~cesod dedicado principalmente a 

a o a serv· 
ir a otras personas y 
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a relacio narse con ellas, que era para H ochschild el proceso de 
trabajo por antonomasia en nuestra economía capital ista avanzada, 
brindaba así una oportun idad sin precedentes para introducir el 
control subj etivo. 

Utilizar a los clientes para con trolar a los trabajadores de los ser­
vicios (Fuller y Smith , 1991; Leidner, 1993) y recurrir a los equipos 
de trabajo para regular a cada uno de sus miembros (Gottfr ied y 
Graharn, 1993; Sinclair, 1992) son otras estrategias relativamente 
descentralizadas y subjetivas que concuerdan con una estructura 
ocupacional cada vez más caracterizada por los servicios y los pro­
cesos industriales flexibles. Estos métodos muestran cómo se ha 
desplazado el poder a los hombros de individuos qt~e no percene~?n 
a la dirección de las empresas y cómo se ha converndo la evaluac1on 
y el control en algo difuso e indeterminado. 

Estas observaciones apo r tan mayor luz sobre la manera en que 
los directivos supervisan y controlan a sus trabajadores, da.ve pa~: la 
argumentación in icial d e B raverman sob re la d.escuahficac~o~. 
Otro grupo de estudios ha confirmado la ?er~pect1va de las 111:ult~­
ples trayectorias u tilizando datos tanto cuah ca t1vos c~mo cuant1~at1-

vos para poner de relieve el hec~o .de que. los c~mb10s d~ los mve­
les de cualificació n van e n mult1p les d1recc1ones, as1 como la 
indeterminación de esos cam bios. Ampliando los temas en los que 
hizo hincapié Braver man, algunos sociólogos co111;0 Ac~ewell 
(1987), Spenner (1983), M ilkman y Pullman (1991) e mvesn?ado­
res de las organizaciones como B ran y Teegarden (1987), H mch­
horn (1984), Adler (1986) y Zuboff (1988) han mostrad.~ todos 
ellos que las nuevas tecnologías pueden reducir la complej idad de 

. d. · lid d e el caso de algunos los puestos de trabajo y la 1screc10na a n . 
. . · t bién pueden brmdar a traba.iadores, pero que al nusm o tiempo am • . d 

otros la posibilidad de realizar trabajos n uevos Y mas cualifica os Y 

de ascender. d 1 1 que 
. . · te a u n 1no e o en e Estos estudios sugieren , contranam en . d 

• . . . 1. d 1 b todos los tipos e tra-una umca tendencia muversa 1za ora eng o a .• 
. , d . d d 1 sector la ocupac1on baJo que las tendencias vanan <lepen ien ° e ' . d 

, . d d 1. e el carácter m eter-y el tipo de organizació n . Poruen o e re Jev . , h 
l d z boff cambien a mos-minado de los m étodos y los resu ta os, u fi de 

, . _ 1 cemente una uerza tracio que la propia tecnolog1a no es iru1eren . . 
. . , . puede utilizarse para 

control de clases y descual.ificac1on smo que . ,, 
1 

estos de 
· "' f. n at1zar os pu alcanzar múltiples fines (autom atizar o 111 on d . do de la 

trabajo de los trabajadores; véase Z uboff, 1988),ddlepenb 1.eoncon res-
. · nes e tra aj forma en que se configuren las orgaruzac10 
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pecto a los aspectos políticos de la producción y a las sei · .. 
en cuanto al mercado J_ isibihdades 

Otros autores han afirmado que la propia cualºfi ·, 
1 I icac1on es 

concepto poco caro y a menudo político y han introd ·d d u_n 
. , . d UCI O efini 

c10nes mas matiza as en nuestro análisis de la red · , -
ment d 1 lfi . ucc1on y el au 

o e as cua I cac1ones. Mientras que numerosos inve t" d -
res conceden mucha importancia a las formas de c ~ 1~ª o-

h bl onocmuemo 
o serva es y mensurables, que suelen girar en torno a la · · 
t 1' · K ' penc1a 
ecno og1ca, usterer (1978), Manwaring y Wood (1984) A k 

(1989), Wood (1 ~89) Y Sn~i~h (1994), por ejemplo, han s~t1alcade~ 
q~\?mchos trabajadores uri!1~an cualificaciones tácitas que son in­
visi es o que son caractenst1cas sociales, más que técnicas, 
conducen a su devaluación sistemática. que 

¿Adiós a Braverman? 

En este artículo sug · ¡ 
1. d La ' enrnos que se 1a dado un vuelco a las premisas 

e ave e bor and M l C . I 
1 . . onopo )' apita . Braverman guitó importancia 

a consent11111emo la . , . 
t" , • cooperac1on y la identidad pero un sio-n.ifica-
tv~ numero d: _estudios ha afirmado persuasivan~ente desde 

0
enton-

ces que un analisis de 1 . e . , . 
sólo e .al . ª transiormac1on del proceso de trabajo no 

s parc1 smo que d 1 1 , . . , 
influve 1 b. • e 1ec 10, es erroneo s1 no explica como 

' e cam to estructur l 1 . . . . , 
ve limitad , . ª en a expenenc1a subjetiva, como se 

o por esta e mte , 11 tegias de c 1 1 
. ractua con e a. Los cambios de las estra-

inextricabl omro ' os. mveles de cualificación y la autonomía van 
ememe mudos a 1 fc ·d d 1 trabajadores. ª con ormI ad y la resistencia e os 

Braverman incorporó 1 . , 
el problema d 1 . ª _as mujeres a su análisis, pero no planteo 

e a experiencia y 1 1 · . · 1 ' nero. Sin embar 
0 1 . as re ac1ones sociales relativas a ge-

cemro de trabaj~ ' e e:tudio d~I. género, como principio rector ? el 
cación que están' n~s 1~ pernundo comprender m ejor la estrattfi-

. experunentand 1 b · · (y que nene implica · o os tra a_¡adores americanos 
h c1ones para las . . 1 e an supuesto histó · estrategias del cambio soCia qu 
de desigualdad) y ~icameme que la clase es el factor más destacado ª aumentado · 1. las nuestra capacidad p ara exp icar 

. 3 Véase también Adler (1993) b ---: 
tJco que se basa en esca misma ide:ºd re e,l,_caylorismo coercitivo frente al dernocra­

e la mdetenninación" 
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bases de dominación, participación y consentimiento de los múlti­
ples procesos de trabajo. 

Existe un elevado número de estudios que, en claro contraste 
con la predicción de Braverman de que se registraría una gran ten­
dencia general hacia la descualificación y con su arraigado cinismo 
sobre la retórica del enriquecimiento de los puestos de trabajo y la 
humanización del trabajo, han documentado una serie de tenden­
cias genuinamente diversas de los niveles de cualificación, la auto­
nomía y la satisfacción de los trabajadores. En el capitalismo mono­
polista no existe uno sino muchos procesos de trabajo; no existe 
una separación absoluta entre la concepción y la ejecución sino una 
incapacidad y una aversión cada vez mayor a trazar una línea que 
tenga sentido entre las dos; y no existe una única clase trabajadora 
sino una estructura de clases que mantiene una gran cantidad de 
experiencias y estatus: los cambios contemporáneos parecen indicar 
que el proyecto de Braverman, aunque suscita interesantes cuestio­
nes y conceptos, carece, en última instancia, de poder descriptivo y 
predictivo. 

Sin embargo, las ideas esenciales de Labor and Monopoly Capital 
continúan constituyendo un floreciente y necesario paradigma fun­
damental para analizar el trabajo a finales del siglo XX. El modelo 
de Braverman se distingue de la sociología industrial o de la socio­
logía del trabajo en que llama la atención sobre la manera en que 

a. El poder de clase explica nuestras experiencias laborales; 
b. La búsqueda del control es esencial para la búsqueda de la 

eficiencia; 
c. La concepción y la ejecución son dimensiones del proceso 

de trabajo relacionadas entre sí y están sujetas al análisis y al control; 
d. La tecnología, Ja estructura organizativa y los métodos de 

gestión implican todos ellos una microfisica del poder ~ue _co1~fi­
gura poderosamente nuestras relaciones sociales y conc1enc1a dia­
nas; 

e. El análisis del trabajo debe situarse en su contexto hi~tórico 
específico. Este marco da a la tradición del proceso de trabajo una 
capacidad vanguardista para hacer frente a las cuestiones sociales, 
políticas y culturales de nuestro tiempo. 

Algunos autores han afirmado que tal vez no tenga, sentido cen­
trar la atención en el proceso de trabajo, dado que esta tan pro~un­
damente entremezclado con estructuras empresariales más amplias Y 
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procesos de producción internacionalizados o que la organiz · , 
1 b . 1 . 1, . 1 

ac1on 
de tra a.JO y as cuest10nes po 1t1cas en e centro de trabaio tie 

d d. . . . :.i nen 
poco po er pre ict1vo o interpretativo para explicar el cambio y ¡ 
actitudes políticas de las grandes empresas. En realidad, es precis:~ 
mente la política de producción , la forma concreta en que se orga­
niza el trabajo y las interrelaciones en el trabajo y la manera en que 
se organizan las relaciones sociales de poder las que pueden deter­
minar los éxitos y los fracasos de los experimentos con otros modos 
de producción, importante tema de interés para los estudiosos de 
las políticas públicas, los investigadores de las industrias y las organi­
zaciones, los sociólogos y otros autores interesados en situar a Esta­
dos Unidos a la vanguardia de la producción global. 

Los rasgos distintivos de las organizaciones del trabajo de la dé­
cada de los noventa y de un futuro previsible -descentralizadas, 
fluctuantes, más flexibles e impredecibles, con un poder difuso, 
cuando no invisible-- hacen de la tradición del proceso de trabajo 
un elemento todavía más importante. Muchos investigadores están 
observando que la naturaleza del poder es escurridiza y poco clara, 
que las distinciones jerárquicas tradicionales están experimenta1~~0 
una metamorfosis y que las antiguas definiciones de cualificac10.n 
están cambiando; estas características exiaen un detenido Y conti­
?uo a~áiisis. Una lista parcial de las cuestiones que han inducido ª 
1
?vest1gar el proceso de trabajo y que continúan haciéndolo con­
tien.e, e~tre otras, las siguientes: ¿cómo se utiliza el poder en las or­
gamz~c1ones flexibles y cómo se implica en él a los trabajadores, que 
constituyen el núcleo directivo de las grandes e mpresas? ¿Como 
podemos esquematizar las estratea ias actuales de control, dado el 
discurso vigente de concesión de 

0

poderes y participaci.ó~~ ¿Có~~ 
abordan las nuevas estrategias de control los estatus y d1viswnes . 
l . d , . h­aci~na os. con el géne~o, la raza y los grupos étnicos Y qu~ 111~ el 
caciones tienen estos sistemas de estratificación para el exito 
fracaso de las nuevas estratel!ias' 

· D , , º . os las e. e que m:i~era esta atribuyéndose a los diferentes grup _ 
funciones de vigilancia y disciplina a medida que las gran.de~ e:s 
presas tratan cada vez más de aprovecharse de los conocirni~n 

d · d . n~ que ª quieren los tra~ajadores en el trabajo? ¿En qué con iCI~rra-
(oc~paciona~es, sectoriales) se enfrentan los trabajadores a l~s ~ nto 
tegias específicas de control y descualificación o enrigue~imJe de 
de los puestos de trabajo? ¿Cómo definimos las cuaJificaciones s 
los pues~os de trabajo que consisten tanto en la realización de care~e 
productivas como de tareas de servicios interactivas o de Jos q 
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bliaan a los trabajadores a dirigirse a sí rnismos y a dirigir a sus 
o ::> 1 , d. . 1 d compañeros? ¿Y qué ocurre con as cate~onas tra 1c1ona es e su-

ervisores y no supervisores con los cambios del control, la autono­p . , ;> 
mía y la Jerarquia. 

Alau nos cambios estructurales aparentemente duraderos de 
estrºa econonúa inducen a pensar que surgirán diferentes configu-

nu 1 · · ·' raciones del proceso de trabajo: de poder, contro , part1c1pac10n y 
· 1 ·a Hasta ahora son insuficientes los datos que tenemos so-res1stenc . . . , · · d 

b e esros cambios estructurales. La globahzac1on de la mdustna y .e 
lar econonúa (Sayer y Walker, 1992), e.l crecimient?, de las ~!antas si­
tuadas en Estados Unidos cuya propiedad y gest1on son Japonesas 
(M.lk 11 1991) los procesos de reestructuración de las grandes 

1 rna , , . d. . . .. ' 
empresas que exigen Ja superación de las rígidas ~stmc1ones Jer~r-

uicas y Ja difusión de la participación. de los tra?a_¡adores ~D~enn­
q t ¡ 1991) la disminución de la importancia de los smd1c~tos 
r~~;o :;;meric; como insürucionalmente),_ los siste~~ pl~~~ts~s 
de roducción y dotación de personal, (Piore ~ Sa e , y a 
irre~ersible diversificación de la poblacion tr~ba_¡ador~ confi~ura~1~ reconfiauran continuamente el área del trabajo asalanado, as1 ;o d. 0 

l · Su alcance y su prown !-las relaciones sociales externas a irusmo. 
dad inducen a pensar que quedan por responder nume~osas ~lt~a~~ 
dentes cuestiones sobre los procesos de trabajo hoy y a a vu 

. ¡ · 1 lave de la respuesta. siglo y que Labor and lvlonopoly Captla nene ª c 
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.... ata· ·da del mercado 
y cult , as de la odt.Jcc"ón 

Javier Callejo * 

1. Introducción 

Este artículo procede de una investigac10n realizada durante el úl­
timo trimestre de 1994 1 en el Corredor del Henares situado en la 
periferia noroeste de M adrid, sobre las condiciones de salud y segu­
ridad laboral. El estudio fue llevado a cabo desde la perspectiva cua­
litativa de la investigación social, a partir de entrevistas abiertas y 
reuniones de grupo entre trabajadores de diversos sectores produc­
tivos y con diferentes condiciones contractuales, además de distintas 
edades; entre pequeños, medianos y grandes empresarios; entre tra­
bajadores autónomos; así como entre delegados de los cornités de 
empresa y miembros de los co1nités de seguridad e higiene, y re­
presentantes d e las organizaciones empresariales y sindicales respon­
sables de las áreas de salud, seguridad e higiene en el trabajo. En to­
tal, 10 grupos de discusión y 18 entrevistas. El principaJ objetivo de 
la investigación era observar las condiciones subjetivas, en el ámbito 
de la salud y de la seguridad, para el posible diseño de programas 
formativos en el 1nismo. ¿A quiénes representan los discursos obte­
nidos en este estudio empírico? En principio, se ha intentado una 
representación sociológica de todos aquellos agentes implicados en 
procesos productivos: empresarios y trabajadores ocupados. Por lo 
tamo, no están los desempleados ni los que no forman parte de la 
población activa (amas de casa, estudiantes, jubilados, etc.). Se tra­
taba de articular una representación estructural de los sectores pro-

Versión resumida de la comunicación presentada en la sesión 4.' del grupo de tra­
bajo de Soriología del Trabajo en el V Congreso Espa1iol de Sociología, Granada, 
septiembre de 1995. 

* Profesor ayudante en la UNED, Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, 
e/ Senda del Rey, s/ n. 

1 Investigación patrocinada por el Instituto Universitario de Evaluación Sani­
taria. 

So<iolo¡¡ía 1/ef Tr,1/"'jo, nuevo época, núm. 26, invierno de 1995/ 1996, pp. 29-62. 
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ductivos con mayor implantación en la zona: una comarca con di­
versos polígonos industriales que, aunque no gozan d el auge del 
que disfrutaron hace unos a11os, tampoco acusan los signos de 
fuerte desindustrialización y descapitalización productiva d e otros 
polígonos próximos a Madrid. 

El trabajo que aquí se presenta se centra en la descripción de 
tres diferentes culturas de la producción, como han sido denomina­
das, encontradas en la investigación y que son capaces, con los de­
bidos matices en el interior de cada una de ellas, de dar cuenta de 
las diferentes estructuras discursivas halladas. Estas tres culturas, de­
rivadas de las propias condiciones de contratación y producción, se 
constituyen en matriz para explicar la percepción de la salud y la 
seguridad. Son un código donde las representaciones d e la salud y 
la seguridad y otra serie de dimensiones relacionadas con las per­
cepciones y comportamientos en el trabajo y la vida de los sujetos, 
cobran sentido. Es así como se establece una relación entre: 

a. Por un lado, la cultura global del sujeto, donde éste cons­
truye su idemidad -tendiendo a la unidad de la rnisma, a pesar de 
las actuales fuerzas centrífugo-esquizofrénicas 2- y, por otro lado, la 
cultura ?e la producción o del trabajo en la que desarrolla su labor 
producnva. 

b. Las diversas culturas de la producción forman parte de (cons­
truyen _Y so~ construidas) la cultura de la producción dominante. 
Las ~es1s~~nc1as de las primeras a la segunda muestran el grado de 
dorrunacion de la cultura hegemónica. Como se tratará de mostrar, 
la.s tres culturas que aquí se describen aparecen dominadas por la ló­
gica del mercado. 

Condic_iones con~ract~ales y de producción que, desde este 
punto de Vlsta, van mas alla de las meras relaciones laborales, puesto 
que muestran una estructura social crecientemente segmentada, con 

~ En la acrua!i.dad, en esa constance proyección de ténninos de la psicología 
hacia la descnpc1on de lo socia] parece h•bers d 'd b' desde el . . • ~ e pro uc1 o un cam 10 
acenro en la esquizofrema a la par.moia tal vez c · lificar la . . . . . . • omo instrumento p ara ca 
s1tuac1011 regresiva de pamco que viven las soci'edad d p análisis . . . . es avanza as. ara un • 
de la tendencia esqu1zofre111ca en las sociedades c · li d ' se Gilles . . . . apita stas avanza as, vea . 
Deleuze y Felu: Guattan, El a1111ed1po Capita/1·51110 y · .r. · B lona Se1X . · , esq111zq¡re111a, arce ' 
Ba~l, 1974. A esta obra ~an seguido multiples análisis ubicados en el posc-esrr1:1c-
rur.id lismo y la posmodem1dad, aun cuando sin la fuerza expresiva d e la m encio­
na a. 
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culturas diferentes. De este modo, las condiciones contractuales no 
sólo ocupan un lugar central en el proceso de trabajo, como se1'1ala 
Braverman, al decir que: «el proceso de trabajo comienza con un 
contrato o acuerdo que rige las condiciones de la venta de fuerza 
de trabajo por parte del trabajador y de su compra por parte del 
empleador» 3. También lo ocupan en la reproducción de la estruc­
tura social. Como otros autores han puesto de manifiesto, ésta tal 
vez no sea la sociedad del trabajo, en la medida en que la concep­
ción del trabajo no ocupa un lugar tan central en la construcción 
de la identidad de los sujetos; pero es una sociedad en la que el tra­
bajo y las condiciones en que éste se desarrolla siguen desempe­
ñando el papel protagonista en las estrategias de supervivencia 4• 

Ahora bien, si el enfoque se deja aquí, nace la sensación de que 
todo o casi todo está determ.inado por las condiciones contractua­
les. Aceptarlo sin matices es caer en lo que puede denomin~rse 
contexto ideológico-cultural hegemónico, que, a su vez, atraviesa 
las tres culturas señaladas. Contexto ideológico que presenta como 
natural-fatalidad lo que es producto de las propias relaciones socia­
les, de tal manera que lo que aparece como ámbitos separados de 
cultura unos con la conciencia de desaparición, otros con la pro­
yecció~ negativa hacia el futuro, corresponde a un marco i~eoló­
gico dominante que asume la lógica del merc~do (y el n esgo) 
como criterio básico. La aceptación de unas relac10n~s co~tractua­
les, cada vez más deficientes para el trabajador, se realiza baj~ l~ c~­
bertura de la " necesaria" competencia en el mercado. La h1potes1s 
es otra, que tal vez el siguiente trabalenguas pueda con~retar: se 

d . · d b o· pero acepta el condicionamiento de las con ic10nes e tra a.J , ' 
también, que éstas se encuentran condicionadas, ta~to por ~roce~os 
que pueden considerarse más objetivos (desarrollo tecmc?; situacio­
nes de mercado, etc.), como, principalmente, la adaptac.1~n (y rea­
daptación de ellas) que socialmente se hace a tales condiciones ob­
jetivas a partir de las relaciones sociales entre los agen~es. El 

. 1 d n conflicto social re-contrato de traba_¡o es fuente y resu ta o en u • 
produciéndolo de manera ampliada. 

fu d b · ,, en Lms Toharia (comp.), El 3 Harry Bravem1an, 11Traba_¡o y erza e rra 3.JO • 

mercado de rrabay·o: Teorías y aplirncio11es, Madrid, Alianza, 1 9~3• dp. 
134· . nci·a y la 

. , b · t acemas e superv1ve 
' Para un análisis de la relac1on entre tra a.JO Y es r. bo·' d ' ·ones concretan 

fi . , . 1 1 d. 1 ·o nes entre am as 1mens1 ragmentac1on socia que as 1versas re aci ' . d ¡ fira"meiitadas Ma-
en las sociedades avanzadas, véase Enzo M.ingione, Las soae ª 'es " ' 
drid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Socia.!, 1993. 
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'.?,. Hablar sobre las condiciones de trabajo, hablar 
sobre las condiciones de existencia 

La metodología cualitativa tiene importantes inconve nientes. Tal 
vez el principal es que no permite conocer la extensión de lo ob­
servado. A pesar de ello, admite una amplia observación. Una am­
plitud que se proyecta sobre el contexto. Al hablar de salud laboral 
especialmente en el caso de los trabajadores, ha aparecido un gra1~ 
contexto que va más allá de las relaciones con la salud la seouridad 

' :::> ' 
la higiene, el riesgo o el cuerpo. Ha sido el trampolín en el que se 
han lanzado las condiciones de vida con toda su fuerza y las distin­
tas concepciones sobre las relaciones socia.les. Como se11.ala Prieto, 
~l ser del trabajador es inseparable de su ser total, al ponerse a traba­
pr pone «parte de su propia vida» 5. Al hablar de su trabajo, hablan 
de su vida. 

~~ persp_ectiva cualitativa ha permitido, en esta ocasión, la ex­
t~ns1on hacia las condiciones existenciales de los sujetos, lo que 
siempre produce un "exceso" de material 6. Además, por otro lado, 
se ha mostrado como un canal privilegiado para la observación de 
pro_ces_os_ de producción fuera de la legalidad, para la observación 
soc10logKa en situaciones de ocultación creciente como la actual. 
Demasiado material q 1 áli. · ' · "d d h . . . ue e an sis, por mor de la operat1v1 a , a 
exigido d ' l . . eja'. so o en aquello que en mayor medida atañe a los ob-
jetivos de la investigación. 

En este caso el re 1 · · ' · ·d 
b 

. ' coger a opm1on de los aoentes ha perm1t1 o 
o tener la vivencia d l 1 d 1 · i:> • , 1 .-. e a sa u en e trabajo· pero tamb1en a v1-
'v'~ncia ?el trab~jo en general y de la siruació~ soci~vita1-exis~encial. 

1venc1as refle]adas en 1 · , · 1 
d 1 

. as entonaciones: rozando lo eufonco en e 
caso e os medianos )' d . 1 
d 1 b 

. gran es empresanos· lo depresivo en e caso 
e os tra ajadores con d. · ' · e 1 1 d peores con 1c1ones laborales cuando uenen 
mp eo, os enominad e: , · ' os eu1errust1camente "contratados" 7 . 

; Carlos Prieto Trab · d 5 
6 Los sujetos (~ pasa ªJdª ~~es Y coudicio11es de traba.yo, Madrid, Hoac, 1994, ~- 1 

· · r e ser contados" 1 " dispo-smvos conversacionale bº • en as encuestas, a "contar , en 
· . s a 1enos como el d di · , expe-nenc1as, construyen su ide .d d grupo e scus1on. AJ contar sus 

de manifiesto el papel el nn ª
1 

) dan •pane de sí nlismos». Por otro lado, se pone 
1 1 ·, ave ta vez no ta 1 , · ·s de a re ac1on con el sisee . ' d . n centra como en penodos ancenore • 
jetos. ma pro ucnvo en la construcción de la identidad de Jos su-

1 L .. 
os contratados" son los u . 

obra o por horas· contrae q e peor tipo de contrato tienen: contrato por 
• os eventuales c 1 , . on a mas baJa retribución. 
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La perspectiva cualitativa también ha posibilitado capturar la 
imagen que cada uno de los agentes sociales en liza tiene de sí 
mismo y del resto de los agentes. Al respecto, hay que señalar que 
el sociólogo ha ejercido como una especie de espejo ante el que 
cada agente pretendía ofrecer su mejor imagen o aquella que más 
interesase para obtener posibles " beneficios imaginarios", con al­
guna que otra sospecha de impostura en tales imágenes ofrecidas 8. 

De esta intención socionarcisista han de excluirse quienes no tienen 
ninguna proyección de agente, en cuanto agente colectivo activo. 
Es el caso de los pequdios empresarios, de los trabajadores en pe­
quei'"1as empresas y, nuevamente, de los "contratados". En resumen, 
la posibilidad de recoger el "decir" de los suj etos y no sólo " lo di­
cho", nos ha hecho ver: el tono depresivo y victimista de los traba­
jadores no cualificados: sin ganas, adaptados a una percepción sin 
futuro, incapaces de ver más allá de la cercana caducidad de su con­
trato de mercado laboral secundario el próximo mes: 

H: La inestabilidad en el trabajo produce malas condiciones en todo, pro­
duce malas condiciones en todo, desde no estar a gusto uno mismo, al ge­
neral todo. 

H: No estar a gusto, es que yo por ejemplo tengo hasta enero, ya me que­
dan tres meses, no sé si me van a echar,. .. ya p reparándote para .. . buscar 
otro trabajo ... [RG. Trab. hostelería]. 

Anticipan su duelo laboral, casi lo fabrican, de tan seguro que lo 
ven. Por ello, y a pesar de su juventud 9, parecen socialmente viejos 
por su tono, pues, como dice Bourdieu: «el envejecimiento social 

8 Esca impostura es mayor en el caso de las entrevistas. En alguna n,1edida, la 
entrevista fuerza a una narración especial: una narración en la que el heroe. es el 
propio entrevistado, lo que ha quedado acentuado en el caso de las encrev1stas a 
sindicalistas y emp(esarios. . 

9 La máxima probabilidad de estar ocupado con contrato temporal de trab~o 
se encuentra entre los jóvenes. El perfil del "contratado" es: joven, entre 2? Y 24 
años, varón, soltero, viviendo en el domicilio de Jos padres, obrero no agra~o.' ~.­
pecialmente en el difunlinado ámbito de la casilla de clasificación "otros serv1cios, • 
a:alariado del sector privado, buscando trabajo previamente des~: hace uno 0 mas 
anos, según el análisis del cuadro: modelos logít de la probab1hdad de .t~mer un 
C~ntrato temporal o indefinido; personas que han entrado en la ocupac10n en el 
ano amerior a la fecha 1987-1990 (estimado con datos de la EPA). Cuadro clab_~­
rado por J. Segura, F. Durán, L. Toharia y S. Ben~olila, A11álisis de la ~olltfl;I~~~" 
temporal e11 Espmia, Madrid, Ministerio de TrabaJO y Segundad Social, • 
pp.146-147. 
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se debe a la falta de trayectoria, a la asunció n d e lo que son , a con­
tentarse con lo que tienen , a fabricar St·I propio d11elo» 10

• 

Cuando intentan mirar más allá del cort~ plazo , la im age n que 
reciben pone en evidencia sus actuales cond1c1ones com o protago­
nistas de un futuro sin salida, que ellos mismo s están ayudando a 
construir: «pero, al final, todo el peso te lo cargas tú» (R G. J óvenes 
contratados). 

Ante tal futuro, prefieren cerrar los ojos y preo cuparse sólo de la 
supervivencia de cada día. Situados en el ojo d el huracán d e un do­
ble vínculo 11

, no ven salida. Para ellos es impo r tante la ampliació n 
de la lógica del mercado en el deno1ninado m ercado laboral, d e esta 
manera es como pueden trabaj ar 12

• Perciben que si se abre m ás el 
mercado de trabajo, dentro de una caída gen e ral de las c ondiciones 
de contratación, ellos pueden entrar. Es decir, d esde la lógica del 
mercado -lo que excluye el reparto solidario d el trab ajo- son los 
primeros interesados en ampliarla , en romper con los o bstáculos 
que son adjudicados a los que ya están dentro: los trab aj adores con 
empleo fijo. Pero introducidos gracias al m ayor d o m i nio d e esta ló­
gica, s~ ven reducidos a mera mercancía, sin posibilidad es d e ser re­
conocidos en la posición de sujeto, en la que con side ran a los o b re­
ros adul~os: éstos tienen derechos y priv ilegios; ellos, n o . No siendo 
reconocidos como sujetos, tampoco lo son como o bre ros. Falta de 
reconocimiento acentuada en la mirada de los v iej o s obrero s, com o 
señala Pialoux 13

. Los "contratados", sencillam ente " n o son ". N o 

:~ 2erre Bourdieu, La disti11ció11, MJdrid, Tauros, '1 988, p. 109. 

11 
. oncepto elaborado por Gregory Bateson (S1eps to a11 Ecology of M iud, Ba­

antme, Nue,·a York 1969) r:: d h · . nales . ·. . , en1oca o ac1a las relaciones de poder y perso · ' 
que r~coge una muac1on lógica de no salida n:al para el subordinado m.ientra~ se 
man:cnga como tal subordinado en la relación: haga lo que haga, diga lo que diga. 
estara mal porque quien d' ¡ , . , . · el po-
d S

. '. , ice o que esca bien o mal en ultima 111stanc1a es 
er. 1tuac1on de dobl .' ¡ . b ·ado-. . , e ~mcu o que es extensivamente resaltada por los tra aj . 

re.s en s1ruac1on de co 0 dis-
cursi·,,0. S' . ntrato temporal, como muestra el siguiente fragment 1 · • 1, vo pienso qu h · . que o 
n·e d ' e 3 ora nusmo pueden hacer Jo que quieran, es , 

nes to o en contra p ¡ b . . bl orquc habl · ¡¡ ' ara e tra ap dor está todo en contra, s1 ha as P 11 35, s1 ca 35 porque ca)] · . , a e os 
1 h bl. as, s1 esto s1 lo otro te ponen un papel ah1 que 
os an o 1gado y ell · ' e no 
Puedes pe d h dos no quieren que tú pierdas horas de trabajo porqu es' 

r er or.is e tr b · d. hac · 
pues finnas aun ue , a ªJO, icen o me fim1as o te vas, entonces ¿que e1ias 
empresas: 46). q este en contra de tu voluntad» (R G. Trabaj adoras pequ 

12 Según el perfil del .. ,, de es-
tos rrabaiadores 11 b contratado expuesto en la noca 9, la mayor parte 

, eva an un a - b d . u Mi h 1 p· 1 no uscan o trabajo. d. u 
e e Ja oux, •Le · il · . · Bour 1e 

(dir.), LJ¡ misere du d ;1~ ouvner et la nouvelle usme», en Pierre de-
"'º" e, ans, Seuil, 1993, pp. 331-348. Por su parte, Gorz 
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siendo, para ellos, no hay solución: «Sí, ¿pero q ué solución ves tú a 
eso?» (RG. J óvenes contratados). 

Pr.e_gunta lanzada al aire del grupo. Pregunta q ue no espera con­
testac1o n. Desde este contexto, se genera la lógica de la superviven­
cia. Un~ lógica que parece ir más allá de las condiciones del puesto 
de traba.Jo, que las envuelve, y se confor ma como vivencia existen­
cial fru to de un desclasamiento sin o bjetivos, com o señala nueva­
mente Bourdieu: 

El malestar en el trabajo que sienten y expresan de fonna particulam1ente 
viva las víctimas más evidentes del desclasam.iento, como esos bachilleres 
condenados a un papel de O.S. [obrero especializado] o de cartero, es, en 
cierta manera, común a toda una generación; y si se expresa en fom1as de 
lucha, de reivindicación o de evasión insólitas, a menudo mal comprendi­
das por las tradicionales organizaciones de lucha sindical o políticas, es 
porque está en juego algo más y distinto que el puesto de trabajo, la "si­
tuación", como se decía antaño 1·1• 

Precisamente porq ue situaciones como ésta, proyecc10n de un 
mercado secundario tan creciente com o sin salida para los sectores 
sociales subo rdinados, sale n del ámbito meramente prod uctivo para 
inscribirse en lo social, con coda su fuerza, es por lo que cabe hablar 
de sociedad dual. 

La percepción de la salud se inser ta en esta lógica de náufrago o 
supervivien te, repleta de malestar, donde lo que m enos importa son 
las condiciones de vida/ trabajo o el destino y la calidad del trabajo 
realizado. Salir del paso como lógica laboral y existencial. Contrata­
dos, asistirán a un curso sobre salud, seguridad e higiene en el tra­
bajo si es por contrato, po r el contrato, si pone en j uego su supervi­
vencia en la empresa, n o p orque se perciba con una proyección a 
medio o largo plazo o simplemente porqu e se perciba como útil. _s e 
hará para cumplir, po rque lo m andan . C inismo apagado com o tac­
tica fren te al doble vínculo. 

M etodológicamente, h ay q ue resaltar q ue el lugar marginal que 
ocupan los j óvenes contratados les convier te casi en informantes per-

fine como «no clase• a quienes carecen de empleos de larga duració.n (André 
Gorz, Fare111el/ to the Work111g Cli1Ss: A11 Essay i11 Post-i11d11stri11/ Socialzsm, Lon­
dres, Pluco Press, 1982, p. 75 [Adiós 11/ proletariado, Barcelona, Ediciones 200l, 
1982]). 

14 P. Bourdieu, La disti11ció11, ob. cit., p. 142. 
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Jectos 15. El "estar en los límites" facilita la génesis de una mirada 
global sobre el "adentro". 

El habla de los trabajadores autónomos se parece a la de los con­
tratados, especialmente en las referencias a las condiciones laborales 
que establecen con las empresas-clientes. Argumentaciones victi­
mistas y un tono de voz débil, sólo roto cuando surge lo que perci­
ben como evidente contradicción entre la necesidad d e trabajar 
"más deprisa" y la aplicación de medidas de seguridad. Resulta di­
ficil dedicar tiempo a la seguridad cuando se trabaja si se va a des­
tajo (RG. Autónomos). La principal diferencia entre autónomos y 
"contratados" reside en que aquéllos tienen un punto de identifica­
ción: su profesión. Aunque hagan de todo, se sienten pintores, cale­
factores, tuberos, etcétera 16• Pero la subordinada d edicación a su 
profesión es lo que también les condena: horarios m.uy extensos, 
dispuestos a cualquier llamada. Resulta también dificil dedicar 
tiempo a la salud y la seguridad fuera del horario de trabajo, pues 
no ha~ tiempo después del mismo porque la disponibilidad, la ex­
pectativa de ser llamado, es la experiencia donünante. 

El to~10 descriptivo. tendente a la distancia aséptica, caracteriza a 
los rr:ibaJador~s cualificados o senücualificados de grandes e mpresas. 
Su dIScurso aende a recuperar situaciones de un pasado mejor. De 
cara al futuro, sólo parecen percibir el horizonte de la jubilación, 
cuando el mayor apenas cuenta con 55 años. El objetivo es volver 
enter~ ª casa, llegar entero a la jubilación, como si esperaran una 
especie de resurrección a la salida de la fabrica o de la empresa. De 
hech?, fuera del lugar de trabajo, nada que tenga que ver con el 
trabajo. 

u· Entre lo~ trabajadores de empresas pequeñas, donde ni tan s1-
q iera funcio~~ el Comité de Empresa, su habla se convierte en 
una acumulacion de anécdotas sobre las malas condiciones en las 
que se encuentran· pero d , pe-- • • ª su vez, e lo peor que estan en otras 
quenas empresas. Así puede percibirse cierta identificación con la 
empresa: la empresa dad l 1 b al " . es, as as condiciones del mercado a or ' 
un nusmo barco" A ' b., su 
d · , · si tam 1en pueden convertir en consonante 

a aptac1on a las actuales condiciones. Adaptabilidad que les hace 

i; F' 1 ---onnu a metodológica u b p Ra-
binow, Ref/exiolles sob qd. e.su raya P. Bourd1eu en el «Posrfacio» de ·993 _ re 1111 iario de e M · d J ' r 1 ' p. b8. ampo en armecos, Madn , uca • 

1º Un "h d acer e todo" en pe u . . era la 
chapuza como práctica h b. al ql enas cuadnllas de trabajadores, que rccup .

0
_ 

ridad al proceso producri~ !tu : e salir del paso desde la vivencia de una eiaen 
0 concreto, 3 los resultados finales de su trabajo. 
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ver casi todo como " natural" , como " normal " , algo que forma 
parte de la lucha por la supervivencia de la pequeña empresa. 

Los delegados sindicales en Comités de Empresa o en Comités 
de Seguridad e Higiene hablan sobre los triunfos arrancados a la 
empresa: son ellos los héroes. Los sindicalistas, los que trabajan ex­
clusivamente para el sindicato, dejan su habla entre el lamento por 
los malos tiempos que corren (dificultades institucionales y tenden­
cia social general) y el tono reivindicativo -dirigido más a la Ad­
ministración que a los empresarios- desde la conciencia de que los 
trabajadores tienen siempre razón. Pero todo ello en un contexto 
de habla formal -donde cabe sospechar que simplemente están 
cumpliendo con su obligación, con un papel asignado- cuya prin­
cipal estrategia parece ser mostrar su saber sobre el campo abor­
dado: 

- Respecto a la materia, que la materia es salud laboral en témunos genera­
les, lo primero que te comento sobre ello es extensísima, o sea, s~ud l~boral 
es extensísima, porque cuando se habla de salud laboi:al, ¿de que estas ha­
blando? Estás hablando de rodas las disciplinas preventivas, y cuando J:ablas 
de todas las disciplinas preventivas estás hablando de t?das las actuac10ne~ 
técnicas, organizativas y demás, para la prevención de nesgos _la~orales; Y s1 
hablas de la prevención de riesgos laborales, hablas del conocirmento, es el 
siguiente paso [ ... ] [Ent. Sindicalista] . 

Conciencia y posesión de un discurso alta~ente formaliz.ado so­
bre la salud laboral. Así, el diálogo (entrev1stado-entrev1s~ador) 
tiende a convertirse en una reafirmación de la identida~ so~ial .del 
entrevistado (cúpula sindical) como experto en. la materia, te:~mno 
con el que inicia el fragmento discursivo recogido. Acent~iacion de 
un discurso formal en el que apenas se filtran las referencias a pr~­
cesos productivos concretos, a lo que podría denominarse la reali-
d d . . d · D t n1anera se aborda la a social en el sistema pro ucnvo. e es a ' . 

1 " d b , ,, ' que desde las cond1-sa ud laboral desde lo que e ena ser , mas , 
1 

.. 
. . . el trampolm para as 1 e1-c1ones actuales. Discurso normativo que es 

vindicaciones. . 
. . . , d san todos los man-Las acusaciones a la Adnurustraoon con en 

. ¡ · cumplen con su pa-ces, resultado de concebir que os empresarios fi . 
1 ' · 0 de bene c1os, 

pel en las relaciones industriales, obtener e maxim . 1 ,., 
1 ' ·mo de ventajas. " 

Y los trabajadores con el suyo, obtener e max.i .d d d · l. 
A · · 1 capac1 a e me 1-dnunistración es señalada como la que tiene ª 
nar la balanza en esta lucha. 
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Los pequeños comerciantes concibieron la entrevista como 
parte de una inspección. Recelosos ~e to?a in~rusión en su "patri­
monio privado", desarrollan estrategias d1scurs1vas de desculpabili­
zación. Al sospechar de roda voluntad de saber sobre su situación, 
se constituyen como objetos de la sospecha del "otro". Así, dirigen 
su discurso hacia la imposición de la evidencia d e que no hay nada 
de lo que sospechar, de que todo marcha, todo "está bien": 

-Con arreglo a la salud y tal pues bueno, yo diría que el sector de co­
mercio dispone de una salud pues excelente, puesto que no está en unas 
inclemencias climatológicas ni de peligrosidad ni nada de eso, yo creo que 
bueno pues es un sector que puede tener, vamos que tiene, debe tener 
una salud aceptable [Ent. Asoc. comerciantes]. 

Todo está "comprobado" , avisando de la gratuidad de nuevas 
comprobaciones: «[ ... ] normalmente el tema éste ya creo que está 
todo comprobado» [Ent. Peq. empresario]. 

Frente a las denuncias de carencia de concienciac ión general , el 
comerciante se sitúa en el polo opuesto, mostrando una al ta con­
cienciación, aun cuando de manera pareja se reconozca que se trata 
d~ u~a "concienciación obligada", ya que está dirigida por el cum­
plmuento de las normas y la vigilancia de tal cumplimiento por 
pa~te de .1ª.s, autoridades. Es una concienciación "bajo imposición": 
la unpos1c1on administrativa se descubre como directora de su ac­
ción. El temor a ~a inspección es también lo que dirige su habla. 
. Los empresarios Y sus representantes mantienen un tono defen­

sivo en las entrevistas, como reconociéndose ante una inspección. Se 
muestran con profundo recelo 17: haciendo hincapié en Ja pulcritud 
de sus comportamientos, adelantándose a Ja imposición normativa: 

-Bien te b d. · a 
' esta ª 1C1endo antes que los riesgos que hay en esta empres 

son escasos núm al b · d ha-
b . ' mos Y tra ªJador en aquellas situaciones que pue ª 
er nesgos se le dota d 1 d"d · p po-

e as me 1 as de protección que necesita. or 
nene un caso y para . 1 . ll arlo 

d que veas e tema, digamos yo si me atrevo a arn 
avanza o en cuanto a · -'-d ' ' h un 
tema q segunua que esta empresa está haciendo, ay , 

ue es nuevo que 1 dav1a 
no se h . 1 ' son as pantallas de ordenador entonces to . 

an, a mve de la OMS -'- , . ', . é si-
tuaciones 0 , d touav1a no se ha dicho que nesgos Y qu s 
h h que pue e entrañar las pantallas estas lo que si nosotros 110 

emos, emos dado un ' 1 y o 
Por otras · · paso antes de que nos puedan regular por e s1tuac1ones y h que 

emos empezado a adoptar, aquellas personas 

17 ---Recelo que llegó a la e · . evis-
tado Así tamb· · xigencia de conar la D"Mbación por parte del enrr 

• 1en, constataba q · · da ,,. - . 
uien man ba en la situación de entrevista. 
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trabajan o están expuestas al trabajo diario en una pantalla de ordenador 
más de tres horas a dotarles de unas g-Jfas correctoras por si han perdido al­
guna visión en cuanto a las distancias medianas, que es lo que se utiliza. 
[Ent. Repr. gran empresa]. 

Se mantiene así el tipo de habla observado en los pequeños co­
merciantes. La mayor parte de su discurso se destina a referencias 
sobre el extremo cumplimiento de la legalidad vigente al respecto, 
y la carencia de problemas y r iesgos. De m anera aproximada, lo que 
hubieran contestado en las encuestas. En las reumones de grupo, el 
discurso cambia. Se convierte en, por un lado, fuente de reivindica­
ciones a la Administración, desde cambios en el Anteproyecto de 
Ley de Prevención de Riesgos Laborales a ma~~res servicios Y_ sub­
venciones, y, por otro lado, se dedica a culpabil1zar a los trabaJad~­
res. perfilados como irresponsables con respecto a su salud y se~m­
dad, que estos empresarios asumen como su s~lud y segunda~, 
mientras trabajen para su empresa con contrato fiJO. Por ser !os pri­
meros y m ás interesados en la salud y seguridad de s11s trabajadores, 
surge un tono con inclinacion es paternalistas: 

-Lo pone aquí pero vamos, te digo un poco que redunda en_ lo que ya 
tenemos y todas las empresas, no vamos a negar a ninguna rrabapdora que 
vaya al ginecólogo cuando está en estado, ¡Dios mío! , claro Y tampoco la 
vamos a poner en una máquina cuando sabemos que est~ ~n un estad_o de 
gestación que le puede perjudicar a la criatura, eso es logico, es decir las 
cosas que pone aquí, pues bueno, por ponerlo, pero redunda en lo que ya 
está, ¿no? [RG. Empresarios]. 

Fragmento discursivo destinado a mostrar la poca necesidad de 
marcar por ley la subordinación de las dimensiones del"n;e~cado ª 
las dimensiones social es: no hay que forzar lo que, por l?gi~a hu­
manitaria", ya se hace. En un primer acercamiento al s1gruficado 
del fragmento discursivo, la empresa rechaza los c?~troles ext~rnos, 
especialmente cuando vienen de la Adm.inistrac10n, de aqm que 
muestre la eiecución de su autocontrol. En siguientes interpre tadcio

1
-

"J I' · d 1 ercado - e ª nes, aparece el rechazo a subordinar la ogica e 111 . 
1 

d . 
. , 1 J' . de lo social a as !-que asumen su representac1on- a a ogica ' 

11 m . . 1 1 " . !" h que hacer ya Jo hacen e os ens1ones socia es: o socia que aya . 
sin salir del mercado. Desde su perspectiva: el mercado n

1
ene su~ 

. , . . , h . . porque -1e aqu1 propios lí1rutes mternos de caracter umamtano . , del 
1 d es Ja proyecc10n su mayor fuerza ideológica- e merca 0

1 
" 

"h b d " tra esa natura eza . 0111 re natural". Lo que se aña a, va con ' 
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La tonalidad es la dimensión del diálogo por donde se filtra 1 
"carne", es la carnalidad del diálogo 18

• Diálogo y tonalidad que tie~ 
nen dificil acceso a través de prácticas de investigación como la en­
cuesta estadística precodificada. Elementos a los que pueden acer­
carse dispositivos más abiertos, como las reuniones d e g rupo. Al 
recoger los tonos y las formas de los discursos, se observa la relación 
de dominancia entre los agentes. Desde los más posicionados como 
"objetos". a los más posicionados como "sujetos" en su propia pro­
ducción discursiva, cabe la siguiente escala: 

Age111es Co11te11ido dismrso Clave retórica 

Mál.-ima 
s11praordi11ació11 (SJijetos) 

Empresarios TODO Oa situación) Euforia del suj eto 
está bien 

Sindicalistas Situación del contexto Demandas a la 
Administración 

Delegados Comités lo que han hecho Épica 

Comerciantes «Todo está bien aquí» R espuesta . Distancia 
descriptiva 

Trabajadores instalados la descripción del RacionaEzación para (gran empresa) pasado denegar 

Trabajadores taller 
Anécdotas de "aquí" y Sin discurso articulado. (pequeña empresa) "allf' Contradicción "mismo 

barco" 

Jóvenes "contratados" 
Derrota en el presente. Preguntas al aire sin Y autónomos 
Doble vínculo: todos esperar respuesta 
fuera para entrar 

Máxima s11bordinación 
(objetos) 

1s y· ---eansc, sobre todo, las reco . . do-
rov (comp.), Mikliai/ Bak( 

1 
pilaciones de textos de Bajtin de Tzveran To I 

Holquist (comp.), Tiie ;;~~o ~ princip.e di~logiq11e, París, Seuil, 1981, y d e M'.ch:ie f 
Texas Press, 1990. :gu lmaginarion by M. M. Bakhti11, Auscin, Univ. 0 
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Los tonos y las retóricas utilizadas por los sujetos indican desde 
dónde se habla y las implicaciones (la carne que se echa) con lo que 
se habla y, por tanto, el marco actitudinal para cualquier acción ope­
rativa-participativa: donde apenas hay sujetos, es dificil el consenso 
desde el diálogo. Puede haber la imposición: el consenso obligado. 
Pero no la asunción de la acción. La posición en el propio proceso 
de investigación revela la posición en el campo de estudio. Así, des­
valorizados y autodesvalorizados, los "contratados" y los empresa­
rios-obreros au tónomos muestran su conciencia proletaria, en 
cuanto conciencia totalmente dominada 19

• Los que ocupan el lugar 
más subordinado parecen capaces de "ponerse en lugar del otro", 
incluso para proyectar los obstáculos a cualquier propuesta que alivie 
su subordinación. Con facilidad, representan el papel de los otros en 
su discurso; lo que contrasta con las dificultades percibidas para saber 
cuál es su papel. Dificultades que se ven complementadas con las fa­
cilidades para autopercibirse como "objetos del otro". 

3. Culturas d e la producción y culturas del trabajo 

El concepto "culturas de la producción" recoge la cosmo~isión_ ~~e 
los distintos agentes p roductivos tienen del mundo social. ~1s1on 
del mundo en cuanto: «conjunto de esperanzas Y temores, JUnto 
con el mapa del mundo social que establece» 

20
. . , 

Aun cuando en este trabajo se subraya la fragmentac1on de los 
trabajadores que soportan las distintas cosmovisiones enc~ntradas 
entre los mismos, lo que no es n uevo 21, ha de des_ta_carse como ta­
les cosmovisiones también recogen distintas pos1c10nes entre los 
empresarios. De esta forma, la cultura de la producc~ón .se enfrenta 
al . . . l d . ·entos y de tecmcas al cual : «patrunomo umversa e conoc11n1 
h 1 -1·0 s más avanzados an conformado sus valores tanto os empresar . 

. . 1 · ·0 ies que me1or han como los operanos de ofic10 y as orgaruzac1 1 . . J 
· · 22 p t -1·11101110 uruversa1 de representado sus respectivos mtereses» · a 1 

19 Al . . d ¡. · M d "d z ero-Zyx 1979, p. 44. 
am Tourame, U11 deseo e 11stona, ª n • b- •. / · dJ1stria Ma-

2Q Charles S. Sabe!, Trabajo y po/í11ca. La división del tra ªJº en ª 111 ' ' 
drid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1985. 

21 
Ch. S. Sabe!, ob. cit. 13 1 nia 11 Mulino 

22 B. Bottiglieri y P. Ceri (comps.), Le w/111re del lavoro, 0 0 
'' ' 

1987. 
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conocimientos y, habría que a1'iadir, actitudes que tie · · 1 1 , nen su fue 
pnncipa en os procesos laborales. Pero tales co . . . nte . , 1 . . s1nov1s1ones 
provienen so o del trabajo smo que también éstas trab · no 

·' d 1 · b · él.Jan en la re 
~res~ntac1on. e rra a.JO, para que, entre otras cosas, sea ace -
s1qu1era parcialmente. La cultura de Ja produccio' 

11 
, pr~do, 

' l 1 l ' as1 entendida no so o es e resu tado del sentido que se da al t b · 23 • ' 
b', 1 . ra él.JO smo q 

tam ten e senttdo que se da al trabajo proviene d l ' ue 
ción del trab · A • ¡ e a representa-

. . ajo. s1, se unen as tres dimensiones (cogniti 1 
~ra1~1~ttvac1onal) .que Zurla 24 sirú~, en el concepto de CL~~~;:10;:1 
sent~~~ ¿:ora bien, no es una umon aditiva sino que su lógica, su 
sub)'ac; en ~ulle se bestabledce como cemento, es la racionalidad que 

as, ª arcan o trabajadore · · tante el que ¡ h . s Y empresarios; lo 1mpor-
co111rí;1. os aga tener el nusmo selltído común, la nusma mzó11 

Cabe hablar de un jue l . 
medida la vida d 1 .go comp ejo por el que todavía, en buena 

' e os Sujetos aparece 0 d d 1 · li 
en el trabajo: «la racionalidad . r ena a por a rac10na dad 
tenderse más allá de 1 r . ª la que mduce el trabajo puede ex­
rar también ¡

0 
a· os¡ mures empresariales para afectar y estructu-
~eno a a producción 25 1 1 

trabajo reanicula la . li » .; pero, a a vez, el orden ell e 
Por ello las cultura raciodna .dad dommante en la vida cotidiana. 

' s pro ucttvas tamb· · l' movisiones heoem · . . 1en se a 1mentan de las cos-
. t> orneas parciales y h , . v1esan una sociedad ' contra egemorucas, que atra-

particular se imegr~ end.undmomenro histórico. La racionalidad 
fl.' · ) ' pu ten o estar e úli · · , 1cava , con la razó , , n coi cto (mtegrac10n con-
d 1 . n mas comun . e a nusma manera u ' e~ cuanto dommanre. De hecho, 
den explicarse en bu q e pude.de decirse que las cosmovisiones pue-
t . . ena me ida por 1 . . enc1a, incluyendo el t b . . os procesos materiales de ex1s-
m ra ªJº tamb1é ' d lportante al trabaio 26 . ' 11 estas, ando siempre un lugar 
de . . 1 :i ' tienen un p 1 . vivir o. Es decir la 1 . , ape unportante en la manera 
ci' 'd ¡ · ' reac1onem ~n 1 eo ogica sobre 1 b . re procesos de trabajo y produc-
pnmer ámbito al se edtra a.JO es biunivoca, y no sólo desde el 

gun o, como p . . . 21 

-~-;-;:::=-~------ arece pnvrleg1ar Palenzuela · 
2.1 A 
~~ P~o?º" · Metamoifosis del traba ·o ' -

del Traba ·o o 8 z.urla, "Calidad y cult~~ ~~fq11eda .del se111ido, Madrid, Sistema, 1995. 
25 p Y

8
· 'mviemo, 1989-1990 traba.Jo en los años ochenta», Sociología 

. · ouv1er, •El rrab . d • pp. 109-133. 
gica al trabajo• en So . 3.JO e todos los dí . , 

24 P. D A, h aología del Trabajo 
10 

as. _una aproximación socioantropolo-
J. Callejo, Áait~~e~ny, 111e I~eology oj W~r~tono, 1990, pp .. 131-139. 

21 Pablo p 1 de los espa11oles l1acia el b '. Londres, TaYJstock Pub., ] 977, y 
. a enzuela las tra ll)O Mad 'd 9 · ' d' ) gica», en Sodolog' d 1 Ti • . culturas del t b '. . n , C JS, 1 · 88 (me 1to . , 'ª e raba10 24 199" ra ªJO. Una aproximación anrropolo-

' ' ::>, pp. 3-28. 
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De esta manera, siguiendo a autores como Sabe) 2s o Geertz 29, las 
visiones del mundo son tanto explicativas -de la experiencia en el 
mundo- como normativas, construyendo así un modelo de cómo 
relacionarse con el mundo. La pregunta que se abre aquí es: ·cómo 
pueden los sujetos construir sus condiciones de trabajo?: ' 

a. Reproduciendo ampliadamente las situaciones de subordi­
nación: en una situación donde se acepta todo, se aceptan también 
peores condiciones de trabajo, que, a su vez, derivan en una mayor 
subordinación hacia las mismas, lejos de su contestación. 

b. La propia dinámica interna de cada ámbito -condiciones 
(objetivo) y actitudes (subjetivo)- extiende o reduce parte de lo 
que produce en la relación entre ambos. Así, unas condiciones de 
trabajo, gue favorecen una escasa identificación con el empleo, au­
mentan el hecho de una cultura general que parece que hace 
tiempo gue puso al trabajo en un lugar menos central. 

¿Por qué culturas de la producción y no culturas del trabajo? Sin 
querer entrar en polémica alguna, pues ha de reconocerse la proxi­
midad de ambos conceptos, la opción por el de culturas de la pro­
ducción se ha debido a que éste parece incluir la propia cultura del 
trabajo. La cultura de la producción abarca la percepción de las rela­
ciones en el proceso de producción, el trabajo y el lugar de los 
agentes (trabajadores, empresarios, sindicatos, Estado, etc.). Por otro 
lado, mientras el uso tradicional del concepto cultura del trabajo 
adolece de cierta tendencia antropologista, hacia la universalización 
en un período amplio de la historia, el de cultura de la producción 
pretende tener un mayor contenido sociológico, especialmente a 
través de su hincapié en la estructura social. De aquí que quepa ha­
blar, en lo concreto, de culturas de la producción, en plural, frente 
a la constitución de una sola cultura-ideología dominante del tra­
bajo en un momento histórico. 

La idea de cultura del trabajo suele centrarse en cue~tiones 
como la fragmentación de los procesos de trabajo en tareas a1sla~:s. 
De esta manera una de sus conclusiones es que tal fragmentacwn 
produce la desc~alificación general de la clase obrera y, as.í, su .~0-
mogeneización. Hay una homogeneización en la descualtficacion. 
Como bien señala Palenzuela de los sociólogos franceses de las cul-

28 
Ch S S b · 2'l • • a el, ob. cit., p. 35. , . . 1991 ( 1973). 
C. Geertz, La i111erpretad611 de las c11/111ras, Mex1co, Gedisa, e.o. 
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turas del trabajo 30• una de las corrientes con más influe ncia en 1 
construcción del concepto culturas del trabajo, éstas establecen un~ 
excesiva correlación entre cultura del trabajo y proceso técnico d: 
tal manera que no salen del ámbito laboral 3 1

. Sin embargo, la ~ul­
tura de la producción hace hincapié en la fragmentación -previa a 
la técnica- entre los agentes insertos en el proceso de producción 
incluida la fragmentación entre los trabajadores. Fragmentación qu~ 
se proyecta sobre la esrrucrura social y la reproduce. 

En cuanto centrada casi exclusivamente en los procesos técnicos 
y el ámbito laboral, el concepto de culturas del trabajo resalta las 
formas de trabajo. De aquí el papel de ideologemas como el placer 
del ".t;abajo bien hecho". Pero con el concepto culturas de la pro­
ducc1on. se resaltan las estrategias 32 de los sujetos, donde cobra im­
portancia la conciencia de identidad y la relación entre los agentes 
msercos en ~~ proceso productivo. La cultura de la producción plan­
tea la. cuestion del sujeto, qué percepción tienen los su jetos de su 
c~paC!dad de hacer para mantener o cambiar las actuales circunstan­
cias, lo que lo desliga de raíces antropológicas. 

4. Tres culturas en conflicto 

En el contexto de l d. · · d · os iscursos producidos en las reumones e 
grupo Y las entrevista l e · , . . • 1 d s. ª reterenc1a a la cultura esta casi s1em.pre se-
na a a por defecto d · · fi " ¡ e ' mostran o su ausencia. Unas veces s1a111 1ca 
cu tura iormal acadé . " :::> 

mento del d u' rru~a ' Otras, las más, concreción de un mo-
esarro o soCial en · b ao esca manera "bl d ,, una persona concreta. Sm em ar::> , 

oculta radº al an a. ror la que se cuela la referencia a la culwra 
ic es opos1c1ones ¡ · d i 

miento de ue tales .. en a soc1e. ad y, a su vez, el reconoc -
ción o 9b.l " oposiciones no tienen posibilidad de resolu-

. escn ir a otro" d " ,, . . _ Ja 
existencia de un , d. con~o e otra cultura s1gmfica negar ' 
de diálogo. co igo comun y, por lo tanto, de las posibilidades 

;\<¡ vv Le .-
ll AA, s rnlrures d11 lravai/ p . . 89 
3~ P. Palenzuela, ob. cit., p. IS. ans, Ma1son des Sciences de l'Ho111111e, 19 · 

P~ra una presemación más detall . 
i:rrategias. aplicado al cam d 1 ada de la diferencia entre fom1as de hacer 'f 

· I ' · po e consum · eo-n~ socio ogica del consumo• A o, vease J. Callejo, «Pasos hacia una e . 
vea~e también G. Crowg, •rh:nu apers, 47 (1995). Para el concepro de cscrarew:i, 
logical Literarurc•, en Socio/o 23 se of the Concept "Strategy" in Recent socio-

~y. . 1, 1989, pp. 1-24. 
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Oposiciones desde cosmovisiones generales divergentes. Ni si­
quiera enfrentadas sino productos de formas de entender la vida sin 
códiaos comunes para el entendimiento, hasta el punto que algunos 
cérnJnos adquieren sentidos irreductibles a una matriz com.ún, por 
abstracta que ésta sea. Divergencias en las cosmovisiones, tan radi­
cales que ponen en crisis las propias posibilidades de co11se11so social, 
al marcarse más las diferencias que los puntos en común. Divergen­
C1as culturales que se constituyen en fuente de construcción de una 
sociedad sin puntos de conexión y que parecen destinadas a confi­
!?urar las sociedades actuales, como viene a subrayar Touraine: 
:::> 

En Ja actualidad el mundo está afectado por conilictos 111ás radicales que los 
de la época industrial. Entonces se trataba de enfrentamientos entre clases 
sociales que se oponían, pero en nombre de valores comu~es. Los empre­
sarios capitalistas acusaban a los obreros de pereza y de ruti~a Y se afim1a­
ban a sí mismos como Jos agentes del progreso; el pensamiento obrero y 
los pensadores socialistas denunciaban, por el contrario, el atolladero ~el 
capitalismo. como creador de crisis y de miseria, y ape!aban a ~os trabaja­
dores como portadores de fuerzas productivas que deb1an ser hbe~adas de 
relaciones de producción irracionales. En la actualidad, el con~~to. no 
opone ya actores sólo sociales, sino a culturas, el mundo de la accion 11: s­
trumental al de la cultura y del Lebe11s111elt. Entre ellos no hay ya media­
ción posible, ni comunidad de creencias y de prácticas. Por eso. los co.n­
flictos sociales han sido sustituidos por la afim1ación de las diferencias 

absolutas y por el rechazo total del otro 
33

-

d . · · !turas en el ám-De una manera sintética, cabe 1stmgu1r tres cu 
· . '1 parecen conformar bito de la producción que de momento, so o . 

. ' · 1 1 diáloao Un conn-un contmuo en el que cabe abnr cana es para e ' :;> · 
nuo que va desde el dominio de la búsqueda del sentido, de la ~o-

. fc - es de la culnira m-mumdad, de la búsqueda de re erenoas comun 1 . 
dustrial: hasta el dominio de la acción instrumental en la ~:1 tu~ 
que se ha denominado de la desregulación o de la especul~cioln. 1 . b º trata de arucu ar a medio camino, una cultura del 1enescar que . , . 

. . , . 1 De manera smtetica, nos comumdad con la acc10n mstrumenta · 
1 

de 
detendremos en la construcción de estas culturas en e proceso 

esta investigación: 

M d ºd T emas de Hoy, 1993, 33 Alain Touraine, Crítica de la 111odemidad, ª n ' ' 
p. 408. 
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C11/t11ra industrial 

Sostenida principalmente por parte de los pequei'i.os y medianos 
empresarios y los obreros semicualificados y no cualificados, sobre 
todo los de más edad. Es una cultura que tiene entre sus valores 
principales "lo colectiv?'_'; la solidaridad y la reivindicación, lo que 
desemboca en una pos1c1on central del enfrentam.iento entre clases 
sociales, tendente más a explosiones espontáneas, fruto de reaccio­
n~s en cadena de solidaridad 34

, que a acciones organizadas, espe­
c1aln:iente en momentos en que las organizaciones sindicales han 
perdido buena parte de su capital simbólico: 

-Ni siquiera hoy eso es lo mismo que antes, hoy los sindicatos que te 
puedas e~c_ontrar, la mitad están trabajando para la empresa, van colocados 
para los ~mos Y la otra mitad está queriendo meter, el ... con tu voto para 
conseir1ir eso ... en la mayoría de las empresas. Todavía si!hle habiendo 
gente integra, pero cada vez menos .. . [RG. Trab. semicuaJjfi~ados] . 

El importante peso d 1 " " · ifi 1 d · e nosotros s1gn ca una cu tura estl-
nada a construir suietos · . . , . · 
1 :.i • con conc1enc1a de su acc10n colectiva m-

e uso a dn · · 1 . , ' P ra ª mir ª culpa, ta . .mb1en colectiva: 

-Sí, fom1as alguna fo · h 
pasa que a 1 ' . 

1 
nna si que ay fonnas para solucionarlo, lo que 

esas . . o mejor es cuesta mucho dinero y entonces no quieren hacer 
inversiones y se trabaia 1 

por ir a h . ~ en 111ª estado. La culpa la tenemos nosotros 
acer esos trabajos [RG. Trab. semicualificados]. 

Fuerte ideuridad como 1 b · d 
a través de su tr b . ra ªJª ores apoyada en la con.fianza de que, 

a ªJO, son la fuente de valor: 

-lo que no se dan cuenta . 
duro a la boca, eso p es, que_ sm el trabajador ellos no se llevan ui~ 
una empresa no t1· es... obr ~s1 decirlo es la materia prima el trabajador, s1 
[RG ene tra a•ado ·o 

. Trab. semicualificados( res, no gana ni un duro el ernpresan 

-Hombr d b . e, cuan o hacemos huel fa 
nea,. se para todo, ¿no? . De , gas, .cuando se hace huelga en una a-

maq.uinana sin operar · [, . que le sirve tener ahí muchos millones e.n 
cualificados]. ru unc1onar? ¿De qué le sirven? [RG. Trab. semi-

}< En el plan , · ---
de b !dí o nut1co, esu reac . , 1 

re e a-rebelión-revolución. c1on en cadena se elabora a partir de Jos nive es 
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Ahora bien, se trata de una conciencia de clase preoro-anizativa 
de base, atenta a la identificación de su posición en la est~uctura d~ 
clase, atenta a "su nivel". Su inclinación a la solidaridad afectiva bá­
sica enrre " los suyos", genera su mayor rechazo a la actitud de las 
nuevas generaciones de trabajadores. Una actitud que consideran 
fría, indiferente ("sin sangre" ), "pasiva" hacia " lo colectivo". C ho­
can así dos culturas como producto de su distinta integración en el 
proceso productivo y de su distinto proceso de construcción de 
identidad. 

Referencia a los otros agentes haciendo hincapié en que son re­
laciones personalizadas. Por ello, el vínculo con los jóvenes es dificil 
porque "son pasivos", " son paso tas'', por las características " perso­
nales" de éstos. Los nuevos trabajadores, los nuevos obreros, ya no 
son como ellos. Los "contratados" no son admitidos como "profe­
sionales". Incluso reconocen que la fuente de identidad de los nue­
vos trabajadores ya no está en el trabajo: 

Yo opino que cada uno en su trabajo y siendo un profesional, yo creo que 
tiene que saber, un profesional claro, si venimos con los contratos preca­
rios y le metes a un crío ... un profesional en su oficio tiene que saberlo ... 
tendría que saberlo [RG. Obreros senuc.]. 

Pero las relaciones con los empresarios también son vivídas 
desde la personalización, aun cuando sea desde una rivalidad silen­
ciosa, sin "dar la cara": 

De todas maneras lo que sí está claro, que una riva)jdad aparte de un po­
qu~to ... nos estamos saliendo, es que el empresario va a ver có.mo ce. puede 
quitar a ti más y tú más, eso es una rivalidad, pero, vamos, 1111penosa en 
este país, tú a por él y él a por ti, eso está claro, a ver, como te puede ha­
cer que tú curres más para que él gane más ... (RG. Obreros sem1c.]. 

Incluso como "en emigo de clase" el empresario está per.so~ali­
zado. Continua referencia al "tú", para interpretar la proxumdad 
del empresario. La vivencia personalizada de las relaciones, donde 
todos son, en el ámbito laboral hace que la empresa sea represen­
tada tamo como enemigo -at~avesada por el discurso ?e la luch~ 
de clases- como el lugar donde uno construye su identidad -«nu 
empresa)). . 

Las · · · · · · · 1 s se hacen a partir res1stenc1as a las 1mpos1c1ones empresana e 
~e los poros de la producción del "escamoteo". Escagu~os'. peq~;­
nos h d , ' . · na siaruficac1on Urtos e caracter casi clandestmo; pero rungu 0 
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pública, mucho menos una rebeldía que pudiese llegar a una rebe­
lión, a una huelga. Pero, también, se reconocen las resistencias: «en 
malas condiciones se trabaja menos y peor». El rendimie nto baja en 
«aquello que no ven». 

Generada en el capitalismo industrial, mantiene inercias de las 
culturas preindustriales: como es la dejadez con respecto a la salud e 
incluso la vanagloria por " no cuidarse", en una especie de su bcul­
rura "virilizada·· que ata11e a su forma de vivir e l tiempo de ocio: 

- O sea, bueno, sí, ahora sé ... yo hago un poqui.llo de bicicleta, un po­
quito, tampoco ... y me puedo beber una cerveza, o dos ... si eso no es sa­
ludable, pues entonces no me cuido [RG. Trab. semicualificados]. 

El cuidado personal no forma parte de la cultura obrera tradi­
cional ni de su norma de consumo 35. Vanagloria que acompa1ia a la 
de enfrentar~e. a los retos-riesgos en el sistema productivo, no 
exenta de la ep1ca del "hombre de hierro", donde la imagen social 
va paral~la a la capacidad de apropiación de la materia sobre la que 
s~ tra.baJa, ha~ta, como se set'1ala en el siguiente fragmento discur­
sivo, mtroduc1rse peligrosamente en la sangre. 

[ ... ) po~q.ue hay una escala de eso. y el máximo es diez hasta diez dice que 
es admmble en el cue h ' · · rpo umano, pero pasando de diez va es pebrrroso, 
·no) ese no ' · · ' ::o 
~ ;· 

1 
se 51 tiene catorce o diecisiete en el cuerpo el encargado, 

e no·, e hacen los análisis y - · 1 , · · ' d · a ' l l e,o si que te 1acen anal1S1s de sanm·e y e or111, 
Y a e e hacen el doble ' li · ¡ , ::o· d 
1 h 

. ana sis que a os <lemas, eso lo he visto yo, a to os 
es acen un tubno de 0 · ·¡ d · ¡ ·¡· · y , . nna, e os, un tubito de sangre él dos, para 1acer 
ana 1s1s. s1. es Cieno q h' d · d ' de 
ll l

. . ue a 1 a vierten, pero no te dicen hasta on 
ega esa pe igros1dad Pe 1 .. . . · ro aunque o dijeran es igual si no n enes otra 

c[Ros~ ~bnque te di~n que es muy peligroso te tienes 'que agarrar a ello 
· reros senuc.]. 

El hacerse el "dobl " d 'li . 
metáfora de la ote . e e ana sis de .orin~ puede convertirse e;i 
reposa en p nc1a ~aboral, de una idenndad social que todav1a 

S . su componanuemo en el trabajo 
u discurso deriva d . . , · 

describir el proceso de ;
0 

su P?_sicion, inclinándose fácilmente ª 
gorías como la "ex 1 p . ?u.~cion concreto. En esta cultura, cateÍ 

· P Otacion emergen de la relación con y en e 

3
; B d. -our 1eu señala cómo en l 

los gastos en cuidados person 1 ª nonna de consumo obrero tienen m enor peso 
los empleados y clases med· ªves. (tanto para la salud como para la be!Jeza) que en 

1as. ease p B d. . . 
· our 1eu, LA d1S1111ció11, ob. cit. , p. 179. 
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roceso de producción, hasta tomar cuerpo: <1ya no sólo explotado, 
~no que está físicamente que .. . » (RG. Trab. semicualificados) . El 
proceso de producción se hace cuerpo de una manera plástica; pero 
se vive como un triunfo del cuerpo - su cu erpo- sobre la pro­
ducción, lo que obstaculiza un discurso sanitario: «los de produc­
ción pasan de la salud'.> (Ent. Miembro C.omité Seg. e Hig). Un 
cuerpo en contacto d.1recto con la materia en transformac1on (la 
importancia del tacto), .que ocupa un lugar fundamen,ta~ en esta 
cultura. Su saber profes10nal puede condensarse metafoncamente 
en las manos y los dedos 36. Por otro lado, muestran g randes resis­
tencias a distinta formación que aquella que se angina en el des­
arrollo de la propia experiencia productiva, en el desarrollo del ofi­
cio como: «capacidad de juicio y de reacción más. rápi.~a 9ue el 
discurso una inteliaencia sinté tica irunediata de la sm1ac1on mme-

, :::> l 37 
diatamente superada por la destreza manua » . . , 

Precisamente porque el centro de su cultura productiva esta 
ocupado por el contacto inmediato con el producto, ~on ~l, tocar: 
una de las fuentes principales de sentimientos de enaJenac1on es:a 
en el creciente desconocimiento de los componentes de la materia 

prima, de lo que se toca: 

Yo para nú el tema de la salud más en sí es saber lo que, aquello que está 
' ' . . · . n os el 99% de las uno tocando, pienso yo que es muy importante, 1gno1a1 . 

veces aquello que es lo que puede producir [RG. Obreros semJc.) . 

El . . . d · ·0, 11 del material de trabajo 
creciente sent1m1ento e enaJenac1 . 1 

se vive como un elemento más que conduce a la vivenc.ia gei:era 

de que "tienes los días contados", de que su forma Y .eXl~t~nc~a ~s 
un objeto más con " fecha de caducidad" . Desde el principio e ª 
reunión, marcan el final. 

Cultura del bienestar 

G . d 10 en el que do-
enerada en el ámbito del capitalismo e consun ' d los 

ini 1 · , d }os productos Y e 
na a competencia por la regenerac1on e _ 

- d sde l6 " • . de los mayores gra o . 

d 
Acceder a la categoría de "man.itas s1111bohza uno ·ndibles. Quien 

~tre b , lf: 1sto son pn:sci b za Y sa er profesional. Vista mdo, o ato o gl . Quien no sabe, es 
1.1
1 

e trabajar, lo hace tan f:ícihuent~ que lo puede hacer ª ciegas. 
e qu " ;¡e toca de oído" o " ni las huele". 

A. Gorz, ob. cit., p . 81. 
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mercados. Ta\ vez producto de la guerra fría , significaba la acepta­
ción de las fronteras de los mercados y, de paso, de los límites de la 
lógica del mercado. Importa tanto mantener a los consumidores 
como conseguir otros nuevos. Como fuente de valor, se da más im~ 
portancia a la organización de la producción (y la distribución) que 
al propio trabajo productivo. En el plano de las relaciones laborales: 
preocupación por la planificación , formación y la prevención, 
donde cuestiones como la calidad, la salud y la seguridad juegan un 
papel clave, dentro de una extensión del cuidado corporal y el 
bienesta~. Esta cultura .es la manifestada por los grandes y parte de 
los medianos empresarios y por las organizaciones sindicales: 

{ ... . ) f?n~1.ación y concienciación de nuestro personal, formación y con­
oenc1ac1on de nuemo personal, eso es básico [RG. Empresarios]. 

Agentes sociales que, en la medida de sus posibilidades, han lle­
vado l~ pre~ención a la práctica. Cultura que es capaz de articular el 
panr:~1onalismo del espíritu capitalista de la gran organización bu­
rocranca Y el panracionalismo socialista presente en los sindicalis-
tas 38 Artic 1 · ' b · · u acion que a na grandes posibilidades para el consenso 
de corte socialdemócrata. 

~entro de esta cultura, se encuentra el trabaiador tantas veces 
refendo por la ensa ' · ' · · · :.i 1 y1snca cntica como sujeto alienado por e con-
s~mo. Un tra?ajador que separa radicalmente el tiempo laboral del 
nempo de oc1 · · · 
d 

o, c~mo s1 no tuviesen relación entre sí. Es el traba_Ja-
or opulento y pnv r· d d . 

b . ª iza or e, por ejemplo Goldthorpe 39: un tra-
ªJador que frente 1 · . ' . _ , .' . , ª as amenores generaciones de trabajadores, te 

rua una pos1c1on privil · d les egia a Y que, he aquí el temor de sus actua 
representantes tamb· · . . . s 
H. , . ' ien se ve pnvileaiado frente a sus sucesore · 

1stoncamente e · . . 0 

e · ' n:pieza ª perc1b1rse aislado. Es una cultura que 
mpieza a ser consciente d •-1 d · de 

que pene ·, e su tdlta e eco, de cierta decadencia, 
necio a una époc · 1 su lógica E . , ª sm que a nueva época la incluya en 

· Sta percepc1on está · 1 e 
sentantes de lo · d' especia mente acentuada en los repr -

S . , ds sm icatos (Ent. Sindicalista) 
ensaoon e un model . . s 

De que vive sus 'l. 0 que experimenta negativos derrotero · 
u nmos mame t L . de Ja zona lo defiende n os. os grandes empresarios 

11 como maner d · 111-a e competir frente a los otros e 

~ AG ---3., • orz, ob. cit., p. 62. 
J. H . Goldihorpe Social M b'l' 

ford, Clarendon Prcss, l987. 0 r rry and Cltus Stmcture in lvfodem Britai11, o x-
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presarios desleales -a los que no consideran como ta~es empresa­
rios- que no cumplen c?n las re.gl~s del Estad_o ~el bienestar (fis­
alidad, medidas de segundad e higiene) . Los smdicatos se refieren e . . , . 
¡ mismo como s1 estuviesen en una coyuntura cnt1ca que no pone 
ª 

1 
duda su carácter de horizonte en el futuro. No obstante, los tra-

ei l . . d 
bajadores concretos experimentan a conC1enc1a e que su suerte 
depende de que tal modelo, el del Estado del bi.en~sta:,, dilate ~o 
oco que le queda de vida hasta que les alcance la jubila~1on. Nadie 

~ide una profundización en el modelo, l~ que es ~art1cularmente 
sintomático en Espaiia, donde no ha temdo el mismo des~rroll.o 
que en otros países occidentales. Ante las amenazas, reale~ o 1mag1-
narias, optan porque se mantenga buena parte d~ lo existente. 511 
futuro está en que no se cumpla el futuro que perciben. 

C111Lura de la desregulacíón 

También podría denominarse cultura de l~ especulación. Gen~rada 
a la luz del dominio del capitalismo financiero sobre el productivo Y 
la mundialización de los mercados en el presente decenio. Ello ha 
generado no pocas convulsiones y, en el aspecto subjetivo, la con­
ciencia de la convulsión continua y la necesidad de estar preparado 
para cualquier eventualidad. La cultura de la event.ualidad crea 1~ 
expectativa de la oportunidad, que muchos han denvado en. opor 

. - . . 'd d . n su lógica dom111ante: tumsmo. La d1spomb1h a se convierte e , 
«Bueno, dispones o disponen de ti» (RG. Autonomos) . . 

Una cultura que al reo-irse por la lógica del aprovechairudento 
· · . ' ' º ncia de to os Y md1v1dual de la oportunidad hace a todos compete . . , 
deja escaso margen para inv;caciones a lo colectivo que eXJjall.l vm-

1 d t' ende a ver a otro 
cu o. Competencia de todos contra to os que 1 h val 

. . d . Luego entra un c a como enenugo: desde el propio ayu ante. « , os» 
d a ganar tu vam 
e aprendiz y quiere ganar más de lo que v~yas h ' ces yo 

(RG. Autónomos)· el obrero con contrato fijo: «Y mu~ as v~s) · pa­
digo una cosa es ~eor el obrero que el jefe» (RG. Autonom p;ra la 
sa d ' H · · de la empresa ' 11 o por el Comité de Seguridad e igiene e están al 
que b · . hay personas qu , se tra aja: «S1 es que hay veces que . . 'd a Esa es la 
carg d tienen 111 1 e · 0 e una seguridad e higiene Y que no . d s autónomos, 
~erdad» (RG. Autonómos)· hasta los otros trabaJ~ o~e Así son 
aut ' tenc1a directa. ' 

1 
oempleados", que conforman su campe ·eros como 

os in' ·b a los extranJ as xenófobos en cuanto pe rCI en · ni·grantes o 
corn . ' , a Los 1111 ' petenc1a: «Otro tema, ese es otro tem . 
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como le digan, eso ya es el no va más»; «Es que si están tirando al­
gunos trabajos, yo creo que algunos trabajos sólo por un bocadillo» 
(RG. Autónomos) . 

Cultura de la producción especialmente incorporada por los tra­
bajadores autónomos, los jóvenes con contratos temporales y los 
pequei'los y medianos empresarios del sector servicios. Una cultura 
que, regida casi absolutamente por las leyes del mercado, desplaza, 
como se. mu~stra en la cita anterior, a los sindicatos y a todo aquello 
que no 1mphque una relación de intercambio inmediata. La propia 
concepción del trabajo queda subordinada al mercado. El trabajo 
no es fuente de identidad sino que es un instrumento de cambio: 
ellos ponen unas mercancías (trabajo; máquinas y material, en el 
caso de los a~t~empleados), a cambio de un dinero. De aquí que su 
problema p:mc1pal es que el intercambio sea, para ellos, lo más fa­
vorable posible: núnimo tiempo, minimo coste, máximo precio, lo 
que ~~ele conllevar mínimas condiciones de seguridad. Una con­
cepcion del trabajo donde la profesionalidad es un fantasma del pa­
sado. 

.Lo 
1
i:ismo ocurre con la calidad en el trabaio con lo que lleva 

de 1dent1fic · ' 1 J ' · 
. acion con e propio quehacer. Se es cada vez más exte11-

swa111e11te depe11die11t (" h h . ,, 
e no ay orano : hay que estar atento para 

aprO\:·echar las oportunidades) del mismo· pero a Ja vez menos ac-
ntudmal e · 1 ' ' ' · 111 

ellsamente depe11die11te. Con la carencia del compromiso 
personal con el pro · b · 1 · 1 · s . P10 tra ªJo, a calidad pasa a un seaundo Pano. 
" e preocupan mas de al 1 ::::> d , no 
lo ha (PG . que s ga e trabajo, que en realidad e coi 

ces» '- . Autonomos). 
Estar a.1 tanto del h . · · fi a 

deiar a 1 d 1 aprovec anuenro de oportunidades s1gm IC• 
J un a o os reparo al . . l . d Jos 

relativos a la 1 d , 1 s, ~u qmer tipo de reparos, inc u1 o: 
cumplir el t~~ ~ ) ªsegundad. La ventaja, "el beneficio", esta en 
el menor tiempªJº co~btrl atado (el destajo) de manera com.petitiva, en 
ras" de · · 

0 
posi e, lo que implica dejar a un lado las "rémo-

pracncas que aparece " . " . mpo 
en que la segu ·d d . n como de otro tiempo , un tJe 

n a era 1mpo S . ma-men te individu l. rtante. e trata de una cultura su a 1sta -con · 
5
us 

manifestaciones n , cieno rechazo de lo colectivo en . . 
d 1as acentuad 1 · d1v1-ualismo. Su metáfc 

1 
as- Y competitiva desde ta JJ1 

tra todos sin regl orales ª d,e la lucha/ competencia de todos ~on-
d as. a metafo d 1 · 1ana. onde todo se "ar b ,, ra e a supervivencia darw1n 

d re ata asom d. ebata to o, que se va trabaj d ' ª en su 1scurso: «Como se arr 
Los empresarios an obu~os sobre orros11 (RG. Autónomos). 

· Y tra a,¡adore d 1 1 zan ª quienes muestran ésta p s e as otras culcuras rec 1a . 
. ara ellos sa ri os • es una amenaza. Los empre ' 
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más instalados subrayan que los especuladores no son realmente 
empresarios. pues, de alguna manera, su concepción em~resarial­
yocaciona1 entronca con el modelo de empresa que describe Max 
Weber para su tiempo, donde la búsqueda de fines de una determi­
nada clase de un modo continuo es su característica principal 40, lo 
que choca co_n la perspectiva " oportunista" . del ~mpresariad? acu­
sado. Los viejos traba.Ja.dores de contrato fijo mJran a los jovenes 
con contratos temporales entre la acusación por su pasividad sindi­
cal y coiifomiismo (RG. Obreros semicua.lif.) y la conmiseración al 
reconocer sus adversas circunstancias. 

Dentro de esta cultura, se deja el control y la regulación a la res­
ponsabilidad de cada uno, es decir, al autocontrol y la autorre_g_ula­
ción 41

• Es más, lo colectivo, Ja mediación de una responsabilidad 
colectiva, se percibe como una in.fluencia que puede distorsionar el 
juego de las oportunidades, tanto en este ámbito como en otro. De 
aquí que sean los mismos trabajadores que están en e~ta cultura los 
que manifiesten asumir su (ir)responsabilidad en relación a la segu­
ridad en el trabajo: cada cual "a lo suyo". As~, rechaza ;,anto el 
comunitarismo ("compañerismo") como el soc1etansmo ( corpo­
rativismo"). Cultura individualista que es tan reconocida como re­
chazada por los trabajadores: 

-Yo le veo, y le echo la bronca y no arreglo nada. Yo le veo: le co~o Y le 
llevo a la Dirección que le sancionen, tres, cuatro días, o quince d~as Y ª 

' 1 1 · . hay que cambiar esa tomar por culo, pero claro, entonces soy e c uvato, 
cultura [RG. Trab. hostelería]. 

E ·d d n las posibilida-n cuanto cultura de la oportum a , no cree e . . 
d d . h 1 1 ·t 11.dad se oriama en es e controlar los nesgos. De ec 10, . a opor lll , . ~ e se 
los huecos de Ja realidad lineal, relativamente mecamca, qud d 
e . , Hay oportum a es onstruye desde el dominio de la prevenc10n. ' 
P . 1 d d echa en cuanto no orque no hay control total. La segunc a . se es d 
se ·¿ · · · a para las gran es cons1 era rentable ni para ellos 111 tan s1qu1er, ~ 
etnp A ·d d · ' que el nesao. resas. seguran que la segun a mata mas ~ 

Hay que destacar cómo esta cultura articula dos rasgos aparente-

~• M · , . , · . 1979 (e.o. 1923), P· 42 . . 
, 1 ax Weber, Eco1101111a )' sociedad, Mcxico, FC E, . • logrJr mejores 

e De aquí que una de las principales llamadas de atencilon paransabilidad indi-
Otas de ·d . és de a respo Vid 1 segun ad y salud en el trabajo se hagan 3 trav d 

1 
s o..-:1ndes y me-

ua . lla d d . . , , d por parte e o ::.· •· . d. ma a e atenc1on que es mas :icentua ª b'lidad colecnva 
ranos e . . lb d l:i responsa 1 ' e~¡ . 111Presanos. Asumen así el papel de a aceas e 
· gJendo la responsabilid:id individual. 
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e10 

mente contradictorios. Por un lado preoctip . , 
l . , , acion por la 1 d 

re acion con una extrema atención al cuerpo L 1 d sa u en 
d l 

. a sa u se co . 
en un.o e os elementos que producen un cuer o nstttuye 
cuy~ im~gen se dirige directamente al mercad: d~~~e el merca.~o, 
de identidades aparece subsumida e11 la l , . d, 1 la relac1on 
p 11 d' . ogica e a comp . 

or e º'. ice Fiske, que: «en la ideología del ind. . d r etenc1a. 
convenciones del realismo el cuerpo . ivi ua ismo y en las 
metáfora de sí mismo tai~ od es visto como una poderosa 
metafórica desaparece 'o es :i ·ae~osa~2 d~ h echo, que su naturaleza 
dividualismo de la con ~i ª a» : or otro lado, el mismo in-

1petencia empuia 1 · 
seguridad y someterse a] d . . d :.i. ª os Sujetos a abandonar la 

, onumo el nesgo 
Esta es la cultura de los rr b . d . ; 

están con contrato l ª ªJª ores Jovenes, especialmente si 
s evemua es J; b ' , 1 . 

empresarios autónomos la de · am i~en a d e los. trabajadores-
de diez empleados E y 

1 
los pequenos empresarios, con menos 

· · ntre os traba· d h 
plia conciencia práctica de fu Uª o~es, ay que destacar la am-
ia salud que percibe 

1 
emes de riesgos y perturbaciones para 

insertos 43 Su d. n en e. proceso de producción en el que están 
. · iscurso esta p bl d d 

sin embargo queda s b rdin ° ª 0 e referencias a las mismas, y, 
1. ' u o ado a 1 · · 
1S1110: la constatacio' d . 0 que puede denonunarse hrperrea-

. · n e una realid d d · · una realidad fue . . . a pro uctiva - y soCJal- como 
·, ne, sm posibihd d d · 

c1on de esta realid d 
1 

ª e modificación alauna. Asun-
a que es co d ::;, 'd 

reconocen la dispo ·bili'd n uce a ser lo que en m ayor med1 a 
111 ad a · 1 . 

maneras tienen qu mtegrar os riesgos, que «de todas las 
b . e aceptar» e 1 I ' . 

tra ªJadores que re ' . n ª ogica del valor d e cambio. Son 
, conocen sm p d 

ya expoma Touraine h u or que la salud se vende, como 
quiere más dinero sobace udnos años: «El 0.S. [obrero especializado) 
q h , re to 0 cu d b . 

ue . agan más rentable un a~ o tra ªJª en cadena, o al menos 
tensiones fisiológicas y sicol 'tr~ba.Jo que carga sobre el individuo 

A pesar del tono . p . og1cas muy fuerces» 44 

rozand 1 d quejumbroso d 1 b . · , o 0 o epresivo de 1 . • e os tra aj adores autonomos, 
os Jovene 1 ., s contratados, destaca que se vei 

- John Fiske Ti I .. 
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como el modelo futuro de relaciones laborales. Conciencia oscura 
del futuro q~:· en el caso de_ los autón~mos, aparece compensada 
por la sensac1on de autono1rna, por la vivencia individualista de la 
independencia, de no depender formalmente de un "superior". 
Así, pasan del papel de expulsados-desintegrados al de ex.itosos­
inde~endientes, co~no muest~a su propia supervivencia. Indepen­
d.enc1a como capac~dad de res1~tenc~a en el m ercado y a las imposi­
oones de los <lemas agentes, mclmdo el Estado. ¡Qué lejos de la 
resistencia obrera al control del Estado, que analizaba Gaudemar! 45. 

El obrero del que habla el autor francés se resiste a la disciplina im­
puesta. Este trabajador autónomo sólo busca la resistencia fiscal al 
Estado. 

Para mantener tal independencia, s11 trabajo como autónomos, 
confiesan el ejercicio de la chapuza como forma de trabajo, el 
abandono de la profesionalidad y su sumisión al intercambio. Au­
toconciencia culpable procedente aún de su origen de trabaj adores 
asalariados; pero culpabilidad exculpada mientras la compensan 
con la funcionahdad social de su propia independencia, frente a las 
unposiciones de los que denominan «pistoleros», de los que, como 
se dice en el siguiente fragmento discursivo, «son peor que noso­
tros»: 

P.ero bueno, lo que es una empresa seria, afincada trabajar en una fabrica, por 
~Jemplo, donde estoy yo ahora, pues eso es divino, aunque cobres así, pero 
sabes que cobras. Lo malo es trabajar en el coco a terceros, a unos pistole­
ros, que son peor que nosotros, lo que pasa es que no lo voy a reconocer 
[RG. Autónomos]. 

Mala conciencia como resultado del conflicto entre su pasado Y 
su presente, entre sus valores como trabajadores y los que asL.imen 
como empresarios autónomos. Sin embarao, sus propios trabajado-
res 1 · · ::;, d l '. .os Jovenes contratados, no difieren básicamente e a represen-
tacion de los autónomos de la que tienen éstos de los «pistoleros». 
Cosniov· ·' · d ' . . ' d 0 no aaente e . ISlOn m ividuahzada en la que ca a uno ve c 1 '~ 
n~nugo al otro, también individualizado; pero en la que cabe se­

gul ir .haciendo diferencias entre unos trabajadores Y otros, tal vez en 
e nusmo 'd b 1 t dos y obreros b sentt o que Verret habla de o reros exp o ª 
so reexplotados 46. 

" Jcan P 1 . . fionlllls de In disd-
p/¡1 d - au Gaudemar El orde11 y la ¡1rod11cció11. Naa 1111e1110 Y 

IQ efajib' ' 
'!, M· h nea, Madrid, Trona, 1991, pp. 129 ss. . 1 ?l 

ic el Verret, Le tra11ail 01111n'er, París, Armand Cohn, 1982• P· - · 
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Las diferencias entre unas cosmovisiones y otras se concretan en 
cada aspecto del proceso productivo y de la inserción social en ge­
neral. Pero el artículo no puede extenderse por tales detalles. Por 
ello, se establece una sintética comparación en el cuadro 1. Tres 
culturas opuestas, con ámbitos de racionalidad enfren ta dos. La soli­
daridad, desde el "nosotros", es la racionalidad tradicional de la cul­
tura industrial. La racionalidad burocrática que ensalza al "otro ges­
tor", de la cultura del bienestar. La racionalidad d e la supervivencia 
individual que ve al "otro" como continua am enaza, la de la desre­
gulación. Lógicas enfrentadas que, desde la hegemonía de la ideolo­
gía del mercado y la desregulación , de la tercera d e las culturas, ha­
cen dificil el consenso social. 

S. El mercado como fatalidad 

J?esde el conjunto de perspectivas consultadas, se ha puesto de r~­
lieve como contexto principal el mayor crec inliento del denonu­
nado mercado secundario de trabajo, cuyos rasgos principales son: 
~mpleos eventuales, incluso con mero carácter transitorio, lo qt~e 
unplica una elevada rotación de la población trabaiadora; "descuali­
ficado " d · J eo-

s •. t~n enc1a a ser puestos de trabajo peor pagados Y en P_ 
re_s condiciones, con pocas posibilidades de avan ce, y como sena.la 
P1ore donde se t. d . . , 1 · da en-

' ien e. «a tener una relac1on 1nuy p ersona iza tre los trabaiado ¡ . . 
1
. araen 

:1 •• res Y os supervisores que deja un amp !O m, ::>. 

phara el ,7favontismo Y lleva a una disciplina laboral dura Y caprdi­c osa• , e d" . . e 
· on iciones de este mercado secundario que sirven contexto de refere · · d" 

11
cep-

. b ncia 111me 1ato a la hora de integrar las co . . c1ones so re la salud 1 b . nnc1-pa] en e tra ªJO. Así una de las preguntas P es que se autoapli 1 · ' de for-
.. can os sujetos es ·para qué unos cursos mac1on en salud 1 . ' ·a en 

el pues~o d b ? cua quier otra cosa, cuando la permanenc1 ]os 
horarios ex~e~:s ªJº es b~stante inci~,rta, los incentivos esca:osd va 

y, ademas, la asunc1on de medidas de segunda 

'7M· ¡ 
. ic iae) J. Pi ore •Notas . cado de 

trabajo•, en luis Toha' · ( para una teoría de la esrratificación del mer d1-d . . na con1p ) El . . es iv•· 
nd, Alianza, 1983 194 : '. . mercado de trabay'o: Teorías y ap/rmoo// · ' n-da · • p. · la d1v15 · d secll 
no puede ser metodolo' . ion entre mercado primario y merca 0 !!ro 

n d gicaniente útil aso; P 0 
_pue e convertirse en . . • como creemos ocurre en este e , 

01

w 
pleJa, donde las condicion unla bngida abstracción de una realidad social mas c 

es a orales adqu · . . d 
1eren una fuerce d1vers1da . 
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CUADRO 1. Culturas de la producción 

furni. dr 
idrntidod 

Concrpción 
drl trabojo 

Vh·racia 
ttrnporal 
drl rmplro 

Cultura 
industrial 

SJbcr hJcer 
¿Qu¿· hJct•s? 

PosC'sión-vor:irión 
oficio 

Larga. mientras 
dure la relación 
emprcsario-tr.tblJador 

Forma de copita! Simbólico 
dominante 

Grado de Alr.i. 
dúrrrción en el por b cxpcricnc13 
proctso técnico 

Rrbción 
trabojo/ocio 

Concrpción 
drl futuro 

Modrlo dt 
nrgocfación 

Integración O / T . 
ocio ,·irilizado 

Conc1c1K1a de 
"especie en extinción" 

Personalizado 

C11lt11ra 
,¡,¡ bim<Slar 

Gr.ido de intcgr.ición 
¿Cu:il es el sitio? 

Prof~sión-c.·spcci:1lizac1ón 

Lorgo plazo: hJSta 
bjubibción 

Formativo 

l3aJa, d ivisión funcional 
jcr.trquizad.1 

SepJr.tción O/T. 
ocio famiJiar. consumo 
csrarus. Reunión a 
tr:wés cmpn.·s:i 

Plonificablc 

Sind1cato-c1J1presa 

Modrlo de 
acción contra 

.. , _ huelga orgamzada. los "poros", el "escaqueo · ...., 

Drmanda 
principal 

P•p•I de 
iindiratos 

La huelga en SltuJción en sector 
grave, como rebelión 

R.conocimiento tr:ibajo, 
d1gnid1d 

RcsJStcncias a la lógica 
de la org:mizac1ón 

Movimiento en 
orfpniz:ición 

Articulodor e mtegr:idor. 
Asunción 

Cultura 
J, la dtsreg11lació11 

Gr.tdo de disponibihd1d 
¿Par.i qué sirvef 

C hopuz.1 
•El tr:ibajo como 
instrumcmo de c:unbio9 

Caducidad inmediata 

Rcbc1onal (redes) 

Muy baJa, 
control económico 

Autónomos; 
dispomb1lidad para 
el tr:ibajo. jóvenes: 
quemor el presente 

Reproducción 
del presente 

Contr.1ctual por 
cada tr.tbaJO!obr.t 

El sabotaje cínico. 
La chapuz.1 consciente 

Situación del mcrcJdo 

Obst:ículo que impone 
ngidcz 
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Rrlación con 
b formación 

La fomllción en el lugar 
de tTJbaJO, la pr:íetica 

Abstr:icta de profcsion.1lidad, Ausencia . 

Furntr de 
<onfiicto 

Conc.pción 
lccidrntt 
l•bor¡J 

DcnundJS pamcularcs 

Abandono del 
traba_pdor 

Sistema de rel:ac1ón: 
convenios 

Inc1dcntc por falta de , 
prevención/ planificoc1on 

b supcrvivi:ncia 

El establecimiento Y 
cu1J1pli1J1iento del comrato 

Riesgo asumible 

Tr:ibajador autónomo Ei•mplo===~~~~~====~~P~ro~d~u~c~ci~ó:n~g:r:i~n~c~·n~ip~r~c~s:a~~~~~~;;-;;;;ialkcs~ --- Manutención Enemigos no hay 1gu e .. c. • i·listas/profcsionalcs riba· 
00

<•pción Compañeros. "Mi cmprcs.1 · c.pcc " • .. Discurso C lientes: ar ' 
otros Unid.id en lo personal. "la cmprcs.1 . intc=ción aprendices: abaJ.".· 
•g•ntrs Discurso del del consenso- ,,. - Discurso exclusion 

::---..___ __ __:c~o~m~p~a1~ic~ro~/~c~o~n~íli~c~to'.__ __ ~~~=-:;:------~S~u;.,d~ic~a~to~s-----· 
Prrcep · • Org!:lnización 

fu <lon '.'.'.~~E:n:lp:rcs:an:·o:_ _____ ~=;~-----(~dnib _____ -•nt< de control 

:-:---.::.::::: c uadrilb 

Modelo dt --~T~al~lc~r _______ ;E~q:u:ip=o~::;------:ro;fus";~;;¡;;;---- -•gn,P•ción d 

;;-:-...:.::___ Todos por to os 

Modtlo --~P:e:rs:o:naJ:i:za:d~o~----1C~la:sc~»~-o~c~iaJ~~-------------~ por clase social 



58 Javier Catl . e10 

a estar, en definitiva, bajo la más o menos cap . h . d l d · · n e osa nnpl ·, 
e os man os mtermed10s, en su dimensión b . . antac1on 

mos de producción, en la más objetiva? su ~etiva, y de los rit-

El ~r~cimiento de este mercado secundario es - . . 
n_era d1stmta por cada uno de los agentes s .al percibido de ma-
nos, es sinónimo de flexibilidad y a la lar ~c1dees. P~r~ _los empresa­
más empleo. Para buena parte de ios traba~ ' pos1b1li?ad de crear 
pertenecientes a sindicatos d~adores, especialmente los 

l 
, una manera e aba d . 

arga, el empleo. No obstante a . . rata r y re uc1r, a la 
del mercado secundar1·0 ' dparece legmmado este c recimiento 

cuan o se con e t· 1 b , 
competitiYidad. Ahora bien 1 .. _e ª con a usqueda de 
tuarla en el plano de 1 ' ª competitividad es ambivalente al si-

, o concreto· ·d ' · d ... 
esta hablando' Aqti'i ¡ d. r: ·.' e que tipo e compet1t1v1dad se 

· · ' as 11erenc1as re L d1anos empresarios q h . . aparecen . . os g randes y me-
' ue an parnc1pado 1 · · · , como objetivo una co . . . d en a mvest1gac1on, sei1al3n 

mpetmv1 ad bas d ¡ f "d . Y representantes de d ª a en a en 1 ad. Empresanos 
. empresa e los b su smceridad· pero , que no ca e dudar en cuanto a 

d 1 
' s1 en cuanto a su rep . . d d . l ' . e o que podáa de . resentat1v1 a socio og1ca 

d 
. nonunarse Ja 1 . e participar en Ja in\e . . , case empresarial -el solo hecho 

. ' sngac1on den t · , . 
pectos cualitativos de la d . , 0 a un mteres prev10 por los as-
competitividad en u pro uccion- Y al logro de sus obietivos de 

n mercado c · J parece moverse en 1 recientem ente endurecido y que 

ll 
P azos conos )' . c?mo e os mismos rec con competencia por los costes, 

c10nales, con un contr o~oc~n_. Parece que sólo las grandes multina­
de esa apuesta por la ca~id:~ ~lente del mercado, partic ipan en algo 

Por su pa l · 
trav, d ne, os trabajadores n . es e la calidad so'! , ianuenen que la competitividad a 
se · l. o esta en 1 d. m1cua if.), que no fc os iscursos formales (RG. Obreros 
esta r d d orma parte d 1 . ch rea 1 ª está olvidada (Ob e ª reahdad cotidiana, que en 

ª en el mercado sólo _reros cualificados). Seoún ellos Ja Ju-
compet · se realiza d d ¡ ::> ' ·d d· 
d 

. enc1a en los pre · es e a perspectiva de Ja cant1 a · 
esta10· cios y por 1 

• :.i .' aumento gene ¡ d ' . 0 tamo, en los costes· eraba jos ª 
sustituido ra e los ntrn d ' fi · 
desde la po~ empleos temporale os e producción; empleo lJ_º 

cantidad, además de s, etc. Claro está, la competencia 
configurar · · , ifc' ·ca e una pos1c1on per eri 

·~ p ara estas multina . pr~ que producen c1onales la calidad es . --­
tenian. Por lo ta para .ellas a unos c ui~a exigencia hacia las pequ eñJS eni-
!a calidad en cuanto, multinacionales q ostes mas bajos de los que las mismas 111a11-
a 1 ' nto tras! .1. ue son r l de ª vez, exigentes d _3uan la produce·, fuesponsables del descenso genera 
genes d e calidad ion era d · · · y e empresa y en cuanto h e sus centros y cond1c1ones, , ' 

marcas an de so , ¡ · 1a-. stener mercados a rraves e e lll 
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inestable en los respectivos m ercados, conlleva opciones que d. _ _ l . . , d l 1rec 
camenre aran~n a a 111te~rac10n e . a sal~1? y la seguridad en el pro-
c~so producuvo: . ause~1~1a de plamficac1on y prevención, ausencia 
de inversión en d1spos1t1vos protecto res y en nuevas tecnologías me­
jor configuradas desde los baremos de salud y seouridad carencia 
de formación en este capítulo, por no se1i.alar algu~os cuadros refle­
jados en algunas de las reuniones de g rupo y entrevistas, como " na­
res clandestinas'', que concentran a m ás de cien trabajadores, donde 
no hay ni duchas ni vestuar ios ni, por supuesto, medidas de seguri­
dad alguna. Es decir, general desintegración de estos aspectos en los 
procesos productivos. Incluso, como señala uno de los empresarios 
consultados, parecen resurgir situaciones más propias del siglo XIX, 

que de un siglo XX que ha hecho de la prevención uno de sus ras-

gos definitorios. 
Desde el punto de vista de los riesgos, el aumento del mercado 

secundario cambia su ubicación. En un m ercado laboral con fuerte 
predominio del mercado primario y con cierta estabilidad contrac­
mal, los riesgos y peligros se sitúan en el interior del proceso pro­
ductivo. Con la denominada desregularización del m ercado laboral, 
el ~iesgo mayor está en quedarse fuera del proceso productivo: el 
pehgro está en el desempleo, pues no se puede plantear la salud, se­
g_undad e higiene en el empleo si no se está en ese empleo. El 
nesgo'. en el interior del proceso productivo, es barato para el em­
presario. El riesgo de quedarse fu era de la producción es muy caro 

para el trabajador. 
La realidad desfavorable y apabullante es una constante en el dis-

c~rso de los trabajadores: «la realidad lo dice todo». Carentes de un 
d15cu~so propio, su implicita renuncia a las reivü1dicaciones sobre 
;egundad en el trabajo se justifica con la misma realidad. Por otro 
ado, la mayor flexibilidad en la contratación laboral ha tenido otro 
e~cto subjetivo, como es la sensación de que todo vale con tal_ de 
0 tener los niveles de producción "competitivos" · Es con1-0 si Jo 
q~e se entiende como desregularización contractual, en la produc­
cion conU d 1 , b. ros so-
. ¡ ' evara la desregularización total, en to os os am 

1 
. 

cia es p d · d d e Ju-
. · or supuesto, también en cuestiones de salu , segurt ª 

g1ene. Se fi . . ¡ reto de la 
caUe. pre ere asurrur el reto del accidente que e 

En los · ¡ evidencia a la 
fu 

grupos se repite n las apelac10n es a a ' . erza d l . ' · l · de la nu-
tad e ª realidad condensada en el poder y la vio encia a de! s . .b 0 Ja amenaza 
cons upenor. Una mirada que se perc1 e com 

tante del desempleo: 
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-Y que te dicen en tu misma cara que ... cincuenta personas que . 
l . ·1 d o· , h estan a u por m1 uros menos. ices, no, es que aqm ay personas que e . 

d · r. . :i· . stan 
casa as que nenen que mantener ianw1a y ... que tu, tú verás lo que ha 
Y l d

. . 
1 

ces. 
es que te o icen a ti , que no es que o vayan pensando, tú verás ¡0 que 

haces, pero ... y como tú hay gente esperando en la puerta [RG. Trab se-
micualificados]. · 

.. Contexto ideológico hegemónico que deriva en que la articula­
c1~n _entre las tres_ culturas de la producción sea complicada en la 
practica, ya que tienen como hilo común el reconocer a una de 
ellas como cultura del futuro, la de la desregulación, la de los auto­
e_mplea?os Y ''.contratados". Las otras dos se autoperciben como re­
s1?uo (mdustnal) o en situación de derrota (bienestar). Sólo la pro­
pia cu~tura de la desregulación se percibe prolongada en el futuro 
mm d . P d ... e iato. ara OJICamente, el no futuro de sus sujetos es seii.alado 
como f~turo de la sociedad. Fatalidad ame la que no se manifiestan 
estrategias ~or parte de los sujetos. De esta manera, el autor francés 
J~~n Baudrillard parece haber acertado en su diagnóstico: la asun-
c1on de la fatalidad se c 1 • . . · 
f; al 

~9 . oncreta en a umca estratecr1a, una estrategia 
at . Estrategias fatal d 0 

· igual. es que no a to os los agentes mteresan por 

De esta forma si la p · d. · · · d 1 h bl .d ' nmera ivis1on entre los tonos e a a 
recog1 os como exp . . d . 
tr 1 

' ' resion e sus vivencias quedaba clasificada en 
es cu turas de la prod · · ' d 

t b. · . uccion, en cuanto las vivencias expresa as 
arn 1en recogian repr · b 
aho b , esentaciones de otros aspectos y agentes, ca e 

ra su rayar como a l 
das por u '. su vez, ta es culturas se encuentran a travesa-

n contexto 1d l ' · · 
culación entre la~ . eo ogico hegemónico, que hace que la aru-
privilegio de un dmis~1ª5 no sea desde la igualdad, sino desde el 
en que las cultu~s ~ee laas como ??mi nante. Por ello, en la medi~a 
ciones concretas d 

1 
. pr~~uccion se encuentran entre las condt­

ideológico heg ~ ~ msercion en la división del trabaio y el marco 
emoruco se · '.J a 

entender cómo lo b. '. convierten en un elemento clave par 
. o ~euvo (co d. · · , ) se 

convierte en sub' · n Jetones concretas de inserc10n 
·¿ 1• ~et1vo v a la , -to 
1 eo ogico hegem' · •' vez, como lo subjetivo (conte.x 
· · ' omco o comr h , · b-
J~t1vo, especialmente a . ª egemoruco) se convierte en ° 
tiene por destino (re)c trave~ de la producción de un discurso que 

·Q , . . onstru1r la realidad 
' ue caractensttcas t" . 

momentos? A partir d 11ene _el marco cultural hegemónico de estos 
e os d1scur . · ·' 1 sos producidos en la invest1gac101 ' 

49 J 
ean Baudrillard Las . ----

, esirateg1as fata/e B 
s, arcelona, Anagrama, 1984. 
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se ha puesto de relieve el lugar central que ocupa la ~u~tura del 
. ªº Por supuesto, ha de tenerse en cuenta que el objetivo de la 

nes., . b l . , 
. ·~-o·""ción se encontra a en a percepc1on de la salud y la seguri-
l!lh) 5" . , . 
dad en el trabajo. No obstante, tal asunc1on del nesgo, desde la fa-
ralidad que anees _se seíialaba, parece ir más, ~á de la ~alud y la segu­
ridad ;o_ En sí nusm a, la fatalidad como log1ca dommante con.lleva 
la propia asunóón del riesgo, pen_sar que las, seguridades y las pre­
cauciones del nesgo se han termmado, y solo queda abandonarse 
en manos de la suerte: para encontrar un trabajo, para que el mer­
cado recoja la producción de la empresa, etc. De hecho, el aban­
dono a la fatalidad es el abandono al mercado, pensado como un 

mercado sin reglas. 

Resumen. «Fatalidad del mercado y culturas de la producción» 
El presente artículo tiene dos principales objerivos. Uno de ca.rác~er me~o­
dológico: mostrar la actual potencialidad de la perspecnva cu~htanva de in­

vestigación social para el análisis de las condiciones de trab~Jº· sobre todo 
en momentos de crecinuemo de situac10nes laborales que nenden a ocul­
tarse a la mirada externa al proceso de trabajo, debido a que i.ncun~plen ~a 
legalidad laboral vigente. Por otro lado, al dejar hablar a los SUJ~tos mvesn­
gados, se comprueba la centralidad que sigue teniendo el traba.JO ª la hora 
de construir las identidades personales y los proyectos vitales. D~ h~~ho , al 
hablar del trabajo, los consultados, a cravés de técnicas de invesngacioi~ so­
cial cualitativas extienden su hablar por casi todos los aspectos de ~a vdidady 

' · d El b" t vo denva o e su manera de estar y comprender la socieda . otro o ~e 1 • . d 
U • · • , • • ¡ d 1 a' rea metropolitana e na mvest1gac1on empmca reahzac a en una zona e . . 
M d . ·d · la coex.istenc1a 

a nd como el Corredor del Henares: poner en evi encia ·d 
d 1 d d el proceso e pro-e, a menos, tres culturas o tres maneras e enten er fli · 
d • 1.d d untos con cnvos 

ucc1on, con lómcas distintas y en la actua 1 a • con P 1 · 
0 • ' . . d 1 ido· la cu mra 111-

entre ellas. Las tres culturas que se han diferencia o ian s · _ ¡· _ 
d . I . . l' fi d d equenas y mee ia ustna, arraigada entre rrabaiadores senucua 1 ca os e P d 1 b · -1ar 
n " .. ( all )· J cultura e 1e/les ' as empresas productivas o de reparac10n t eres • ª 1 de la · • la cu tura 
centrada en la prevención y la calidad en la produccion, Y. . "d l. da d • · J11d1v1 ua iza '' 

esreg11/acio11, atravesada por la lógica de la competencia h b"en en 
do d ¡ d !ano A ora 1 • 
1 

11 e as condiciones laborales pasan a un segun ° P ' ·. b "ble es el 
a 111 d"d 01110 1rre an • e 1 a en que la lógi' ca del mercado se asume c . ¡ · 1ance. 
ter · 1erte en e 011111 

cer tipo de cultura de la producción el que se conv 

--:----_ d 
, , E M demíty Lon res, 

Sige, 1 ;~e otros, v~asc U. Beck, Risk Socíe1y. ToJ11nr1s n Ner~dri~ Alia~za , J 993. 
' Y A. G1ddens, Co11Sewe/ICÍns de In 111odem1dnd, M, ' 
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A~str~ct. uThe i~cvit~bi~it}' of the ma.rkct a11d wlt11res of prodrtction., 
Tins ar11de has ~11~1 11111111 ob1m111~s. 171c .firsr 1s 111er~1odological, as rlie mithor de­

.fe11ds. rl1e pom111al <?f rlic .q11c~lira11vc ap~roac/1 ro soc'.a/ researc/1 i11 the t111t1/ysis o[ 
111ork111g co11d111ons. Q11a/1ra1111e perspemves are pnr11wlarly 11a/11nble nr times like 
r/1c pre.,;mr, ~ivm rl1a1 11•r are 110111 111i111essi11g n11 expn11súm <if work sir11ntio11s whicli 
1md ro /1e liiddrn _from 011rsidc ¡1bscn1atio11 d11e ro rhcirfni/11re to comply 111ith exis­
ri11g labo11r lrgislariclll. 011 tlie orhcr ha11d, by nl/0111i11g rhc s11~¡ecrs ef rhe researrh ro 
spcak for rl1e111sr/11es, ir ca11 /Je sm1 thar 111ork ni// re111ni11s n ce11trnl elemem i

11 
ihe 

<011srncctio11 <?Í i11divid11al idrnriries a11d l!fc projecr.s. ¡,, fncl , 111he11 those co11m/red 
rlmmg/1 q11alitari11e red111iq11es ef soáal rcscarch tnlk nbo11t rheir 111ork, rhey 11s11all¡• 
re.fer /(l a// tlic aspcct< ef rl1cir lives, m1d rlieir place i11, m1d 11isio11 of, sociery. 711e 
.<ero11d o~jecri11e df'Ti11es.fro111 rlic aurhor's empiricnl rescnrc/1 '"' 'El Corredor del He-
11ares', 1111 area "f Madrid's i11d11srrial belr: rhis is to de111011slrare rhe cocxisrence of 
a1 l.rasr. llin?e n.'lr11res or 11111ys tJf 1111dersra11di11g the prod11aio11 process 111hid1, 111ilh 
rhe1r dijfer~11r ''.11en1a/ logics, are 110111 re11di11g to co1iflict. T71e rhree wlwres 1ii111 

l1ai•e bee11 rd~m!fied i1rt': a11 industrial ml111re 1hnr is deeply-roored n111011g sc111i-ski­
llcd workcrs 111 sma/1- n11d 111edi11111-sized 1111its ef prod11aio11 mu/ repair 111orkshops; 
11 welfare m/111re, m11rrd 011 pmvisio11 a11d rhe q11nlity <?f prod11crio11; mu/ a mli11re 
ef d~regulation, 11if11scd wirh a logic ef ir1divid11nliz ('d co111peritio11 a11d i11 111/Jir/1 
ilir '~sur ~( workiug co11di1i,ms is p11s/1cd i11to the bnckgro1111d. Fi11nlly, ir is nrg11ed 
rliar msifar ns .rhe logic of the marker is accep1ed ns irrcfi11nble, th<' third lyp<' of nil­
lllTe 1>f pmd11cr1e111 11~/1 predo111i11are. 

Semejanzas y 
en la producció, 

ifere11c: as 
de bienes 

• o y serv1c10~ 
Una reflexión sociológica a partir de la reestructuración 

de la actividad turística 

J. Rosa Marrero Rodríguez * 

1. Introducción 

. . 1 l ' · física y sectorial muy Aunque este trabajo tiene unas oca 1zac10nes . 
1 fl . , b 1 consecuencias que os concreras propone una re ex10n so re as d ' 

. , d · d ambios en las con 1-procesos de reestructurac1on pro uct1va Y e c . , 
. · · s y ramb1en pre-nones de empleo suponen en algunos serv1c10 · ' 

d d .fi . e provocan con res-cen e señalar algunas afinidades y 1 erenc1as qu 

pecto a la producción de bienes. . , d b ·enes-
En principio, se puede considerar que la producciond e b1 di-

, . . . , . 1 de la mano e o ra mercanc1as implica una o-estion empresaria ' ' , , 
fi t> .. , Aquellos son mas erente de la producción de serv1C1os-mercancias- . , d ·_ 

. h izac10n estan an susceptibles de introducir procesos de omogene ' ~ , 
. , 1 icios Estos senan 

zacion y, por ende, industrialización que os serv . · · t s entre 
mucho más variables heteroo-éneos y sometidos ª imprevils 0 

' duc-
ot f: ' t> ¡ 1to de a pro 
.;os actores por la simultaneidad entre e mom,ei. 

1 
organi-

c1on y del consumo '. Esto implica unas caractensticas den a 
zac'' d d ' fi en ca a caso. ion el trabajo y de los trabajadores 1 erentes . t'r de cli-

p . . - o<nda a par l 
artIIemos de dos ideas. La primera es iec t> , 2 Desde la 

verso d'fi t s entre s1 . s autores: los servicios son muy 1 eren e 

------ d Cuajara. * D , · Campus e 
Univ ~Pªrtamemo de Sociología. Facultad de Econon~~ca5¡. ' dezco los co111en-
Uriosers1d.ad de La Laguna. 38071 Santa Cruz de Tenen e. gr.i 

1 tªc•entes de Juan S. León Samana. 
3 2 • OfTe, 1992. R.ío Gómez, J 99 · 

Üffe, l 992; Gershuny y Miles, 1988; Cuadrado Roura y 
·'>c.io1 

og¡, d,¡ 7r•b · 95/ 1996 PP 63-SO. 'JO, nueva época, núm. 26, invierno de 19 · 
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perspecriva económica se elaboran clasificaciones de los serv· · 
d. d ll 'l . 1 bº . .> p icios aten ien o con e o a mu tip es o ~et1vos . retendemos recoge . 1~ 

gunas de estas clasificaciones con el objeto de que nos sean ú:~ 
para el estudio de la gestión empresarial de la mano de obra. es 

La segunda idea es que la gestión empresarial de la m ano de 
obra cambia a lo largo del tiempo, dependiendo de factores diversos 
y que ello transforma a su vez las características de la organización 
del trabajo y de los trabajadores. Los cambios más recientes en la es­
tructura productiva espa1i.ola han tenido como efecto que la pro­
ducción de algunos servicios se asemeje a la de bienes, con conse­
cuencias de diversa consideración que analizaremos m ás adelante. 

La localización física de este trabajo es la zona su r de la isla de 
Gran Canaria (Las Palmas) , en el núcleo turístico de San Bartolomé 
de Tirajana-Mogán, donde se ha llevado a cabo el trabajo de campo 
P~;teneciente a una investigación sobre los procesos de estructura­
c1on de los mercados de trabajo. La localización sectorial, el sector 
turistico, Y más concretamente, el subsector alojativo, tanto hotelero 
como extrahotelero 4• 

Este subsector encierra una !!ama diversa de servicios. Para que el 
producto "alojamiento y restau~ción", que ofertan la mayoría de e~­
~ emp_r~sas,. se haga efectiv?, e~ necesaria la. co_njunción d~ ,una ser!~ 
~ servicios mterconexos: limpieza, mantenmuento, atenc1on al pu 

blico 1 b · · d · ' ' e ª oracion e conudas y presentación de las mismas, etcetera. 
Ge:shuny Y Miles señalan que los servicios no son todos igu~ks 

entre si: ª partir de lo cual retoman la distinción entre servicios in­
termedios Y finales. Y aunque esta diferenciación surae respecto ª 
las características d 1 d . . 0 'd con-. e consumo e los serv1c1os, hemos cre1 ° 
veruente recoge 1 1 · , npre-. r a porque as consecuencias para la gest10n ei 
sanal de la mano de b 1 . . . d . son las . o ra en os serv1c1os mterme 1os no 
nusmas que en el caso de los servicios finales s. 

: ~uadrado Roura y Río Gómez, 1993. d 
or tanto. el sector q . , . ¡ 1risrno e 

masas de sol y la •as ue tomamos como referencia empmca es e n del pa-
quete turístico. p } ' con una clientela que mayoritariamente hace uso 

; •[ ... ] puede decirse que al . . . duccos " fi-
nales" como otr d gunos serv1c1os comerciabzados son pro nJ·do-

. os pro uccos . ¡ onsu1 
res para su uso 1 '.en cuamo se venden directamente a os c r en ces 
individuales reppresersona [ ... ] sm embargo, algunos servicios adquiridos por c J1a ac-

entan solam c. · . · · • de u1 ' 
tividad final ¡ l t d ll ente una Lase 1menned1a en Ja reahzacwn pro-

··· o os e os so · · , de un 
<lucro finaJ• (Gershun M. 11 msumos mcennedios para la obtenc1on clasifica-
ción de los servicios hy Y.d ilesb'. l 988: 34). Como señalan estos autores, la 

a s1 o o ~eto de polémica. 
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Por ello, hemos tomado un subsector productivo -las empresas 
hoteleras y extrahoteleras- como muestra de los distintos cantinas 
por donde la crisis hace transcur~ir a algunos servicios. Considera­
mos que un hotel ofrece un pro?ucto y cada departamento del 
mismo, un servicio concreto 6 . Nmguno de ellos supone un pro­
ducto por separado pero tratarlos como tales permite, como propo­
nemos aquí, la comparación entre ellos. Con ello nos permitimos 
una suerte de licencia que haga posible aproximarnos a la utilidad 
que ciertas clasificaciones de los servicios tiene en el_ estu?io de la 
gestión empresarial de la mano de obra y de las cuabficaciones re-

sulcantes. 

2. Crisis y reestructuración en el sector turístico 

En lineas aenerales y de forma muy resum.ida, diremos que el sector 
turístico h~ sufrido una crisis consecuencia tanto de los factores ge­
nerales que han afectado al resto de la estructura pro~uc:iva como 
propios de su dinámica. Los factores generales son los siguientes: 

a. la recesión económica acaecida en los comienzos de los se­
tenta. 

b. La diversificación de la demanda que introduce nuevos pro-

ductos de ocio en el mercado. h 
c. La internacionalización de la econonúa que pone en marc ~ 

ª nuevos núcleos en zonas del planeta con climas, óptimos para e 
turismo de sol y playas y con una mano de obra mas barata. 

los elementos relativos al sector turístico serían 
7

: 

· d 1 turismo de sol Y 
a. El agotamiento de la fase expansiva e b. La 

Pl b 1 . , de nuevos o ~etas. 
ayas, asado en la puesta en exp otacion ariales 

presencia muy frecuente de criterios más rentistas que empreds, 
h ferta y deman a. 
ªacompañado al desfase problemático entre 0 fi la de-

b l d " . entre la o erta y · a existencia de unos interme 1anos d los años 
inand 1 h crecenta o con a, os operadores turísticos, que an ª _ --- , ' te bar animac1on, ' Lo d · ' restauran - · • ·d .. s epartamencos son Ja recepción , conseIJena, 
• llUntstra • ' li · 

7 c1on, cocina, mantenimiento y mp1eza. 
Esteve Secall, 1991; Becerra y Navarro, 1991 . 
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su poder de mercado y, por tanto, de presión sobre los precios. Ello 
está unido a la complejidad que implica una actividad con oferta y 
demanda ubicadas -en muchas ocasiones- en países distintos. 

c. Unos actores sociales, empresariales, sindicales e institucio­
nes públicas, desconcertados ante el cambio de rumbo de un sector 
mimado por las conyunturas económicas. 

Con estos factores condicionantes, el sector turístico inicia du­
rante la década de los ochenta un proceso de reestructuración ba­
sado en la reducción de costes e incremento de la flexibilidad 8. Di­
cho proceso, paralelo al de otros sectores productivos, se ve 
complementado por un cambio en la relación entre la oferta y Ja de­
manda de trabajo y de las condiciones de empleo. 

En este contexto socioeconómico general que lleva a las empre­
sas a optar por una política de ahorro de costes y de flexibilización 
de la mano de obra, así como a la reducción máxima del número 
de tra.bajadores, destacaremos una serie de aspectos que se han visto 
espec1a~e?te afectados 9• Creemos que estos aspectos son fo~n:aI­
meme d1stmtos en la producción de bienes que en la de serv1c10s. 
P~ro que la política de reestructuración los ha aproximado, pt.1-

diendo llegar a ser perjudicial tanto para la calidad del servicio 
com? Pª;a l~s condiciones de trabajo. Estos aspectos son las compe­
tencias t.ecrucas Y sociales que requiere la mano de obra, el tiempo 
de trabajo Y las formas de control de los trabajadores. 

8 En el caso de Can · . d d la dé-
cada aunq .anas, este proceso se acentúa en la segunda mita e y 
Nav~rro, 1~~{3 se vema gestando desde la segunda mitad de los setenta. Becerra 

9 
En este contexto se e · d 1 . · ativas Y 

tecnolóoicas E 1· . nnen e a introducción de innovaciones organiz d \as 
.,. · n e pnmer caso d b ¡ ~1n ° 

tecnolooias de la i'nfc . , • estaca so re todo el bi!lfet. Y en, e se,,-1 ~m-
.,. onnac1on Est b' , 'b en as v 

presas turísticas desd final d. os cam 1os se estan llevando a ca o fi dí:z:a-
ción de los mismos 

5
: han es e l~s se~enta, aunque la generalización Y pro u~a que 

algunos de los camb· ext~ndido 1rregulannente. Hay que tener en cue~ em­
presa al propio c1· iosHmenc1onados implican un traspaso de servicios de a 

tente. orns, l987, 1990; Fundación !ESA, 1987. 
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Consecuencias para el servicio y las condiciones 3. 
de trabajo 

, ¡ Las coinpetencias técnicas y sociales 
.) .. 

El · . r aspecto a destacar en las actividades de servicios radica en 
prune · · 1 

1 fluencia de competencias técnicas y competencias socia es en 
a con . , d. · 1 d 
1 lización del trabaJ· o, en una relac1on 1st111ta que en a pro uc-
area d . , d b. 
.. d bienes. Esto sianifica que en la pro ucc10n e 1enes son 

non e :::> • b. 1 
las competencias técnicas las más importantes, ,si 1en as c?mpeten-
cias sociales también pueden estar presentes. Estas son mas consus­
tanciales en los servicios, sobre todo en los finales. 

Los cambios acaecidos que hemos descrito e~1 el apartado an~e­
rior afectan sobre todo a las co1npetencias soCiales. Pero, previa­
mente, debemos abordar en qué sentido vamos a usar estas expre-

siones. 

- Aunque analíticamente es dificil distinguir entre ellas, ~n. ge­
. 1 to de conocmuen-

neral entendemos que ambas suponen un conJUl 1 . , · ponen en marc 1a 
tos y habilidades. Las competencias tecmcas se . . _ 

. 1 · ob1etos mientras 
cuando el trabajador fabrica marupu a o maneja J ' • 

. . ' h d aquél trata con per-que las competencias sociales lo acen cuan o 
S d " . " as to onas, cuan o se maneja a person · . e's del 

. l d . ferenc1as a trav 
Pongamos un eiemplo para marcar as 1 U Jos 

. J , d ' e desarro a con 
nusmo. La competencia técnica de un me ico .s 

1 1peten-
. . l ciente y a con instrumentos y el uso de los nusmos con e Pª 1 · , rbal 
. t ·a en re ac1on ve ' 

aa social empieza en el momento en que en .1 
. d . porque 

· 1 dificil e trazar 
e tnc uso visual, con él. La frontera es muy 

1 
· s perso-

b . ntre as imsma 
am as se dan conjuntamente en el tiempo Y e a frente al 
n p . l 'di o se encuentr as. ero no son lo mismo. Si e me co n . 

· · ' meas paciente, sólo hace uso de sus competencias tec , · ando hay 
L · · e actua- cu . a competencia social se pone en acto --s . de habilida-

pers n conjunto , 0nas con las que tratar y ello supone u t que aque-
de d · s en cuen a ll s e trato y atención. Sobre todo s1 tenerr.1°. to particular a 

as son diferentes entre sí, lo que puede exigir un tra ---- 1 rnos olví-1~ !'d d no debe 1ace 1 
da la necesidad de realizar clasificaciones de la rea 1 

; 
1 

de Ja realidad con ª 
re~·:e no debemos luego llegar a confundir «los 1110 e os ' 

1 
d de los modelos». P. Dourdieu, 1991. 
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cada caso y que, además, los -posibles- su cesivos e ncue 
d , ntros pue en tener un caracter nuevo 11 . 

Por otra parre, consideramos que toda acción social esta' 
1 d , . . . regu-
a a a traves de una muluphc1dad de procesos y la interrelación per-
sonal se mueve entre dos polos extremos. D e un lado aqu él d d 
l · d. ·d , 011 e 

e m 1~1 u.o u~a un. registro para su actuación que qu eda muy regu-
lada ~ mst1tuc1onalizada. De otro, aquél donde las normas sociales 
pe~rruten un mayor g~ado de expansión, improvisación y esponta­
ne.1dad. El grado de unplicación personal del individuo no es el 
mismo en estos dos extremos ideales 12. 

En el primer caso está regulado su comportan1iento de tal ma­
nera que pued.e crear situaciones donde esté implicado pero no per­
sonalm~nre. Sigamos con el ejemplo anterior. El médico observa a 
un paciente t d · · Y oma ec1S1ones en relación a su enfermedad o ma-
le~~ar. Se halla ii.1~plicado en una situación en la m edida en que se 
e:;ige una atenc1on al paciente y a sus palabras obliga a una rela­
cion, supone un esfuerzo de intercambio verbal y no verbal. Pero 
puede no hallarse · li d . 

, imp ca o personalmente en la medida en que 
este acostumbrado a rr ta d · · · d 

e a r con un etermmado tipo de paciente, e 
en1ermedad y de diagn · · . . . . . . , J 

d ostico que pos1bil1te una rut1111zac10n de as 
pautas e comportamiento a seguir. 

En el segundo de l . . , 
· 1 , , os extremos mencionados antes, la regulac1on socia esta mas somer" d . . . 

1
. 

·, 1 ª ª 1mprevIStos y ello demanda m ayor unp 1-cac1on personal Por t . . J 
ésta · · amo, Y volviendo a las competencias socia es, s requieren mayor ¡ li · · , · ) 
que no s·o-r.;c. ~1P cacion que las competencias tecmcas 0 15•u.i1ca que el dº ·d . · 
tuaciones lab ¡ 111 ivi uo lo viva de forma personal. Las si­

ora es se mov , b e 
Podríamos d . . eran astante cercanas al extremo qu 

enonunar "mt 1 · , · . . h -
mos hablad ¡ . erre acion 111st1tuc1onalizada" del que ~ 

o en e primer . . -
tuaciones que 11 1 caso, aunque siempre pueden surg!í si even a trab . d h . 

a.Ja or ac1a el segundo extrem o. 

- Si retomamos la acti .d d 
diendo de la categ , vi ª hostelera , observamos que, depen-
lificaciones técnic:na h grupo de trabajadores, el conjunto de cua­
rístico aloiativo po sle ª elevado o disnúnuido en el subsector ru-
d J ' r o que no d . · nto e la cualificación d. . po emos afirmar ru un 1ncreme 

me 1a ni lo · · ]es conrrano. Hay grupos profes1ona 
11 

No es lo mis 1 · ---
fc mo e pnmer encue 1rrc: 

u~ pro esor Y un alumno que ¡ .ntro entre un médico y su paciente o e~ 
bit d · os sucesivo L · ' an1-~~ ª emas, del ocio. 5· o nus1110 ocurre en la hosrelena, ' 

- y la mayor parre de las situaciones s 
e mueven entre ambas. 
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e han incrementado el nivel medio de habilidades exigibles para 
J~sempeilar su. rrabajo, como es el caso de los recepcioni.stas 13. ~ay, 
por el contrano, ot~os grupo~ c~mo los camareros a qmenes la 111-

ducción de cambios orga111zat1vos, como el b1iffet, ha reducido el 
: uunro de conocimientos y destrezas necesarios en el restaurante 

o bar 14
• 

Pero las competencias sociales son las gue más nos interesa des­
tacar en este momento. Éstas son las más afectadas y, por tanto, 
creemos que conciernen especialmente a los trabajadores ubicados 
en áreas que ofertan servicios finales 15. 

En general, cabe afirmar gue las disminuciones de plantilla en 
los establecimientos aJojativos, la intensificación de los ritmos de 
rrabajo y los cambios progresivos en el t~po de clientela .han redu­
cido el arado de atención posible y factible de los trabajadores de 
estos de;artamentos, es decir, han disminuido las .P?sibilida.des ob­
jetivas en tiempo reales, grado de atención y cond1c1ones fis~cas que 
permiten una mayor amabilidad y tiempo de cuidado del cliente. Y 
esco obliga a un trato muy estandarizado con el m ismo. . 

Este hecho con trasta con la m ayor exigen cia empresan al en 
cuanto a dicha atención . Lo que supone una mayor tensión en el 
puesto de trabajo para estos departamentos, que viene a sumarse a 
los factores mencionados anteriormente. . 

Por otro lado, en todos los departamentos del ho~el, es d~cir, 
tanto los que ofertan servicios finales como intermed10s, los Jefes 
h · · · l E to es debido a la an incrementado sus competencias socia es. s . 
mayor exigencia para oro-anizar crrupos de trabajo reducidos Y con 
Pe . . 0 0 d . · d mpleo actuales ores cond1c1ones laborales. Las con ic10nes e e 
con predominio de la contratación temporal y altas tasas .de paro no 
so11 fi · . . . , los ntmos fuer-su cientes para impedir la tens1on que generan 

1 tesd b · , · 11 un o-ran pape e tra ªJº· Aqu1 los j efes de departamento JUe~a ,, o 

en la organización y apaciguamiento de las "cuadrillas · 

ii A . . los conocimienros de 
idio ctualmente hay un m ayor grado de ex1genc1a en . . 
1~~ de trato con el clience, infom1ática e incluso contabilidad.d cualificación, 

Por lo 
0 

pretendemos encrar en una discusi~n sobre, el. c~i~~=~: ~e por tém1ino 
IJledi qu~ lo usaremos en el sentido de «COllJUnto de habib q en general de 

o exige . . d seo» Estamos d icue d · un empresano para un determma o pue · p . t 991 acerca e 
~e r 0 

con las observaciones de M aruani 1991 y Horns Y nero, ºOstru . , ' 
11 E ccion social de las cualificaciones. . , resrauración Y 

n el d · • conserJen a, lnirn . , caso e un hotel se trata de la recepcwn, ac1on. 
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- El problema de la implicación de la mano de obra. El grad 
de implicación de la mano de obra se supo n e m ayor en la produc~ 
ción de servicios que en la de producción de bie n es puesto que en 
el primer caso la producción está vinculada a pe rson as y el grado de 
satisfacción de las mismas puede afectar a la rentabilidad. 

En el sector hostelero, la distinción entre servicios intermedios y 
finales afecta a esta variable en la m edida en que el control y las exi­
gencias empresariales para la consecución d e d ich a implicación se 
limitan a los servicios finales , que son los que m antien en un traro 
directo con el cliente. 

En estos servicios finales el grado de implicación se traduce en 
realizar el trabajo de manera que el trabajador sea anu ble con el 
cliente y tenga siempre la predisposición p ara atenderle. Y en las 
actuales circunstancias parece que dichas compete ncias están peli­
grando debido a las condiciones generales de trab ajo. 

Pensemos en un contexto laboral como es el de un barman ° 
u~a animadora de piscina, obligados a un trato constante con los 
clientes Y que pueden conducir incluso a situaciones de ap roxima­
ción con implicación personal. En las acruales circunstan cias, es fre­
cuen_te oír la _queja de los trabajadores por no contar con tiempo Y 
medios suficientes que permitan dichas relaciones, que, por otra 
parte, reconocen que son muy agotadoras psicolóo-icamente 16

• 
L ¿· · ::::o bl 1a as con 1eiones de empleo, una vez más resu elven el pro en 

de las condiciones de trabajo. La eventualidad en el empleo obliga ª 
los trabaiad · li d ' · s de . ~. ores a imp carse de una manera que las con ic10ne 
r:abaJ~ _dificultan notablemente. Esto acarrea un descontento e insa­
t1sfacc1on crecientes en dichos trabajadores. 

3.2. LA gestión del factor tiempo 

La gestión de la va · bl " · ,, . d"feren-. · na e nempo constituye un elem ento 1 
cial en la prod · · d · ' n de . , uccion e servicios con respecto a la pro duccio .• 
bienes. En esta el tie · . • 1 btenc1on d 

1 
' mpo es unportante en relac1on a a o 1 

e os menores costes, los cuales redundan en la rentabil idad fina . 
Pero en la produ · · d . . . n pro-- . cc1on e serv1c1os, el tiempo supone u . , es 

blema anad1do en la medida en q 1 d 1 roducc1on ue e momento e a p 

16 No deja de ser paradó.. 1 . . · c. h s por no 
d 1 

.. ~ico que os traba3adores se sientan msan s,ec 0 uc 
po er comp etar una acovidad uesto q . d . _que reconocen sumamente agotadora, P 
supone un cierto gra o de nnphcación personal. 
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. ltáneo al del consumo. Y sobreviene la urgencia y los desfases 
sunu da producto y entre ellos, lo que implica problemas de organi-
en ca E d · h d d. · d'fi · • n y coordinación. s ecir, que ay os 1mens1ones 1 erentes 
zano · ' d l · 1 d · • d · · isiderar en la gesnon e tiempo en a pro ucc10n e serv1c1os. 
l(OI d dº fi' l lº Históricamente se han genera o wersas ormu as para pa 1ar es-

roblemas - tecnología, organización, estandarización, homo-
cos p d . d .. h 1 d ·zaciºo'n etc Los sectores pro uctivos e servicios an ogra o aene1 , · , . 
~vanzar en esta línea con desigual for tu na y efectos econonucos y 

laborales. 
Al considerar el problema del tiempo de trabajo en el sector tu-

ristico, destacaremos t res factores: la organización del tiem~~ de 
trabajo, el crecimiento de la p olivalencia y el de la contratacion a 

tiempo parcial. 

3.2.1. La organización del tiempo de t rabaj o 

. . d 1 · · estan las empresas de Dadas las caractenst1cas e ser v1C10 que pr ' 
h • . · · • d 1 t abaio que contemple ostelena, se impone una o rgamzacio n e r ~ . 

. . · l ·d d de que no hay um­un horario muy dilatado y con la part1cu an ª . . 1 
formidad en las áreas funcionales que conforman el servicio en e 

· • ll 1 · · d d a lo la ro-o de un mismo. As1, hay áreas que desarro an a activ1 a ::::o ,_ 

h . . " d . . tivo" nonnaunente orano que podríamos denonunar a mmistra ' . . . 
por las mañanas. Estas áreas son las de administración, pisos Y servi-

cio técnico -servicios intermedios. . · d d en un 
En segundo lugar las áreas que desarrollan su acnvi ª . úi · or 

h . ' 1 . upo aunque u en 0rano mucho más dilatado que e anterior gr d 1 · no 
1 dentro e nusi ª as 24 horas, con la especific idad de contener . S trata 

u · · ·d d 11uy intensa. e ' nos intervalos de horas donde la act1v1 a es i · zan 
de las • . . • b E tos arupos orgaru 

areas de cocma, restaurac1on Y ares. 5 0 d 1 comi-
los horarios de fo rma que coincidan en los momentol s e as hoteles 
das Ad más a aunos un mayor número de t rabajadores. e ' ' ::::o 

suelen tener más de un bar y! o restaurante. . · • y 111ovili-
J_dl as empresas intentan buscar fórmulas de orgamzaoolons n1omen-
u¡¡ · ºbT d d entre Internas que hagan posible la compati 1 1 ª . en que la 
tos álg'd d . 1 s de tiempo 

.. 1 os e la producción y Jos 111terva 0 

acnv1dad 
E.l es menor. deben desempe-

, tercer grupo de tareas serían aquellas que · · de recep-
narse a 1 1 d los servicios 
e"' o argo de las 24 horas. Se trata e , úi rmadas por 
ion y . • • . • estan coi o 

5 .• conserJen a. Estas dos ultunas areas 
erv1c1os fi 1 na es, excepto la cocina. 
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La heterogeneidad horaria resultante es una de las causas de que 
sean los propios jefes de departamento los encargados de organizar 
el tiempo de trabajo de cada área. La planificación actual de cada 
departamento se elabora a partir tanto de la complejidad heterogé­
nea de la actividad en cuestión, como de las constricciones que las 
políticas de reestructuración han introducido. 

Se procura la rotación de trabajadores para las horas con ritmos 
muy fuertes de trabajo, poniendo siempre el peso en los momentos 
difíciles en los contratados temporales. En estos casos, también el 
jefe colabora en la ejecución de las tareas. 

Uno de los pocos factores que compensan estos problemas acu­
mulados en la organización del tiempo de trabajo está en la flexibi­
lidad que también se puede aplicar en cuanto a Ja entrada y salida 
del puesto de trabajo y a las ausencias del mismo. En este sentido, el 
servicio no tiene nada que ver con la cadena de montaje sometida a 
la tiranía de la cadencia; la ausencia de un trabajador puede dificul­
tar el servicio pero no causa arandes estraaos si es por un espacio de • I:> t> 
tiempo cono 17• 

3.2.2. La contratación a tiempo parcial 

Trataremos esta modalidad de contratación por resultar su uso muy 
frecuente. en los úlcimos años y por estar presente en el discurso 
emp~esanal como forma de paliar el problema de la gestión del fac­
tor tiempo. 

La importancia de esta modalidad de contratación es crecienc~. 
Pero desde el discurso empresarial es insuficiente por la resistencia 
de las personas demandantes de empleo a asumir esta posibilidad de 
contratación 1s. 

H h - · 1 no asta ace unos anos, las contrataciones a tiempo parcia 
abundaban 1 , · 1 · por-

. ~n e sector ~unmco, aun teniendo en cuenta ª im i-
~ncia que_ ti.ene en el mismo la vinculación de determinados ,ser:v 
cios y act1v1dades a unos horarios concretos. No se trata un1ca-

--:~-:---:-~-:-~~~~~~~~~~~~~~----
17 Lo cual es agradecido b d . . .. 
is "Desde 1988 se • so re to o, por mujeres que uenen huos. el ui:ís 

. han buscado alternativas al gasto de personal que es de ro ~o4sohy se ha 1dol a las contrataciones a tiempo parcial: restaurante, co11 tratoS no 
-- oras semana es en bares t b" T b', . • · os pero 

1 · ' am ien. am 1en se intento en pis • en 
resu ro_ ~orq~.e en la zona de Maspalomas no hav bien porque esrán trabajando 1al 
dotrohs sml)os, ien porque esta modalidad no les r~ulta interesante» Gefe de perso1 e ore . 
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d 1 caso de la restauración, comprensible dado que los clien-
JJJente e d ¡ · · d 1. · ' 

d dan de forma concentra a e servicio e a 1111entacio11, 
ces eman ' · · d l d ¡· 
. b'e' n de las funciones de limpieza e as zonas e c 1entes. 

11110 ram 
1 

bl · · d 1 l. l 
Desde la perspectiva tanto del esta e~mudento1 _ co~no de ah cb~ent_e a 

· d cuado concentrar los horarios e imp1eza e a itac10-
es mas a e ·d 1 li d' 

que así se molesta en menor med1 a a c ente con 1-nes puesto 
19 

chas tareas · d 1 · ' 
· · 1 causa del escaso desarrollo e a contratac10n a La pnncipa . . , . ll e 

· · 1 está en que la acav1dad tunst1ca se desarro a en a-nempo parcia d l. 
· 1 1 de todo el año lo que ha provoca o una conso 1-nanas a o argo ' l 

dación de la contratación a tiempo completo, sobre todo en as p~­
sadas décadas donde el crecimiento de l~, oferta de emple~ ~ra 
constante, al estar en un período de expans1on de la oferta ~OJat1va 
}'de otro tipo de empresas turísticas. 1:'~do ~llo. fue acompanado ~e 
una -también relativa- consolidacion s111d1cal que fomenta a 
contratación a tiempo completo. d d' 

. , 1 s discursos y atos ispo-Sin embargo una mayor atencion a o . . .. 120 
nibles avalan el 'crecimiento de la contratación a tiempo ralrC!a 1 . 

1 . a tiempo parcia en as Hay un fomento real de as contratac10nes . 
· ' 1etidas a la urgencia áreas de restauración, cocina y pisos, mas son 

del servicio. . t ata de per-
Parte de esta contratación es sumergida porque ~e r . 

0 . y dedican un tiemp sonas que trabajan ocho horas en una empresa , ser un 
parcial en la misma o en otra en horas puntas. Este parece 

• , 21 
caso muy frecuente en la restaurac10n · b . 

1 
h ras de má-

El objetivo del tiempo parcial es doble: cu nrl as 0 de obra. 
. . . . ¡ · 0 de a mano XIma afluencia de clientes y abaratar e preci tá sometido 

El tiempo que el trabajador permanece en la ~mpdresa el 5 anera que 
. d traba10 e ta m, ªuna presión en cuanto a los ntmos e ' 'J ' · , de tiempo 

s " d ·, , la contratac1on 
u pro ucc1on total" esta na cercana ª or e · emplo, que la 

completo 22
• Sobre todo si tenemos en cuenta, P ~ h . 

fl . . , ima a estas oras. ª uenc1a de clientela en el restaurante es max 

retendía evitar 
19 l . d ersonal pero se p 'bl la • o unporranre no era tanto el ahorro e P 

1 
· pronto pos1 e en co ¡ 1 · · o mas ~ as medias jornadas que las habitaciones se 1icieran 

rna~~na. Gefe de personal de hotel). . 
0 

1994. 
, La técnica usada ha sido J:i entrevista abierta . ~onsl ' 

14 
horas y a las 17 em-

.1 •I J . 1 - salia a as d ·rra un ... siempre trabaiaba en x por a manana, .. 1 hotel y, e ex ' ' 
Pez.iba b · , l· noche en e e a tra ajar de ayudante de camarero por ª ' · ia) d ' 
-~tra es • ( d te de cocu ' · me 1a ,, un tio que no tiene contrato [ ... ]» ayu an • · eran 50 000 prs. Y 

- •( J b · b no se s1 ' . ) J·0 ... rra a_¡aba media jornada y le paga ~n d te de cocma · 
lllada a u • • . d ' d b o ,, (ayu an n t10 ru le sacas casi un 1a e tra ªJ ... 
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Podría pensarse que la queja empresarial sobre la insuficien · d 
1 . , . . l . c1a e a contratac1on a tiempo parcia es cierra pero cada vez m e 
Mi 1 d il.b . 1 r: nos 

entras e esequ 1 no entre a 01erta y _la demanda de trabajo s~ 
mantenga es de prever que estas contrataciones seguirán creciend 

O. 

3.2.3. La polivalencia 

La flexibilidad es uno de los principales componentes d e la rees­
tructuración productiva puesta en marcha por las empresas turísti­
cas. No vamos a ahondar mucho en ella porque ya ha sido descrita 
en o_tros lt!ga:es y respecto a una gran diversidad de sectores pro­
ducavos. Urucamente constatar que las empresas turísticas la usan 
tant~ en la modalidad de flexibilidad numérica, como funcional y 
salarial. Su objetivo es tanto reducir personal como aprovecharlo al 
máx.imo 23. 

La consecuencia que tiene para la gestión del factor tiempo en 
un ~:ctor acom~tido por la urgencia es que permite que la concen­
tracion de trabajo en determinadas horas no esté reñida con el uso 
de la misma mano de obra durante el resto de la jornada laboral 24• 

3.3. El ejercicio del control 

~~control en las empresas alojativas está cimentado en la fio-ura del 
je1e de departa E' 0 "bl 
al . mento. ste da cuenta de las faltas retrasos y posi es 

terac1ones en la orga · · · d 1 ' d su 
. ruzac1on e as tareas y de los n·abajadores e propio departamento p ¡ d cer-

. . · or otro a o, en los departamentos que ou 
tan serv1c1os finales e difi il · d la 
actividad de ' . _s muy . c aplicar una gestión pareci a a 

, producc1on de bienes, ya que la atención al cliente hace que sea este el que "imp ,, . . .d d 
7
5 

onga un Cierto margen de flexibili a - · 

~ Miguélez y Prieto (comps.), 1991. -
Desde la perspectiva de al . . U su-

pone que el trabaj d la . gunos colectivos de grupos profesionales e 0 

metidos distintos 
3

p
0
0r se_ re c

1
ione con el cliente en espacios diferentes o bajo col -

. r eJemp 0 1 . y o 
vuelva a atender e 1 b ' que e sirva el camarero en el rescaurante. r. 

n e ar O que el · . · da 1ac-tura y luego le dé info ·., recepc10111sca le cobre una decem1rna 
la calidad del establec1·nrn_uc1on sol bre cualquier cuestión que demanda. Esro reduce 
. uento y as ·b·i· . d espa-cios como el bar. posi 1 1dades de rencabilizar decem1ma os 

25 

•[ •• • J en el restaurante se cum 1 1 • . . m:ir-
cha porque mi compañero h Ú e ª hora ¿que hace? ¿deja al cliente Y se. de 
apartamentos). no ª egado? [ ... ]• Uefe de personal de compleJO 
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¡·dad el contacto diario y los propios clientes son Jos fac-En rea 1 ' · . 

_ crúan como mecamsmo de control eficaz en cuanto a la 
torr) que ª · · 1 · El ¡ · · . · · del trabaJ·O y la asistencia a nusmo. c 1ente juega en-reahzac1on · l 

Papel fundamental, lo que permite aparentemente a a tonces un ' · . 26 
relaiar el control sobre el traba.iador . 

empresa '~ , ¡ b · d 
En este contexto, las cuotas de autononua que os tra aja ores 

d l tener son cuando menos, relativas, porque ya no hace falta 
ec aran ' 1 ali . , d d d 1 

l Cl·a constante del J"efe que exige a re zac10n a ecua a e apresen , . 
trabajo. Ya se ocupa el ~liente de hac_erlo. Todo esto se acentua si se 
considera el tipo de clientela, por eJ~mplo, la ~emana, muy con-
cienciada en relación a sus "derechos' como turista. . 

Se trata de una actividad donde se ejerce u~ contr~I di.recto so­
bre la mano de obra. Pero un tipo de control directo ejercido tanto 
por Jos propios jefes o "capataces" como por el "elemento humano 
sobre el que se ejercita la producción" 27• • 

Este control tiene varios elementos que lo sustentan. Factores 
organizacionales que serían aquellos relaci_o?ados c~n. el tipo de _ac­
tividad y la forma de " producirla". La actividad tun,st1ca ~e ~esarro­
lla, como otros servicios, de forma que la produccion comc1d_e con 
el momento del consumo. De esta forma, el cliente o el turJSta se 
convierte en el factor que no sólo consume sino que controla la 
producción. 

Es más, esta relación tiene capacidad para llevar ~ cabo u~ con­
trol "cuantitativo" -cantidad de personas que le atienden, ti_empo 
que se tarda en atenderle, etc.- y "cualitativo" -fo:ma Y ~cntu?es 
con que el trabajador se comporta en general. El cliente ejerce m­
Oue · b · · · 1 d tener una deter-. nc1a so re las exigencias empresaria es e man . 
minada apariencia fisica sobre todo en los departamentos que tie­
nen un trato directo con él 28. 

), •El · los clientes son la ,,, control es fundamental pero salta en seguida porque . 
0 

se J
1
an 

"'e)or p b b" · • tá sucia o n • 
ClJnb" te a de control que hay. Cuando una ha . 1tacion es ' li s el control 
n.: • . 'ª 0 

las toallas, cuando la comida está mal servida Y tal, el c ente e ··«>inm d. 
!1 A e iato• (director de hotel). . cliente como 

llle,-.,. · crecentado este control en las cadenas que usan al prop
1
1º b las babili-

""•15mo d bl" · . contro so re ' ~des 1 . e pu 1c1dad. Estas cadenas ejercen un mayo_r 
1 

exigente, es 
nues...1e acionaJes Y " humanas" del trabajador. «[ ... ) clienteª muy r';elfrio y pu-

~· mayo d · ·ones en 11111 1< · º hhci~d r ~ropaganda, nos evita hacer gr.in es mversi 
!< [[ .•• ]. (director de recursos humanos de cadena hotele~a). a un mi-

. • ... ) qu r 1p1a que ceng 
nun0 d e tenga una apariencia aceptable, que sea 111 ' . de hotel). 
t _ e educ · · 1 h ce» (director 
1.110 ... ~ la acion y de saber estar y que sepa o que ª ·os por colocar 

. '"'"' re e· d . d 1 empresan illUJer 10na o a su vez con la preferencia e os es en det . 
erm111ados puestos. 
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Por otro lado, la forma organizativa concreta que da 
. . 1 . c. d d una gran 
1mportanc1a a os Jetes e epartamento sianifica que éstos · ¡ 
1 'fi · . t>. no so 0 p am can el COI1JUnto de tareas y horarios sino que organiz 1 " d '11 " d b · d an ª as cua n. as e tra ªJª ores, con lo que mantienen un co t . n acto 

muy directo con ellos. Contacto que se suma a un segundo f:a t 
d 

, . cor 
e caracter extraempresanal, que son las redes sociales y familiares 

de acceso al empleo. 

Estos mecanismos de inserción de la mano de obra son denomi­
nados informales pero están totalmente institucionalizados. Los tra­
bajadores y los jefes de departamento mantienen relaciones labora­
les pero, también en muchas ocasiones, de amistad, parentesco o 
vecin~ad 29

. En el ejercicio del control influye un factor extraem­
presanal con un peso específico importante. 

El mecanismo institucionalizado más importante de acceso al 
e~1pleo se realiza por medio de familiares o conocidos que se con­
vierten en los garantes del buen comportamiento del nuevo trabaja­
dor, y, por tanto, ejerce un control desde fuera de la empresa Jo. Un 
elemento extraempresarial funciona como elemento de control in­
traempresarial, fundamental para la realización del trabajo. 

Así, en el ejercicio del control actúan factores tanto propios 
d 1 . . ' 

e ª acuv1dad -el cliente-- como organ.izacionales -los jefes de 
departamento-, que, a su vez se convierten en un elemento de con­
~ue~~ia con una variable de 'carácter extraempresarial, las redes de 
~millares Y conocidos Ji. Unos actúan sobre otros aarantizando el 

ejercicio de una actividad que las sucesivas reestru~turaciones ha­
cen cada vez más dificil de ejecutar. 

29 
Habría que consid h • • . 1 1 s que ha-d' . . . erar asta que punto son los cienaficos socia es 0 

S
ceen e:ta lLSt1nc1on entre el ámbito laboral y el extralaboral en los ténT1inos en qlues 

estan p ameando · p · • 11 y o 
límit d'fi il d aqu1. orque muchas veces son una pura pro longacio ' 

lo es 1 e es e establecer. . 
•[ ... ] 18 ó 19 a· d .. 1 1eo bien 

Porque es u l nos son to os hijos de éste o del otro. e n parte 0 ' que 
n re evo ge · al · d'do por 

hav gente más lifi neracion que se produce pero en parte es JO 1 orque 
si cú te pones n~~ ca~ que no entre ahí porque no se fían º. lo que sead;nte de 
cocina). Y olvidate, tu padre para que te presione a n [. ... J» (ayu 

31 La expresión de M . . ( uedc: ser 
afcorru d aruani 1988) sobre •las fronteras de l:i empresa» P na a en este caso. 
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4. Conclusiones 

Las competencias sociales tienen dificultades para desarrollarse satis­
factoriamente debido a Jos factores organizativos y de gestión em­
presarial que conducen a un trato y cuidado del cliente muy estan­
darizado. Las características cambiantes de los turistas a lo largo de 
escos aiios empeora la situación puesto que abunda un cliente de 
bajo poder adquisitivo que, sin embargo, puede llegar a ser muy 
exigente. _ 

Un factor aiiadido es que durante algunos anos la falta de profe­
sionalidad en el sector se suplía con un trato amable que estaba muy 
asenrado en lo que se conoce como «el carácter y cultura med~te­
rráneos» 32. Los cambios sociales, producto del proceso de urbamza­
ción, socavan este factor cultural que favorecía el trato :on los ex­
tranjeros. Precisamente algunos de estos cambios soc10culturales 
rienen su origen en la misma actividad turística. , 

Se puede afirmar que están muy extendidos en el se~tor_ ;uns­
tico diversos mecanismos de estandarización y homogene1zacion en 
la gestión de la actividad y de la mano de obra i~1pli~ada en la 
misma. Tanto a través de cambios organizativos -mclmda la ges­
., J ' · en el que se non del tiempo de trabajo- como tecno og1cos -

suma el conocimiento acumulado a lo largo de las décadas sobre el 
1 . . . fi · · a las empresas en trato a cliente J3. Esto unphca e ectos pos1t1vos par 

, l ue lo sea para los cuanto al ahorro de costes pero no esta tan c aro q . . 
b . ¡ prop10s turistas 

tra ªJadores por la tensión que supone Y para os d 1 . , h . ll s sobre to o as que ven reducidas las cuotas de atenc1on ac1a e 0 • 

más susceptibles de implicación personal. b ¡ 10s 
E 1 . , d 1 de o ra, a gu1 n o que se refiere a la gest10n e a mano 

1 
_ 

s · · . · mucho a a pro ervic1os, sobre todo los intermed10s, se aproximan . d a]<ro 
du · · b' ' tá ocurnen o ' o cc1on de bienes-mercancías pero tam ien es e , • éstos 
Par ·¿ D d caractenst1cas, ec1 o con los servicios finales. a as sus ' d na 
" · . . diferente: e 1 -
estanan obligados" a ser orgaruzados de man_era 

1 
lientela y 

nera . · c. 1ón para a e que pudiera suponer una mayor satJSLacc _ 

-;--- . . 1ío ue dirige un hotel d': 
C. • [ ... ] el otro día estaba en Bruselas con un anugo n q . para ad? ... aqui 
inco ese u [ • raes a cananos son • r~ ~s ... ] y decía: " chacho, ¿por que no t or ue el producto es 

la comas dma~nicos, flexibles, más fabricadores ?el pr?~ucto P q 
iimunicac1ón, el saber estar [ ... ]"" (empresano runsnco) ._ s educación, no la 

•[ J · [ ] no ce111a1110 to 
Pal b ... cuando empezó a !Jcgar el mnsmo .. : • 1 b ? no dulzura, cae 

a ra ed . , • d na la pa a ra. ' 
[ .. ]• ( ucacion no es, no teníamos ¿como se 1 

· telefonista). 
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una mayor posibilidad de " usar" a la misma como factor de ap 
dizaje para los propios trabajadores 34 • ren-

~n. este sentido, _las políticas reestruct~radoras restringen la po­
tenc1ahda? que encierra el que los trabajado_res estén más tiempo 
con los clientes, los cuales suponen una especie de escuela enrique­
cedora para aquéllos. 

Queremos señalar la utilidad que supone distinguir entre servi­
cios intermedios y finales, por las consecuencias que tiene para el 
estudio de la gestión empresarial de la mano de obra. Nuevas dis­
tinciones pueden ayudarnos a entender mejor las dinámicas labora­
les, sus semejanzas y diferencias. En este sentido, no sólo confirmar 
la utilidad de la taxonomía servicios intermedios-fina.les, sino la ne­
cesidad de complementarla con servicios comercializados-no co­
mercializados, donde la exigencia del cliente y su función como 
elemento de control y/ o cualificador cambia 35 . 

Distinciones que ayuden a clarificar las semejanzas progresivas 
entre la producción de bienes y algunos servicios, consecuencia so­
bre todo de sus mayores posibilidades de homogeneización. ;ero 
que también señalen las diferencias en el interior del heterogeneo 
ámbito de los servicios. Distinciones que clarifiquen, en defini_tiva, 
1 til"d d d . . ] ' cos ª u l a e ciertas clasificaciones para los intereses socio 0~1 · 
. Por último, subrayar que la dinámica laboral intraempresanal es 
mcomprensible si olvidamos el acontecer exrraempresarial, tan e~~­
nómica Y social aquélla como éste. Y que los espacios socioh~sto~: 
c?s suponen un factor de explicación complementario pero inel 
d1ble de las dinámicas laborales 36_ 

-----).¡ • [ J conozco 
gente d ··· ;e planteaba que iba a tratar a muchísima gente, de hech? es 

3
Juci-

nante [ e]to asb ~artes del mundo, la experiencia que se coge en hoscelenan. ne [ .. . ]~ 
··· tra aJar con el pu'bl" . . . 

1 
na eno 

( • · e: d b ico es un ennquecmuento a a perso ex Je1e e ares). · · 
11 J; AJ . · tf3Cl0 menos dad ¡ Adm1n1s · · bl" ' os os actuales mecanismos de control de la pu 1ca. 

36 Villa, 1990. 
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Resumen. «Semejanzas y diférencias en la producción de bienes 
y servicios» 

Es casi un tópico hablar del crecimiento del sector servicios y del carácter 
diferencial que entraña respecto a la producción industrial. El propósito de 
este anículo es reflexionar sobre las supuestas diferencias entre la produc­
ción de bienes-mercancías y la de servicios-mercancías, concretamente en 
lo que se refiere a las características que adopta cada una en el m omento de 
la realización del trabajo y en la gestión empresarial que implica. Paniremos 
de un caso concreto en los servicios, la hostelería, para aproximarnos a bs 
diferencias que supone la producción d e bienes frente a la producción de 
servicios y la tendencia a una apro::>..imación entre ambas, consecuencia di: 
las políticas de homogeneización d e productos, así como de las de raciona­
liz.1ción frente a la crisis económica. Todo ello tiene consecuencias parJ la 
política de gestión de la mano de obra. 

Abstract. «Similaritie.s a11d di.fferences in tlie prod11ctio11 of goods and 
service.s» . ¡ 

lt Izas become ,1 co111111011place to refcr ro rl1e cx¡H111sio11 ef rlie se111ice sector and 1,ie 
differences bcr111ee11 rlzis m1d i11d11stn"a/ prod11ctio11. 71iis arride seeks to a11alyze 1 ie 
supposed differe11ccs bctll'een rhe prod11rrio11 of goods-co111111odities a11d services-«'

111
-

modiries, 1111d spccifically rl1ose relati11g ro rhe clwraaeristics of tlie 111~rk _acruall)' ~~;~ 
fomied a11d 111a11ageme11t srrategies. A case st11d)' ef a partiClllar se1111ce 111dusiry_, ¡ 
t 1 d · · · .r ¡ ¡:«ere11ces "' 1 ic e a11 carenng, 1s rl1e srarti11a poi11t ror the mtrhor's a11a/ys1s 0 t ie < !v• d' · 11 

d · .r " -'' d 1dar 1z1WO pro 11ruo11 oJ goods and sen1ices. She ara11es that policies ef pro 11ct st<ll , _ 
d · ¡· · · . .,, ¡ ti e 11110 are M' an rar1011a 1::at1011 111 tl1e respo11se ro rhe ero110111ic crisis 111ea11 t 1at 1 eor 

d" t 1· I b r 111m1age111 111~ . o rn11verge, and rliat this has sig11!ficm11 co11seq11e11res or a 011 
pol1aes. 

Territorializac .. ón de ba§e 
indt s..,rial: el caso 

del Puerto e Sagu t.1.to 

Juan R. Gallego y José Nácher * 

1. Introducción 

El presente trabajo propone un análisis de los principales rasgos e.n 
la evolución del núcleo poblacional del Puerto de Sagun_to -s1-
ruado en la comarca del Camp de Morvedre de la Comumdad V~­
lenciana-, cuyo origen y evolución posterior re~ponde'.1 a ~a t~bi­
cación y dinámica de actividades industriales mmero-s1derurgicas 
hasta su reciente desmantelamiento parcial. El trabajo elabora una 
retrospectiva histórica 1 que permite detectar ?e qué manera la 
constitución del modo local de vida 2 se ha traducido en un estatuto 

li · al. 1 ,.nexívidad de la po uco-convivencial que 1narufiesta y imenta a 1 ~· 

~ p r , A ¡¡ d . Uruversidad de Valen-
. rotesores del Departamento de Econorrua P ca a. 

aa.Avda. Blasco lbái1ez, 32 7.º, 46010 Valencia. ¡ ·· de algu-
1 El ·¡· · ' · · d ]a regu ac1on Y • ana 1s1s recibe la influencia del e nfoque pansino e ' untar 

nass . J h Urrv Hay que ap 
ugerenCJas procedentes de Albert Hirsch man Y 0 11 •• , '. · teo' n'c•s y 

tamb · ¡ · . · b 1 temtono - " 
b ien a especial relevancia de las invesagac1ones so re e . A ¡¡ da de Ja Uní-

:~ ~~das- llevadas a cabo en el departamento de Econ~m~ ~ r s amores, no 
ob~1 ad de Valencia bajo la dirección de Juan A. Tomas arp1. 

0 

·~~te, son los responsables únicos del texto. d uesros observa-
cio al os rasgos básicos de un modo local de 11ida pueden ser e.scompfisico y de usos 
de]º · mente en patrones de ingresos, de gastos, de asentamiento ra la ocupación 

nenip l'b • . d t'va que gene nu , . 0 1 re. Las caractensucas de la base pro uc 1 ' 1 1 de vida y, por 
)Ontana · · · del modo oca d' t<ni l actuan como el contexto restnct1vo • I . ]as pautas de 1-
0, e patro· d · · 'd ¡ cuanaa re aova Y fer• . . . n e mgresos -consutm o por a ' · de todos los par-

cnc1ac10 1 . • · 0 monetanas 
ticipa n Y evo uc1on de las rentas monetanas Y n 

1
figurador. Los tra-

ntes en 1 . . . . 1 · 1 factor coi d . b¡J.ld a acnv1dad econonuca- es e pnncipa dos de liberta para 
. ores/re ·d · d · rtantes ITT"a · de l!Jterv . .si emes disponen, no obstante, e 1111po d " camiento físico Y 
ll>o denir en la configuración del patrón de gastos, e aseiBi t 986· Elias Y 

1 el ti · ' · · 1976· oyer, ' 
Dunnin empo libre. Véase, entre otros, Aghetta, ' 

g, l992; Harvey, 1985; Lipietz, 1979. 
~¡ 

o,¡1,dtlT,ab,,· - ; 1996 PP· 81- 1 0~. 
'1°. nueva l·poc::i, nlml. 26. mvicrno de t 99:> ' 
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sociedad local confiriéndole la condic ió n d e tenitorio .> D 
- 80 90 1 · 1 d 1 · ' · urante los anos y , os mve es e co 1es10n social '] leal tad ii1d · ·d ¡ .d . c. ' tvt ua con 

segm os han rnndam entado una reacció n colectiva a 1 · -
d

. . d . . e as nuevas 
con 1c1ones e cn s1s enormem ente b eligerante en la defe d l 
estabilidad e identidad ganada 4 . nsa e a 

2. Industrialización, territorialización y modo 
local de vida: el caso del Puerto de Sagunto 

2 .1. La constitución histórica de los rasgos básicos 

~n la actualidad, el Puerto de Sagunto se h alla adscrito adminisrra­
t1va~nente al municipio de Sagunt - con una p o blació n de 55 957 
habitantes- y constituye - con 35 475 h abitan tes- la m ayor enti­
dad poblacional 5 de la comarca de C amp d e M o rvedre 6 - 71 117 

3 
Se entiende por rerrirorio aquel asentamiento en el qu e el m od o local de vida 

depara ª la población residente una suficiente cobertura e n sus aspiraciones presen­
tes Y futuras _de b~enestar material y emocional, redundando en /ealrad individual al 
lugar de rad1canon. Véase en este sentido H arvey. 1979, 1985 y 1993; H oggeu, 
1 99~; Lash Y Urry. 1994; Sack, 1986. E n estos ase~tamientos cab rá esperar la e:os­
t~nna, _en primer lugar, de una tram a insrimcio nal capacirada para núrigar los '?nj 
fhctos mtem os. En segundo lugar, por derivació n . podrá esperarse un b uen niv~ 
de cohes · · 1 · . · · ¡ d 111w11-.. mn sona mtema frente al exte rio r. La u rdim bre instituc10na e co 
cacion social habría entonces de pemúrir resul tados para el colectivo que conten­
gan un volun t- · ·d ·d·ana que ien su 1neme de oferta ocupacional v opcio nes de v1 a con 1 ¡ 
reponen Ja · • d ' d lí ·t do reJ . percepc1on e la localidad como un co111e11edor segu ro - e rm ª . · 
e idealmente por fi 1 . • ¡ eccorias in-¿· ·¿ 

1 
romeras en a relac1on con su entorno- para as tray 

iv~ ~~ yl o_ fanúli~res .. Vé_ase, principalmente, H oggett, 1992 y ?~ck, 1986¡e ·0_ 
. . ocalidades mtenon zan buena parte de las crisis d e cred1bi11dad o/_Y gi ·-

manon que afecta da · . . · · d . enan os con ¿· . n a to . sociedad occ1dem al en su cond1c1o n e ese a er-
1anohs de. las trayectonas mdividuales y/ o familiares Sin em bargo, su m ayolr P Ja 

tura a 1 · · d · fi u t3 11 ' c~a e exterior Y su m enor capacidad d e autogob ierno 1 1' vi-
contenc1on de las c · · 1 • . • b ' Lítico-con 

.al s· ns15 en e ambno productivo o/y en el am 1to Pº 1 crisis. 
venc1 . m duda esta clifi 1 d . , • d 'd con a 

h 
' cu ta se acrecienta aun n1as a 1ne 1 a que, . Véase 

se a acelerado el t . . ¡ pac10 . . d ranscurso temporal de las acnv1dades sobre e es 
aqu~, e nuevo, Harvey, 1993; Lash y U rry 1994. neo 

El Puerro apa da · ' · • · de Sagtl . . . rece to v1a desconexionado del n úcleo h1sconco ~ cieos 
en tennmos estncto d bos nu 

d 1 
. • s e tram a urbana. La distancia existente entre am 

ron a os tres kilometros 
6 Esta 1 · · encuen-
. comarca va enc1ana, integrada por 16 en tidad es municipales, se cor1 

rra situada en el extren d l . . . · d al Norte ¡ 
I d 10 norte e a provmcia de Vale nc1a, linutan ° O cofl e 
a comarca e la Plana de Castellón, al N-0 con el A.leo Palancia, al S-
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habitantes, véase cuadro 1. Su origen responde a una iniciativa per­
sonal de los empresarios vascos Ramón de la Sota y Eduardo Aznar. 
Ambos constiniyeron en 1900 la C ompañía Minera de Sierra Me­
nm (cMSM) con el fin de expor tar mineral de hierro a través de un 
embarcadero propio en la costa saguntina. La actividad carecía por 
completo de tradición local, ya que la econonúa comarcal contem­
poránea era pl~namente agraria y el modo local de vida presentaba 
un perfil rural 1 . 

Hasta la guerra civil, R amón de la Sota ocupó una posición 
muy destacada tanto en la vida económica como política española. 
Asociado con la familia Aznar, sus actividades empresariales cubrie­
ron un amplio espectro en la industria y las finanzas, y, como diri­
gente fi.mdador del Partido N acionalista Vasco, tuvo especial interés 
en la defensa y difusión de la cultura vasca 8. En la elección locacio­
nal de De la Sota resultaron fundamentales tanto la propia ubica­
ción geográfica de Sagunt como su voluntad de independencia y su 
concepción personalista de la actividad empresarial. Conviene resal­
en que rechazó las ofertas efectuadas desde otros municipios a priori 
mejor provistos de servicios e infraestructura para ubicar las instala­
ciones - Cascellón, Burriana, etc.- y tendió 204 km de un ferro­
carril propio que discurría paralelo a la línea del Ferrocarril Central 
de Aragón 9. La puesta en explotación de las minas de Ojos N egros 

Camp de Turia, al Sur con L'H orta - en la que se sitÚa la capital regional, ª unos 
remti~nco kilómetros de Sagunto y Puerto de Sagunto- , y, al Este, con el Me­
di1erraneo. 

1 La · ·¿ d · · d s pocos efectivos . acnvi a mdustnal escaseaba tal y como em uestran su • 
~cuv0s_ (Girona, 198911: 157-1 58; Ag~ilar y Pérez, 1993: 63-71). Ademas, se ha-
11.lba vincul da . . d d' de Ja propia demanda 
1 a en gran medida a Ja agr1culm ra y epen 13 . • d 
OQI lo q h b · · . d ecinu enro m us-.~ 

1 
·d ue a na dificultado en cualqUJer caso un proceso e cr 

33 
G _ 

u.a e n 1 ' e ' 1990· 16- y a 
u atura eza endógena. Véase Gallego y Tomas arpi, · 
ego, 199[: 28-30 

8 La figu d · d Ja familia Aznar. El 
empresari ra .• e De la Sota sobresale, sin duda, respecto e 1881 se asoció con 
'U . 0 naC10 en Castro U rdiales (Santander) en 1857 · En ¡ ¡ "os de 
· Pnmo Ed d , · 1 ruvo con os llJ 
éste hasta uar o de Aznar y la relacio n empresaria se ~ian , armador de bar-
co¡ p su muerte. Fue sobre todo empresario de la nunena Y.d· ' oí• )' mera-

' ero tamb·, d . · ·d d 01110 s1 erur,, ... lur.;a r ien estacaron sus negocios en aca v1 a es e 
1 

· lte foralista . 
"' ' •erroca ·¡ b 1 bezó a corne1 . ' El objeti m es, anca y seguros, etc. En e PNV enea S . d 1 Euskalherna, 

co111~t' . vo de su actuación política, instrumentada desde la ocie Aacd~más de fun-
A. io en fon 1 . . d 1 ltura vasca. ~ 
<1.1r El Co a ecer y extender la mfluenc1a e a cu . . e hace notar en ro-
dos l0s rreo Vasco y la U niversidad de Deusto, su presencia s

9
b 79 80 

mov · · 198 · - · 
i T 1m1entos culturales de Ja época. Véase G. 1rona, ·1 que se pudo 

· . r.tnscu · . _ . • ¡ cMSM 1asta 
1n1tiar la ¿· tneron siete anos desde que se constituyo ª I . 0 estrictamente 

istnb . • , . .d , Jo a aemp d necesa · uc1on opnma del producto, deb1 o no so · 'ón que es-
no para . . . . 1 fuerte opos1c1 

construir su tendido ferroviano sm o a ª 
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(Teruel) y Setiles (Guadalajara) y el subsiguiente tendido del fer _ 
carril fue seguida por la aparición de las prime ras viviendas prao 
1 . 1 d 1 b . d IO s· ' ra a OJar a a gunos e os tra ªJª ores . · m embargo, fue la construc-

c1on de talleres de briquetas y módulos para aglomerar el mineral 
de hierro (Girona, 1989a: 127-133) la qu e suscitó el rápido au­
mento en las necesidades de empleo, lo que, a su vez, prodttjo un 
importante crecimiento de población hacia la segunda mitad de la 
década de los diez 11

• Los buenos resultados de la CMSM en el cua­
trienio anterior se quebraron con el estallido d e la primera guerra 
mundial en 1914, no obstante lo cual la conflagración mundial au­
mentó el interés por la siderurgia integral que, d esde un primer 
momento, había presidido el proyecto de De la Sota (Girona, 
1989a: 51). 

Así, en 1917, el dictamen del ingeniero estadounidense Frank 
C. Roberts aconsejó la elección del espacio accesible junto al 
puerto de embarque para levantar el complejo industrial. ~e 1: Sota 
inició la producción siderúrgica en 1923-1924, la intensifico con 
rapidez, y aceleró la contratación de trabajadores, con lo Ct~al_ se 
contribuyó de nuevo al crecimiento demográfico. En 1930, e~isnan 
ya más de 4 000 empleados y la población de hecho se habia d~~ 
blado en apenas una década: 9 184 habitantes en el Puerto y 1 l Ü=>. 

en Sagunt (véase cuadro 1). La información sobre las sucesivas~¡°­
vidades instaladas circuló probablemente a través de canales estah e-

"d d 1 nque asta c1 os esde la propia empresa en el exterior comarca , au 
el segundo decenio del sialo el 70% del peonaje industri~ sagun­
tino procedió del País Vale~ciano (Bertolín y Molla, 1982: ::>8)· 

· Jvidar las pre-p_eno en la Central de Aragón este proyecto. Tampoco podemos 0 . b c:idero. 
siones del Pueno de Valencia en oposición a la creación del nuevo. em ar vasco 
L · d · al · d denc1a como a perseverancia e De la Sota en su acritud de radie 111 epen : d fran-

. 1 dicta ura Y como empresario acabó por volverse en su contra durante ª esores. . s bº . . sus suc q~ista. us 1enes fueron incautados y las represalias afectaron ª 
Veanse Gallego, 1991:31· Girona 1989a· 53-114· Martín 1991: 34. d ]ane3-

111 N .' · ' · ' · ' d ]"dad e P o parece que existiera en una primera fase 111ngt111a n1o ª 1 . 
0 

Ta111-
. b • ' nuent · nuemo ur ano a priori por pane de la empresa o del propio ayunta_ 

3
senca-

p~co era, desde luego, un requisito legal. Buena parte de esos pnmero
5

s uunto Y 
·d · 1 · ' 1 os de ª" nuentos res1 enc1a es se produjeron espontáneamente en los nuc e , , i11n1e-c 1 . . . 1 ama f113S anet -e munic1p10 costero colindante- es decir no en a cerc · ron en d. d 1 · · ' ' . ablec1e . iata e as 1nsulac1ones. En una segunda fase los rraba•adores se ese_ d 

0
ljc1n•-

l . "dad ' ~ · c1a e S as proxmu · es. En este caso, se tiene conocimiento de la ex isten ' 
des 1~ la CMSM para construir las viviendas. Véase Manfo, 1991: 43-46d, Saaunto ,;e 

'.!ªY que tener presente que el primer nacimiento en Puerto e " 
produjo en 1907 (Manínez y Oniz, 1994: 54). 
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La nueva población actuó con rapide z y fi . 
voluntad de identificación sobre el lt1,.,.,, d - ed. cac_1~ extendiendo su 
d . . s"r e ta Jcac1on 12 L . 

ores y sus fanuhas, cuyas residencias había .d . o_s trabaJa-
fc . , n ve111 o crec1end d 
orma senu-espontanea y con un nivel ínfimo de - . . o e 

1 d . . . se1v1c1os urbano u 
ograron ur ir una cierta trama de actividades d e _, . 5 ' 

fr 11 . . b caracter relacional 
- <was, asoc1ac1ones o reras- con sus correspo d . l 

. . , n rentes ocales de 
encuentro para el t1empo libre (Martín 1991 · 67) 14 L 'li 

1 , . . . . • - - a e te ocal 
asento sus res1denc1as JUnto a la nusma fabrica en g1-a11 rried·d , 

d ¡ · · . , . . ' 1 a segun 
un mo e o pnvatis~ y explíc1ramente zonificador de ciudad-jardín is, 
Y alguno_s, de sus nuembros encabezaron en 1927 el primer intento de 
segregac1on del nuevo núcleo -un hipotético Puerto-Hierro- 16 

en base a m.ayores aspiraciones de calidad de vida 17• ' 

1 ~ La _aparente exc~pcionalidad de estas primeras corrientes migratorias hacia el 
nue~o nucleo mdustnal y residencial reside en que los protagonistas disponen de 
un m1portante margen de elección para intervenir en la configuración de bs for­
mas Y contenidos de su vida cocicliana fuera del trabajo. El e nclave donde vivir esr.í 
por hacer. 

13 
En 1926, un informe sanitario señalaba la existencia de brotes de tifoidea. 

paludismo y viruela (Martín, 1991: 104). 
14 

Probablemente, las distancias existentes entre las tradiciones socioculrurales 
de que eran portadores la mayoría de los nuevos residentes y la tradición que po­
dían reconstituir en el nuevo asentamiento no eran tan grandes como en una fuse 
posterior. Una proporción no desdeñable de los mmigrantes eran valencianos Y el 
paraje/ paisaje configurado en aquellos momentos por la volumetría industrtal_ Y ur­
ba · • · · bl ¡ hab1ruales na pemuna mtervennones personales perfectamente compara es a as 
en el medio rural del que provenían casi todos. No obstante, hay que señalar rai~­
b · é · · · · · ven1enres <e 1 n que exist1a un contingente muy significativo de mnugrantes pro 

1 
_ 

¡l · d "fc · del usua en comarcas caste ano-parlantes, lo que significa que su lenguaje 1 ena 
tre los pobladores autóctonos residemes en el núcleo saguntino. f: res 

15 L · d d . . . . . ' · · aba acto . a c1u a -Jardm, 1mc1ada en 1907 para Jos altos cargos, pnvatiz_ 
1 

de or-
diversos de calidad de vida )' de alguna manera es una muestra excepciona · • su1 
d · · ' ' nnanec10 

enac1on espacial a priori desde la empresa. El resto del área urbana pe . . d au-
1 · . 1 v1v1en as P aneanuento alguno hasta 1928 a pesar de lo cual parece ser que as ¡ pacio . ' • bl de es , 
toco~s~1das por los nuevos pobladores disponían un uso razona e 
domesaco. Vease Manín 1991 :166- 169. , · <YUn-

10 E . , . . b d Ja ehre sa,, 
sto ocurre casi al mismo tiempo que algunos nuem ros e el au-

ri · · 1ente por 1 na, prop1etanos de terrenos rústicos en Ja zona, anjmados seguran , resaria 
ment ¡ f] · · · · nceres eil1P 0 en e LIJO mm1gracorio, comjenzan a mostrar un m ayor 1 
por la planeación y aprovechamiento residencial del área. fj nnedades 

17 
Razones básicas de higiene y salud pública ~obre codo, las en e cionisras. 

que afectaban a los trabajadores- motivaban las quejas de los segrega rrir parJ 
pero también los elevados costes de desplazamiento en que debían incucodos eJl 
eal. ¡ . . . . · · haUaban bo r izar cua quier tramite admmisrrativo ya que los serv1c1os se ' . ·0• n )lu 
1 • 1 d , SI waCI . e nuc eo e Sagunto. Véase Martín 199 J: 103-11 J . Frente a esta . · · 11 de in-

. ' ¡ prov1s10 
una cierta respuesta con la aparición de algunos proyectos para ª 
fraestrucruras y servicios urbanos. 
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DurJllte la crisis de los ai"'1os tre inta, el sector siderúrgico se vio 
fcrado de forma muy negativa, lo que condujo prácticamente al 
~rrc de las instalaciones saguntinas 18

• Esta dificil situación en el t1M11111 local evidenció de ~orma dramática el alto nivel de riesgo 
concenido en el modo de v ida, afectado por la hegemonía produc­
rira de la siderurgia pero también por el personalismo de D e la 
Sota. En 1930, los trabajadores de la siderurgia efectuaron su pri­
mera huelga y lograron concitar la cooperación momentánea de 
1odJ la sociedad municipal y del conjunto de las administraciones 
públicas más representativas del entorno -incluido el Ayunta­
miento de Valencia. La energía social desatada alcanzó el nivel crí­
riro suficiente como para conseguir del gobierno republicano espa­
ñol un pedido de carriles ferroviarios, que sirvió para paliar la 
1iruación depresiva económica y convivencia1 en que se encontraba 
sumido el Puerto (Girona, 1989a: 361-375; Martín, 1991: 70-72; 
Diputación Provincial de Valencia, 1981). Como se comprueba, los 
primeros trabajadores y sus familias desarrollaron eficazmente tanto 
m rolunrad como su capacidad política para radicarse rejlexiva111ente 
en el nuevo lugar de residencia. 
.. A pesar de la ralentización productiva y demográfica que suce­

dio a la crisis económica, la guerra civil y la inmediata posguerra, 
e~ los años cuarenta y cincuenta se incrementó el poder de atr~c­
non del núcleo sobre el exterior comarcal, alterándose sustancial­
m:nte el origen de las corrientes migratorias. En efecto, en una 
pnmera etapa -desde el primer decenio del siglo hasta la guerra 
~vil- los primeros emigrantes que llegan de fuera del País Valen­
nano provienen de zonas vinculadas de uno u otro modo al pro­
\"ecro s1·d ' · · · · t ºdo dos co-. . erurg1co. Destacaron m1c1al111ente en este sen 1 
1Tiente · . . · d ' d Teruel y G 5 m1gratonas. El flujo mayontano proce ia e 

h
_uadalajara Y su acceso se producía siguiendo la ruta del mineral de 
ierro a , p t de Saaunto. D traves del ferrocarril Ojos N egros- uer 0 . t> . 
esde Vi , . . . . esto prmc1pal-zcaya acced1a un flujo nunontano, compu , . 

mente po . . . ento su mten­
ii~-d r tecrucos y obreros especiabzados, que au~ . b _ 
ua una v . . . d 1 civil fue a sor bida 

0 
ez que la s1derurg1a, finaliza a ,ªguerra '

1966
: 33; 

Be h r Altos Hornos de Vizcaya (Perez Puchal,_ la 
dinr~o .n Y Molla, 1982: 58-59). En la década de los cmcu~nlta, e,I 

ªllllca n .d · en especia Y uevamenre expansiva de la s1 erurgia 

~ E1los . e hcch 1 . 1 so de tiempo. I 
Pnmer01 • o, a s1denirgia llegó a cerrar por un breve ap . emigrantes a 
, 

1 
anos tr · , de repamar 

>J\ U&ires d ~Inta, el propio ayuntanúento se encargo 
e ongen. Véase Girona, 1989a: 361-375. 
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auge citrícola espolearon una nueva oleada inmigratori·a 
' 1 bl · ' d 1 P que au-mento a po ac1on e uerto en un 71 % y la del núcleo d S 

?70/ ( , d ) E e a-gunto. en un - , ' º vease cua ro 1 . n esta segunda etapa se amplió 
e~ radio geografico de atracción, de tal modo que en 1960 las re­
giones de Andalucía, Murcia, Aragón y Castilla la Nueva -orde­
nadas de manera decreciente-, representaban el 62,5% del total de 
la población inmigrada al municipio de Sagunt (Pérez Puchal, 
1966: 33-34), lo que establecía una diferen cia m.uy clara con la 
pauta inicial de los flujos de arribada 19 • 

Superada la mitad del siglo, el núcleo h abía alcanzado ya una 
importancia demográfica excepcional en el contexto comarcal. Una 
proporción destacable de sus habitantes contaba todavía con oríge­
nes laborales y socio-culturales sobrepasados dramáticamente Y la 
sociedad local componía un colectivo culturaln1ente multiforme 
-<<un pueblo de aluvión1> 2º- , afectado por los inevitables pr?ble­
mas de arraigo emotivo en un entorno sometido a una inevitable 
degradación ambiental 21 . Coincidían, pues, factores contextuales ~e 
cierta importancia que incentivaron aún más la búsqueda de segun­
d d · 1 1 · d su natu-a vita en e nuevo lugar de residencia, caracteriza o por 
raleza extrema de enclave industrial . Durante las décadas siguiei:res, 
l · d · 1 arac1as a os nuevos cm adanos obtuvieron resultados excepc10na es o 

1
'
1 E l · · · 1 gar desde los .. ~ e mtenor de la comarca. el flujo m ás significaavo ruvo u (!3 rtolín 

muninpios menos interiores de la subcomarca de la Baronía hacia Sagunt e 
y Molla. 1982: 8). ii-

21• E 1 . a de las ma1 . n genera , estas peculiaridades del habla local consuruyen un . de esra 
Ítstaciones Illás eúdemes de la emergencia de subculturas que se obnenen (Gard­
propensión reflexiva, en especial, en los casos de las fnctory o compmry 101111~bre­
n~r, 19

92). Los testimonios personales de los testigos históricos al respect~ T on1;Ís 
mdos_ en el contexto de un proyecto de investigación realizado por J · · re rra­
Carpi Y J. R. Gallego en paralelo aJ desarrollado específicam ente para d:s un di­
baJ~- son esclarecedores. En este sentido, podem os aportar las palabras] de alu­
r~:uvo de Altos Hornos del Mediterráneo: «Nosotros somos un pueb ~e gentes 
vion, es decir, un pueblo que se ha constituido por las o las migr~ron~s r de re­
~roce~entes de ~1ferenres regiones espaiiolas, y que han fijado aqui su 11~presiÓ11 
sidencia" .. Los nus.mos _residentes han hecho circu.lar frecuenreme~re es~¡ de su !u­
para explicar en smtes1s tamo su o rigen como la naturaleza muJncuJtu . c1·a por g d dº · • /j ecucn ar e ra icacion. Parece que el ténnino es utilizado con m ayor .r . ciaJ. En 
personas e.strechameme vinculadas a la siderurgia y con cierto presngi? sx recció11 
este se_nrido, podria suponerse que pudo haber surgido desd e la ,prop;~t:~tes. 
de la siderurgia para servir de referente autoexplicativo a los nuevos res ente eii 

i1 En este sentido, conviene apuntar que el Puerto al crecer densa!n o n du~ 
cu ad ' e 1 d d ·b · · ' afoc1er s 

n uª• . es 1 UJ~ aun más los horizontes paisajísticos que pr_ev fan1iliare 
rame los pnmeros .anos, reduciendo, como es obvio, las oportui~i~ades 
para conceder un s1gn1ficado reparador al contenedo r fisico-urba111st1co. 

. . 1. ación de base industrial Temtona rz 89 

. , l t. va de reivindicación sistem ática, básicamente cc1on co ec i 1 
unaª d. · tes en1presariales y en a gunos momentos . los 1ngen < ' _ 

1rente ~ª 983_ frente a] propio aobierno central espanol cuando 
193.> y 1 ' . o . d 1 ºd . d fi - · · 1 propia superv1venc1a e a s1 erurg1a, cuya e -so enJueao a 1 . , . ºfi 

ie pu ¿· · ?. toténuca quedó consignada en la e ecc1on s1gm -mnl'a con 1c1on , . 
cante del habla local: fabrica . 

2.2. La 11at11raleza coriflictiva del modo local de vida 

. . .al d R ' de la Sota tuvo como 
El proyecto industnal-ternton . de a~non 1 nuevo asentamiento 
principal objetivo preservar la s1 eru~g1a y e . o evidente pero 

. . · 1 entranaba un n esg ' de la mJerenc1a externa, o que < ' d 
1 

económico lo-
de algún modo, endogeneizaba las bases e proceso . . l 940 

. d d Alt Hornos de Vizcaya en 
cal. El paso de la prop1e a a os 

1 
. , de la sociedad local 

inauguró una nueva fase en la que ~a evo uct~n 
1 

s· derurgia vasca, 
quedaba además supeditada a los mte~~seEs e_ a e1111ento en el ni-

. . , tarde - ste mcr prunero, y vasca y astunana, mas · 

. . ' 1 ropiedad de CMSM por un 
!l La empresa Altos Hornos de Vizcaya adqm_no ª. dp eso que comienza, 

al accidenta o proc · , p1ec10 muy inferior a su valor re tras un a en 
1936 

y la incautac1on e~e 
aproximadamente, con la muerte de De la Sot. I F contempla la adhesion 
mismo año de sus bienes por el ejército del genera r~n,co~1 presencia en Sagunto 
~ nuevo réaimen de la familia Aznar -que manten ra si Aznar en nombre de 

· . ,,. · · ó n entre os · ., En 
llllHllá de la CMSM- y cuhn.ina con la negociaci t: esta negoc1ac1on. 

· ·' iuerte en 
C.
1

1S.
1
1 Y AHV -que ostentará siempre la posicion 

1 
C según el cual se am-

1965, AHV llegó a un acuerdo con U nited States St:_e o.eamericana el 25% del 
Pr b l . . . d ). ompama nort . . o de 1ª a e capnal de la empresa, adqumen o a c en boca de su m1mstr . 
nuevo total. En 1968 el gobierno del general Franco 1 . - comunicó ofic1al­
C · ' · de Va encia dos omcrc10 -y en la propia Cámara de Comercio 

5
. d -rgica Integral •. rras. 

~ente b elección de Sagunto para erigir la IV Planta i eru oionales sigmficat1vos 
lnos d · os locales Y re,,. · , de Altos . e presiones por parte de algunos grup . lugar Ja creac1on . d de 
~;000ntica y políticamente. Finalmente, en 197l _a edi~e ·

0
• 

11 
a Ja nueva ent1da 

11om d ¡ 972 ¡ d•u 1cac1 • r. compar-
1. 

01 
e Mediterráneo (AHM) y, en 1 • ª ª ~ · d d de AHM iue .·d 

1o1 'º"' . . • 1)1 La prop1e a e enn a-. '"t:rucnon y explotación de la IV anta. total de catorc 
nda p SS 115% y un 1 restante d~ fi or AHv -46,2% de las acciones; U tee ' que ostentaban e 

1 6
o/c del 

l o 81llancieras ~iere bancos y siete cajas de a_horrjo-,ilaba entre el 5 Y e ¡ º-b 
"'<l, % E , · ¡ · 1 emona ose · · ra )oca · 10,_, · n estas ultimas, el peso de ca pita r ,,- , . ti dad financie . ones. 

"' des•· d . · , d Ja umca en 1 d las acc1 Ca· 'd ... can o la exigua partic1pac1on e 
1 0 

?o/c del rota e eso dí-
r_ ia. e Ahorros y Socorros de Sagunto-, con e :-

0
° y )ocal en el pro~ lio de 

oc: tv1de · - . ¡ · . 1 valenc1an · En JU 
rect d ncia as1 la escasa presencia de capita ºd , roica sagunnna. L s distin-

o e t d . 1 d la s1 eru ,,- HM a 1974 °ma e decisiones en e seno e e integra en A • entra-
bs. la fabrica local de AHV -la fábrica integr_al-. Is Fase de la IV Planw-:e afec­
r¡01ll.ltalaciones del Tren de Lanúnación en Fno-: ·ca de los setenta. qi 

en servicio en 1976. Por último, la crisis econonu 
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. e ependencia exterior al u e - . , 
mitente entre los sucesivos 'diri;ent~e anad10 la propensión inter 
~ales de la producción local, co~tribcs : exagerar las posibilidad,; 

iera un mdudable aumento en la . 1yo ª.que la cmdada1úa perci-
texto 1 · m segundad vital 23 E 

· , as estrategias que podían d l1 · . n ese con-
taban a ciertas restricciones d e~~~ro arse. d esd e fábrica se enfren­
productiva y social de q edpar ti .ª que imponía la idiosincrasia 

· · . ue ya isporna el p L cio-tecmca y organizati d l . u erto. a naturaleza so-
continuo y siderurgia . va el proceso side rúrg ico local -fluJ·º 

. inteora - requería . 
mente unportante de rrab :=: 1·5 un conu.ngente relativa-
tiempo, albero-ar en unas . . ~ y s1g111 caba, al mismo . ªJº cua i cad 24

· · · fi 

blación ocup;da 25 l i~usm~s 1.nst~l~ciones a la m ayoría de la po­, ª cua podia infligir elevadas pérdidas si llegaba 

rncu ar virulencia a la siderur . • . tará con pa · ¡ . de_ esta década un proceso d . . _gia, traera consigo desde la segunda mitJd 
Vease Girona y Vila, 

1991
: e3;1~~e~cion de AHM al !NI que concluirá en 1979. 

1986: 30-42. 1. AH M, 1980:8-15; Argente, Gallego y Jerez, 

!3 

b 
La m ayor dependencia exten d r:b . . . , o serva en la insufic· · . :1ª e Jª nea tras la d esapan c1on de De la Sota se 

b 
tente renovac1o d · · o soletas 1:n un OT'1d . .

6 
. 11 e m vers1ones en unas instalaciones que eTJn 

pues. de AHM. La pan· e· · . . · ra?to por parte, primero, d e AHV como, drs-· ,,. '" 0 s1gn1 canvo 

F 
. t tpac1on mavont . d E d . . . en no (TLF) actual . , ana e ns1 esa en el Tre n d e Lammac1on 

IV Planta Siderúr ·ca~ente existente es otro bue n ejemplo. El Proyecto de la 
m · gi ntegral para S:i.gu11t · · · • el ,,.ganusmo faraónic 

1 
. : parece consatuir una excepc10n , pero 

0 que o pres1d · .i:d respecto a la evolu - · d 
1 

13 en v1nud d e unas exp ectativas desmew as 
.b , cion e a de da . , -m uyo a que so' ¡

0 5

, . • man -presentes tamb1e n con De la Sora- con 
· 1 e m atenahza ¡ · . · · me uso para consord 

1 
d . ra. ~ pnmera fase (TLF), lo que, a posteriori, s1rv1o 

)

. 1 ar a ommac · ' · d la 
pe 1grosa combinac· · ion exten or . La m anifestació n m ás cnnca e 

. . ion que fonna · · · · 1 · ·-ces1vo opamismo fu . ron. c:i.s1 siempre la dependencia extenor y e e~ 
dente de la dema d e, 

1
sm duda, el cierre definitivo en 1984. Junto a Ja caída evi­

. n a, a 1navor capa ·d d d · . • . ¡· · de Jos 
mtereses vascos )' . · c1 a e pres10n econonuca v po inca 

· · astunanos la 
1 

lu-c1on de la industria ·d , '. mayor vulnerabilidad d e estas regiones a la evo . 
. s1 erurgica )' --s · 1 ¡ op1as 

presiones de Ja CEE s b 
1 

. egun a gunos actores y analistas- as pr. 
para la adhesión de Eo r: e gobit:mo espa11ol en el contexto de las negociaciones 

N A • spana explican ta b. · la d · · · . mulo indicativo j 1. . . m ien . ec1S1on . . , 1 
siderúrgica saguntina e • 1

9
ª
6
f'.. antilla de 5 362 trabajadores fiios de que d1spon

1

~ ª 
· n :::i se d · " J cec-

m co , 773; personal sub 
1 

escomporua del siguiente modo: persona 
1 

obtero, 3 810. El p<no ~ '"i:"º' 403; pmo"'l >dm;ni>t~rnüvo, 376; P'~ººJ 
oficio, 90 profesionale n . ~ ~er~ se distribuía, a su vez, en 1 060 profesion:iles . e 
Económico Sindical p s si e~rgicos, 2 234 especialistas y 426 peones (ConseJº 

1 
, rovmc1al 1966· 1 ~) · rtº que 

e numero de trabaiad ' · :::> • Por consiguiente aunque es c1e . . , ores en pla ·u ' . e es-
pec1ahstas v peones era 

1 
nn ª que carecía de cualificació n bás1carnent . 

· · • rea n1ent · ' uen-nuentos de la empresa d b . e imponante, no Jo es menos que Jos req 

d

. · e era a•ad d . · n11e-
1os eran muy signific - " ores e oficio y de técnicos y cuadros JJ1Ce 

25 
anvos. 

. Las condiciones que debían . . s di-ficilmente podían confi hacer posible el bienestar de los rrabaJado re -

d 

. . arse a otros 
111 

d d que11a 
pro ucc1on mercantil, autoconsum 0 os e producción dependie ntes -pe ue º· etc.-, sobre todo si se tiene en cuenta q 
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¡organizar paros y/~ huelgas gener.ales. Los ~n~eriores y nuevos re-
1 $nt

6 
-que cubneron las sucestvas ampliaciones de personal­

e;nban en condiciones de com.portarse re.flexiva y reivindicativa­
nieme sobre su modo local de vida, no sólo por su condición de 

1 

emigrantes, sino sobre tod? porq1:1e'. dadas las caracteósticas del con­
¡~:tdor contextual de su vida cotidiana, los costes de información, 
nt"gociación y acción colectiva necesarios para defender sus objeti­

l 111; de manera puntual o permanente eran bastante bajos 
26

. 

La opción elegida por fábrica vino a consistir aparentemente en 
una extensión paternalista y totalizante sobre el modo local de vida 
ron el objetivo hipotético de minimizar los riesgos objetivos que las 
resrricciones contextuales y específicas de la idiosincrasia social local 
significaban a priori. Durante esta nueva fase, los trabajadores mos­
uaron una gran capacidad reivindicativa sobre aspectos salariales y 
no salariales, lo que, sin duda, coadyuvó a incentivar progresiva­
mente el interés de los dirigentes tanto en la mejora del nivel y la 
regularidad de los inaresos - salario directo- como en la inter­
re?ción adicional sob~e m.ecanismos configuradores de la reproduc­
aon.laboral en el exterior de la propia empresa. Así, la siderurgia 
anuo en el ámbito educativo formando a su propia plantilla Y ofer­
tando educación básica a la sociedad local 27

. Creó un complejo de 

~ rruyor pane de la población estaba fom1ada por inmigrantes que, a diferencia de 

0 que ocurre en el resto de los espacios comarcales. carecían de los ingresos de 

una;xplotación agricola. 
tton La. frecuentación permanente de unos pocos lugares de encuentr~ en Uf'.ª 
los Oll1la local hiper-especializada y con escasa división social del trabajo reba~a 

coites de · . . . - , · d ¡ · o-ica y nun1-

llll

. mtercamb10 mfom1acional dificulta la d1spers1on 1 eo o,,- . . uumb"' l ' · d c b1dos 
1in 

14 

• ien as oportunidades de los Jree-riders o gorro11es para pasar esaper 
1 

i·ehb nc1on (véanse North 1992· O lson 1965· Urry. 1990). Al tiempo que ~e re,­
. ªel intec' d d ' ' .' . . ' eivind1canva, a 
influ es e to os en una orgamzac1on pemunentemente r . enc1a onuu d'bºI 1 c·ones e~::istenres 
con presente y compresora de fábrica y las e 1 es re ª 

1 
. · • Otros esp · J' . ·d ¡ · camente -en 

ténn
10 

d acios comarcales contribuyeron a cohesionar 
1 

eo º.gi . . d la os e la . . . t significaova e • 
P<>bbc·

1
· concepc1on valorada de la realidad- a una par e . A • or · on pon - · ·gac1ones si P 

<Jemplo . ena. Se trata de un c:i.so acorde con oc.ras investi ' . [ ·] t/ie eco-
krt of ri,;j.ase el trabajo pionero de M. M. Webber, citado por~(· '~~;1~tlr of i111-

P<no;,alir actory tow11 cmd of employer patemalislll poweif11lly retarde t ie g 
n És~; calail.ario11 aflCI class segregatio11» (Webber, en Urry. 

199º~ 46
). dición pro­d~ctiva co es, sin duda, un aspecto capital del proceso. ~a .falta ~ tra 0 ia forma­

cion, ya qumalrcal y regional forzaba Ja participación de Jabnca en. a prcupalificación 

l
. e a e ºfi · · d con cierta · 
CUadro• . spec1 c1dad productiv:i. exigía traba Ja ores . . , paralelo del 

q 
' mtcnn dº d · ngac1on en .ue ya se h ~ 1os. En el contexto del proceso e mves 1 · miicnte ces-

b an ant · d ciid obcener e Slto-
rnonio al icipa o algunas referencias, se h:i. Pº 

0 
1 · caruana - an-

u... respecto s · · . · Fausto L op
15 

· · ••O director d · cgun el mvemgador sagununo . • eneraJ-, esta acc1v1-
e la Escuela de Begoña, centro de educacion g 
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servicios sociales, recreativos y urbanos com.puesto por un econo­
mato de pr~ducto~ , básicos, un cent~o re ligios~, ~asino y parques 
con la clara 111tenc1on complementaria de constttmrse en hito cen­
tral de referencia urbana. Y también generó ciudad en sentido es­
tricto al encargarse de la provisión de viviendas para los empleados 
y sus familias 28

. En resumen, el patrón de gastos, urbano-arquitec­
tónico y de tiempo libre fue objeto de intervenciones cuya conno­
tación remitía directamente a la presencia inmanente del tótem 
local. 

Este paternalismo totalizante de fábrica puede ser interpretado 
ex post como una estrategia análoga y, en cierto modo, sustitutiva de 
los mecanismos contemporáneos "regulacionistas" que operaban en 
los países democráticos, en especial por lo que se refiere a ~a form~­
ción de las rentas salariales 29 . Mientras en el Estado espanol la lo­
gica fordista a este respecto sólo com.enzará a adoptar tal forma -al 
menos desde una perspectiva global o m.acroeconórnica- en l~ s~­
gunda mitad de los ai1os sesenta (Toharia, 1986), la em.ergencia e 

. . 1 p . d Sagunto con un mecarusmo semejante acontece en e ue1 to ~ _< 1 s-
una significativa antelación. Pero, co1no venimos insisti~ndo, ª een 
pecificidad y excepcionalidad del caso del Puerto n? reside ~ª1~.t~ los 
la orientación de las reivindicaciones de los trabapdores ªº 

. • 1 de Aprendices 
dad queda i11scirucio11alizada en 1944 con la c reac1on de la Escue_ ~ opiedad de 
por AHV -integrada con los centros de educación general tambiei:. pr dual en fu­
fábrica. El complejo educativo pareció desempe1iar la hab~tual funcion . niútÍa sol­
vor de la eficiencia funcional y la lealtad política. En pnmer luga~, per sicuaba a 
ventar una exigencia funcional de carácter fonnativo. En segundo . ~i_ga ~ión de las 
la empresa en una posición clave en el interior del proceso, de so~~ iz~rgico en la 
nuevas generaciones de ciudadanos. No sólo instalaba el totem si en. ,,,adii1111, d 
conciencia infantil sino que, en su condición ideológica de ~ellS ex :i.ctuab:i.n a 
complejo educativo fonnalizó pautas estables de meritocracia Tie . ento de 105 

modo de mecanismos de diferenciación social en virrud del c~mp~nualunlilos de 
preceptos. En este sentido, las palabras del propio Fausto Llopis\ ",

1
°.5 

10 curso re~ 
la Escuela de Begoña que obtenían las m ejores calificaciones en ~ u º~os años que 
cibían como premio el ingreso directo en la Escuela de Aprei~di~~- .• n en AHM··· 

pasab~n en este centro les han sido computados a efectos ,d~ Jubi;_~~rc, visit:1ba1~ 
Es mas, algunos directores de fabrica, tales como D. Jeronuno a los much3 

cada año la Escuela al finalizar el curso, fomtulaban alguna pregunta 
chos y felicitaban a los alumnos más destacados». , d aproximada~ 

>a L · r · · d · 1 cc1on e ' · do~ - a 1n.om1ac10n e que disponemos apunta a a consrru . , de rrabaJª 
mente 2 000 viviendas a lo largo de todo el proceso. La propo~ci?n mente la pre~ 
res que, en este caso, como ciudadanos vivía cotidiana y domesnca , 
sencia de fábrica era, sin duda, muy relevante. 1979, ¡ 98:" 

29 Véanse Aglietta, 1976; Boyer, 1986; Coriat, 1982; Harvey, 
1993 y Lipietz, 1979. 
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ferrt 
, · 30 en la 

. en un contexto no democ~at1co ' como 
.,,,,eros salanales . . ón y movilización local de los em-
•'r'. ·dad de orgamzao 
;:opia capaci_ . 
-'¡ados siderurg1cos . . b . d . y por tanto la sociedad local obtu­
,. r los tra ªJª ores ' ' t t nto En e1ecto, . . d blem.ente elevado -respec o a . 
iimin un nivel sala~ial cons{ era . a empresa como de la industria 
J¡\ encorno imned1ato de a propi t s de trabaj· o relativamente . 

1 
. _ 31 unos pues o . , d 

rridinonal va enciana , l . dad en la percepc10n e 
t 1ente una regu an . 

t-!lbles y, consecuen_ ~~- lid d en los ingresos junto con las contn-
lo; ingresos. La prev1s1 i .ª . d. to tuvieron dos efectos perfec-

. d r.'b·' a en salario in Jrec b 1 · hunones e Ja llC 1 actuaciones so re a ciu-
nmeme reconocibles. Por una par~:· ~s b ral y sobre el ocio y la 
&d, sobr~ los ~ostes de repr?ducciocnonª n~evos lugares de encuen­
~.mbologia surneron a los residentes se vio compensado 

l d. d efecto compresor . . 
uo con lo que e preten 1 o d 1 s actuaciones reivm-

d. · · ' en los costes e ª ' 1 d con una nueva 1s1runuc1on . . , 1 h · zonte del nive e 
ilirnivas 32• Por otra parte, se estabilizo e on 

los regulacio-, . fundamentales que 1 
i Como es sabido una de las caractensucas es precisamente, ª . , . 1 b . de pOS!lUerra , . 

r::-m parisinos atribuyen al pacto cap1ta -tra aj O " d t' vi dad del sistema ª 
. 1 . s en la pro uc i d . 1 

~ll1!cipmón de los rrabaiadores en as mejora · 5 para intro ucir os 
. " , las prerroganva ci:nlno de ceder a la direccion de la empresa. ' . mento para la conse-

• _J • • , d 1 ba•o como instru fli .. dad metwos iaylorianos de orgamzac10n e tra ' " d t nto y con ct1v1 ' 
, . . 'd d El gran escon e . Be-
~-non de estas mejoras en la producnv1 a · . , l 958 del sistema 
"' . . . 1 1 1 . 1troducc1on en . 1 ló-:inusmo entre los trabajadores oca es. a u . , 

1977
. 105) se inscribe en ª 

l!luxcomo método de control del trabajo (Pico, . · J 961 se fim1ó un C~n­
~c.i que acabamos de sintetizar. En este mismo sent~do,den 1 Ley de Convenios 
ienio Colectivo - el primero en España sigu i en ° ª entos de salarios Y _las 
Colectivos de 1958- que vinculaba explícitamente los at~mde un «plan de rac10-
rn~ r 'bles a rraves . . ,oras en la productividad supuestamente iacti . 'd d del trabajo». 
niliu · · d · J oducovi ª 1961 que 

i non e la producción y de mejoras en ª pr . C olectivo de . ' 
i Especialmente desde la firma del citado Convebm_od es de la siderúrgica sa-

cornpo . . . 1 . d · los tra ªJª or . no un subuo aumento de los sa anos e 
g>.lnuna. de instituir fron-

;¡ T b'' . . . d fi'b . a parece tratar . 1 en el 
. . am 1en la snnbolooía auspiciada des e " ne . . es emociona es 1 ter¡¡ ide l' . ,,. 1 s asp1racion . lo de a 
· . 0 ogicas que contribuyeran a contener ª . desarra1gac . 1ntenor d 1 • 111ulnfom 1e Y d elanva-
º ·I e un escenario controlable. E caracter bres priva os r . 
'•.tura 1 1 1 'b' y costum , . arqu1-m oca puede ser rastreado en unos 1a itos 1 ·a urbamsnca Y • 

ente dlSÍ 1 , • . ·. ele genea ogt• • (Marnn, 
l:tto' . 011 es, asi como en la practica ausencia . ·en os al totem 1 n1ca y d entatwos aj entre a 
1991.1.0

) e centros, edificios y lugares repres 
1
, . s e hitos urbanos c. cía 

· ) F . fi tes p astico . d 1e 01re Pob'- .• · reme a esta carencia de re eren .I b las viv1en as qt · 1 ~c1on ¡ r. ña a a vez 11 -
con cu· , e ; <U10111111 --CMSM AHM y AHV- se . o libre fue , a su '1 do 

nos ·e '. · 1 el uemp . lio ca a flui~. grancos. La propensió n relaciona en l ro'vas de alllP 
1 

el 
·IQ Por 1 f¡ ' · cas e epo ' ca en 

Popuh e omento desde la empresa de practJ d' a llegar a ser to '. 1 en 
CI!() d; ¡-C.D. Acero. Así, la presencia del tótem ~~ .;11. tiempo ocupa~ionao li­
t! Pu os trabajadores que residían en viviendas d~ Ja n . , blico y del nenip 

esto det b . 1 . o hbre en pu 
ra ªJº y una buena parte de nemp 

1 
1 

1 
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vida para un período suficientemente amplio J3 _ La progre · . . 
f; · ' l b. · · . . . s1va sat1s­
~cc1on en e o ~et1vo pno_ntano d~ s~gundad con que la nueva so-

ciedad local procuraba radicarse amm.o en las décadas de los sesenta 
y setenta tanto el gasto en equipamiento doméstico -una mejora 
en la infraestructura de la vida privada- con10 el consumo comer­
cial y de tiempo libre -una m ejora en la infraestructura conviven­
cial. Sin duda, se trató de una extensión de los trabajadores hacia su 
modo local de vida a través de la ocupación de los instersticios am­
bivalentes del proyecto territorial de fábrica que, además, contribuyó 
tanto a diversificar la economía del asentamiento como a redefinir 
la imagen urbana y la percepción del territorio con mayor plurali­
dad. De este modo, los retornos individuales y fam.iliares del Puerto 
alcanzaron el nivel crítico a partir del cual crecía la lealtad y :ed~m­
daba adicionalmente en una mayor voluntad y capacidad reiv111d1ca­
tiva 34 

L~ excepcionalidad de la capacidad organizativa local se explica, 
· d l · · d cli111bre comu111-por tanto, a partir e as progresivas ventajas e ur . 

cacional que resultan del encuentro conflictivo del paternahsmo 
. . bl · ' 1 En esta empresarial y la voluntad reflexiva de la nueva po acioi · . 

reflexividad también han intervenido, no obstante, las caracterísuc:~ 
, 1 . edad comarc 

del más inmediato entorno. La econom1a Y a s?ci . buena 
. . d . arana durante mantuvieron matiza amente su impronta at? . . , a sus-

. 1 . cons1gu10 un, parte del proceso y, en especial, a zona costera . , 1 de Jos 
. . . .d · 1 ge Cltnco a tanc1al meJora en su mvel de v1 a gracias a au 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-;-~~==-v:im dela 
d 1 1 ntad compres 

bre doméstico. Un detalle sintomático al respecto e ª vo ~ 1 ura vasca a una 
empresa lo consrituve Ja traslación de elementos dispersos d~ ª ~u t. 'En este sen-

. , . . fu y m111ontano. l co-
localidad en la que el connngente vasco siempre e _mu J"cnoso Joca , 
.d d 1 . . . • . d 1 'n c1pal centro re i,,. . ·nscala-

tJ o, estaca e mim etismo arqu1tectomco e pn _ . Ja propia 1 
piado de la basílica bilba1na de Nuestra Se1iora de Begona junto ª . 
ción siderúrgica (Marrin, 1991: 171-180). d. . iinado Jústón~ª: 

33 Máxime si tenemos en cuenta que la empr~sa ha dscr~11jsma en Jo re~_ 
mente en favor de los hjjos y familiares de los trabajadores ~ ªcolectivos de ap 

1 

rivo al acceso al trabajo y la fomiación. Los propios convemos 
0 

cación a la empresa institucionalizan este tratamiento. r 
0 

sobre el pr~':s~ 
:;.; A pesar del impacto estructurante que tuvo el _patema 

15111
levantes e n e Jí-

también ciertas personalidades locales fueron ~specialme~~ .r: actuaron cr
1
ºque 

arrollo de Ja actuación grupal. Diferentes trabajadores d e ª n c·as contex:tu3 es ani­
deres carismáticos que supieron aprovechar también las ven~J s para el inte~7 gic3 
suponía Ja disposición de tan numerosos escena_ri~s compa~I d~spersión ideo ~ertº 
bio de infom1ación y el efecto compresor de fabnca sobre ª piniones- En ~e las 
de Ja sociedad local. Su prestigio confería credibilidad ª sus 

0 
caralizadorc::s 

modo, actuaron como creadores de opinión pública Y agentes 
reivindicaciones. 

95 . • 1• ación de base industrial 
Terntona iz 

. buena parte de los sesenta 35
. Aunque el núcleo 

. s cmcuenra y . d 1 'ºº. . d S nt y el Puerto han acabado comparnen o a con-
' ·ronco e agu · fl · 1 b 1 
nb, de ciudades centrales de la comarca y ex1ster: _uJOS a ora es 
dinonb ¿· cci·ones en el ámbito del sector terciana (Gallego Y 
n am as !fe · ' 1 · d · 1 h e . ar i 1990: 163-168), el trabajo agnco a o m ustn_a . a 

TomasbC ·pd,o por sectores de ambas sociedades como un º?Jet1vo 
·ido o serva , · d 1 d ' d d rden 36 Las ganancias en termmos e mve e 
hboral e segun ° 0 

. · · al d 1 s empleados side-
11'da V estatus comarcal e, mcluso, reg1on< e .º 37 dºfi 1 . · , la sal.ida y 1 cu taron rúraicos actuaron contra su propens1on a 

::> 

. . 1 m:mre rúdo a Jo largo del siglo se 
·· Las diferencias mteresp~ciales que se , 1ªn d ' ¡ subespacios comarcales. La 

r<fleim en las distintas evoluciones demografic~E e ~s guer) permjce un ligero 
nqum agricola de la cosca (Les Valls, Can_etl ~ et~esnqLie Ja zona más interior 

. . bl . • 1 1 o del s1g o m.1en "' , crennuento de la po ac1on a ~ ?r? . d ·cultura de menor renca-
e1idencia la incapacidad de la debil mdusma Y e .u~~ag; oblación. Por el con­
biJidld y posibtlidades varietales para detener J; per 1 ; e p Ja coyuntura siderúr­
[llno, la dinámica de la cabecera comarcal esta marca ª por 

~'ª. y d crecimiento terciario. . . . , . a ex ansión importan ce en el 
" En los años cincuenta co111c1d1eron la uiuO:' 

1 
·l rolecarización del tra­

empleo siderúrgico y un contexto de fuerte precanec ª Y dp, detectarse cierta de-
b · ¡ · h. ' · E ste momento pue e 1 · 

lJO agnco a en el nucleo 1stonco. n e , 
1 

.d rgia antes que a agn-
b ., 1 h . . nes eleman a s1 eru d" . . de 

12pro mon socia en Sagunt acia qu1e ~- con la doble con 1c1on 
cultura, tal y como destacan algunos testi gos , ·nos nos miraban 

M h de nuestros vec1 r 
empleados siderúr<>icos y saguntinos: " uc os . 1 y Jos más a1ortu-

,,. b · d como jOrna eros , . 1 con recelo. Ellos se ganaban la vida tra apn ° ¡¡ · perdían su Jorna · 
d . C uando ov1a ' 

na 01, tenían también un trozo de tierra. l Nosotros cernamos un 
e d , . , ¡ · 1 y las cosec 1as. · ·10· n uan o ca1a pednsco se perd1an os Joma es ' Ido» Esca s1tuac 

b . . b"' n buen sue · 
Ir¡ ~Jo lijo y desde las últimas décadas, tam ien u 

1 
· !el contingente sa-

r d . ' . . ¡ peso re auvo e · ¡ ro 
u 0 contnbu1r a que se mantuviera e m enor . d ' cadas de s1g o, pe 

"'' . . • d d 1 s pnmeras e , d l ela-~-nnno sobre la plantilla que ex1st1a es e ª . ¡ naturaleza e a r ' 
existen probablemente otros factores. Las diferencias en ~ época tan marcadas 
ció l · · ¡ eran en esta f: r de n 1ª anal entre la siderurgia y la agncu tura no. ' d" · ·narorio en avo 
co \ . 1 smo iscnm1 . . d d ac-
1 mo o senan desde los años sesenta. E mecaru res posib1hda es e d 
01 f; mili' • b. • 1 hs meno · d 110 o ª ares de los rrabaiadores reduc1a tam iei ' , 1113 especie e 1 
ces0 . ~ · · re provoco L d ¡ nume-
d 

postcnor. Finalmente Ja siderurgia s1emp · no sólo e os 
e 111• d , . • . onsecuencia d la puesta 

it 0 esremco en muchos saguntmos como e . s tiempos e . 
rOlos 'd · n Jos pnmero . y carac-acc1 entes mortales que se produjeron e . • el giganasm0 . 
en m h . que eJercia las muJe-arc a, smo también del efecto compresor . Por ocr:i parce, · l 
ter cerrad d h ammanos. comercia . o e las instalaciones sobre mue os s ,,._ el sector agro · ¡0 1" del p ba1aban en · s no so 
d \ , ueno, que en esos años cincuenta tra ~ d' :idas siguiente • de 
e nucl h. , s en )as ec .¡ estatus 

deb·d eo 1storico abandonaron sus puesto . los ingresos Y e 
1 o a q d . . . . e crecieron 

J01 tr b . ue ecayo la actividad smo porqu . locales 
n aLa¡adores de fábrica. e de Jos traba_pdorLes deseo-ª e flº . . . d' esperars r da a . Pud . . on 1ct1v1dad potencial que po 13 b una base amp 1ª · r.ecco s1-
o inh1b· ¡ · . . . , 1 · · io so re 0 un c1• nex" ir a mdustnahzac1on de mu111cip d ¡ comarca ruv 

1 
de qut: 

111·111on entre la siderur<>ia y la industria del resto e a tr•duJ· o en el hec 10 
ar así . o· que se ·• 

' como la propia política de la empresa 
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una comunicación transparente entre los 1 b . 
d 1 1a 1tantes del p resto e a comarca. En sentido co 1t . . . uerto y el 

· 1 rano, se suced1e d. · 
mtentos de conexionar ambos frao-mentos d . d d ron istmcos 

b , . d . ::::> e c1u . a . con proy ur amst1cos e nudad ¡¡11eal 38 pero t b. , . ectos 
.b , ' an1 ien su inoperancia fi 1 contn uyo a perfilar fro t fi . 111a 

• • < n eras tanto unc1onales como simbór 
desde el exterior m.mediato al Puerto obstaculiza11do 1 . b .1cas 
· ' ' · l ' a 101 nca-

c~on econonuca y a comunicación cultural entre unos y otros ha­
bitantes. 

2.3. Del proceso de reestructuración siderúrgica al cambio 
de modelo de desarrollo industria/ 

~n ~ 983, el gobierno central socialista decretó la orden de cierre de 
fabrica , como se sabe finalmente consumada. La decisión implicaba 
la m~y?r amenaza externa conocida por la sociedad local -quizás 
defi.mt1va-, para la cual AHM significaba no sólo la clave esencial de 
los mgresos familiares sino también un tótem referencial con el que la 
mayoría de los habitantes mantenía una relación emotiva ambiva­
lente pero esencial para la identidad territorial colectiva. El ataque ª la 
supervivencia del Puerto desató nuevamente una energía social 

la ma)•or parte d 1 · · · · · d 'al · · · . e c1·das en el > e as m1c1at1vas m ustn es de cierta 1111portanc1a acom '. . 1 uei:co de Sagumo en los años cincuenta y sesenta procediesen de la propia side­
rurgia. En este sentido, Pérez Puchal (1968: 64-66) se refi ere a la empresa con~~ 
"1ª poderosa Sociedad que controla la totalidad de la gran industria del Puerco 
Sagunto». 

Jll D J · d · serios de . urame e peno o 1924-1929, aparecieron los primeros mtent'?s ·nua 
pei:fecc i'?nar la conexión viaria y facilitar la consolidación d e una franyi cono · _ 
r~sidencial, de alguna manera relacionados con los primeros problemas se~egacio 
msras y · d cmcucnca, 3 menciona os. Tras las décadas críticas de los treinta, cuarenta Y ¡ n-
durame los a - · · · 10 la vo u nos sesenta se repne tanto la amenaza segregacwmsta con . cos 
tad de urdir la co .- · . . al · • d c·quipam1en nexion, e n este caso a rraves de la mst. ac1on e . 

050
tiJ 

comunes para todo el municipio (Martín, 1991: 113-127). La misma ~\ reg­
opera en el Plan General de Ordenación Urbana de 1971 , fuertemente ~n P ara 
nado por otra d 1 b ' . 11 nónuco P' · parte e as exor 1t:adas expectativas de d esarro o eco c1os S · · ' ' 1 · nos JI agunto que suscita el proyecto de la IV Planea Aunque durante los u tll eu 1 1 . r . . . . . . e nsar ª oc~ izacion de equ1panuemos públicos y comerciales podnan hacer P 

1
rra 

un · ·d d • ~ncue1 ~cierra_ ~ontmu1 a en el proyecto unificador, lo cierto es que este se c::de urbJ-
casi defimtivamente descartado. Así lo evidencian los Planes Generales . · rasº' 
11. • . " mlCJOnlS • 

1smo mas recientes. Y ello a pesar de que Jos movimientos segreb'· .d po-
. . a~ o 

aparecen mterrmtentemence y han sido asunúdos y estimulados por un P 
lítico de ámbito local. 
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rJ exteriorización en movilizaciones masivas lideradas por los 
~-dicaros adquirió dimensiones espectaculares y llegó a afectar las 
1.n . . • j 39 
Jicisiones del propio gob1e1 no centra . 

La presión ejercida sobre las instituciones públicas tuvo como 
mno Ja aplicación de instrumentos políticos que, en su momento, 
resultaban bastante excepcionales en el contexto de la política in­
Jusrrial del Estado central, y depararon resultados de nuevo relati­
mnente ventajosos para los trabajadores locales afectados por la re­
tsrrucruración siderúrgica. Por una parte, se creó un Fondo de 
Promoción de Empleo (FPE) para dar cobertura a los excedentes 
liborales -en espera de recolocación o de alcanzar la edad de ju­
bilición. Las condiciones garantizadas durante la permanencia en 
el Fondo y/o durante los tres primeros años de trabajo en una 
nueva empresa fueron sustancialmente superiores en términos de 
oireles salariales y de estabilidad en el empleo a las de los anterio­
lei decretos de reconversión 40• Por otra parte, se declaró un ár~a 
dc!~~tada alrededor de Sagunto como Zona de Preferente Loc~~l­
zanon Industrial y Agroalimentaria (ZPLI) 41 . Supuso la conces1on 
de mcencivos -subvenciones bonificaciones fiscales, etc.- a la 
inrersió? y al empleo para las' empresas/proyectos instala~?s en la 
z~na'. as1 como la creación de la Comisión para la Promoc1on Eco­
n_~nuca de Sagunto ( CPES). La CPES gestionó el proceso de promo­
C1on Y captación de inversiones -con un papel muy destacado .de 
h Generalidad Valenciana. No resulta arriesgado afirmar que la m­
c_~rporación de una impronta territorial en la política de reconver-
110n-re1'nd · l. · , · ¡ 1 ada en el de-ustna 1zac10n del o-ob1erno centra -p asm 
creto d 1 z 0 

· ·, ( uR)- es un e as onas de Uraente Reindustrahzac10n Z 
l:> 

y, Una v . . • · Ja administración 
111on· . ez confinnada definitivamente la dec1s10n del cierre, . d . 1 con 

orn1ca a • . . . 1 ctura m ustna 
iclUic· posto con decisión por la diversificac1on a estru . tos de 

iones en d. , . . fr ras msrrumen 
Clrlcte . . 1versos amb1tos --subvenciones, m aesrructu ' • crente 

r 1nsntu · . V 1 · a no moscro u l~ord d cional, etc. No obstante, la Generalitat a encian . 1 s hubie-
en e c1e 1 b l. . d. as fuerzas socia e len desead rre a e 1gerancia que los sm 1catos y orr 

" º· ., Con¡ · d García Perrote 
0983) parese las condiciones que describen D esdenta 0 Y ' 'ón con 

Para los b . d 1 d s en reconvers1 
lJiterioridad tea ªJadores excedentes de sectores ec ara. ~ ara Sagunto (Ar-
6en1e v C U al siderúrgico, con las que que rigen en este últuno P· 

•1 Paraª ~go, 198?). . , oca desarrollista 
1~rgence ¿ o, se hizo uso de la legislación perteneciente ª la ep ue la presión 
%ci~ p'a allego Y Jerez, 1986), lo que evidencia, por otra parce,

1
q
101

.
11

ento en el 
"'' ra e d' · · ·d· · con un 1 
1•e ~ Yettj on 1c1onar el cierre de la cabecera comci 10 bº 

10 
cenrral go-

l<b, de e ente reindustrializadora de la política indusrrial del go ien 
scasa at .. 

enc1on relativa. 
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resultado de la experimentación 11 d b eva a a ca o d e forn1a . en Sagunt ·12• ' pionera 

Los resultados y el impacto espacial del proceso d · d · . . , . . ºd . . e rem ustnah 
zac1on mst1tm o s1gu1eron una pauta e n la que se d. t. -
··d d · , l S mgue con cla-
n . J. un pnmer p~n?d~ q~1e cor1:prende e l sexenio 1984-1 989, 
~iurant~ el que la dma1!11~ª m?ustnal respondió, sobre todo, a los 
mce?nvos de las Adnumstraciones públicas y reprodujo en gran 
n:edida algunas de las características definitorias del 1nodelo ame­
nor 

43
; La tradicional debilidad de Ja base industrial de la comarca, 

el carac_ter de enclave de su proceso más importante, y la prioridad 
concedida al problema de la recolocación de los excedentes con­
dujeron a finales de 1988 44 a una situación en la que la totalidad de 
los proyectos de inversión industrial acogidos a la ZPLI en el Camp 
de Morvedre se localizaban en Saaunt y las iniciativas locales - a 
excepción de las empresas ya impla~tadas en la zona, por lo general 
de origen externo- eran casi inexistentes. Además, mientras que la 
práctica totalidad de los trabajadores excedentes con contrato fijo 
en la cabecera habían sido recolocados en la propia siderúrgica o en 
las dos mayores empresas subvencionadas que se instalan en la _zona 
-el TLF (Tren de Laminación en Frío) , ENFER.SA y SIVESA- ü, )~s 
trabajadores eventuales, fijos, discontinuos, etc., soportaron condi­
ciones más inestables en empresas de menor tamaiio (Argente Y Ga­
llego, 1989). En virtud de la ZPLI, fueron ejecutados 40 proyect~s 
industriales -con una inversión total de unos 30 000 millones e 
pesetas-, de los cuales 27 se realizaron en Sagunto (Argente Y ~a­
llego, 1989), pero la mayor parte de las empresas subvenciona as 

•' N b b ranre proba-
. . - o o ~tante , también debe reconocerse que Sagunt fue, _c~n as '-al d ¡1n-

bihdad, el pnmer caso sobrevenido en España en el que la cns1s mdusm Y 
pacto territorial coincidían objetivamente. de in-

•3 E 1 b 1 d 1 proceso n otras pa a ras, durante esta primera fase Ja natura eza e ruaron 
d · ¡· · ' d ¡ · reales ac ustna 1zac1on e a comarca y las fronteras funcionales mtracoma . ·aJizl-

1, . d 1 . d re1ndusrn, como nmres e potencial transformador inmediato del proceso e 
ción. Véase Gallego, 1991. · derarsi: 

·~ e d 1 1 . , . , . uede consl uan o a reco ocac10n de los excedences s1derurgicos P 
concluida (Argente y Gallego, 1989). . , tral en 

•5 E 1 . d . . c1on cen d n e pnmer caso, se rrata de una inversión de la A ministra . 10srra a 
el sector de fertilizantes, y en el segundo del resultado de la beligerancia 

11 
·¡¡ar del 

1 Ad · · ·' ' d 1 sector au.xi r por a nun1Strac1on autonomica para captar este proyecto e ¡ a peSl 
' ·¡ fr b. cenera • b automov1 ente al desentendimiento con que actuaba el go 1erno . para a -

d h b · f:ic1enres e que, asta ese momento, los proyectos creados resulta an msu 
sorber el problema. 
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ron ex 110vo en Sagunto acabaron por cerrar sus puertas a 
,~¡se crea - - 46 

Ghrgo del pe1íodo 19~'.)-- ~ 99'.) · . . 
· r\hora bien, un anahs1s retrospectivo_ a la luz ~e los. cam?10s 

· ·d n Jos u' !timos cinco aiios pernute redefimr la virtualidad nw os e . , . 
·· ·a1 del proceso sobre la base de una smtomatologia reciente rotcnn · . ' fi 1 ita sin duda a un cambio emergente en los rasgos espec1 -
aue apm , ' ¡· d · ' 
;o; territoriales. En primer lugar, se descubre que la canso 1 acion 
!o.-.1 de cierras empresas ha contribuido notablemente a alterar la 
umgen laboral conflictiva del Puerto de Sagunto proyec.tada al e~­
¡¡nor. Jumo a las mejoras infraestructurales y a las propias ~ei~taJaS 
de localización de la zona, podría explicarse así que, en los ulumos 
siete años -esto es, con posterioridad al período de vige.nci_a de .los 
incentivos de la ZPLI- se hayan instalado en la zona un sigmficativo 
número de pequeñas y medianas empresas, con el resultado nada 
desdeñable de una mayor diversificación industrial. En segundo lu-

b . · ortante en la gar, se ha operado recientemente un cam io muy imp . . 
nrmegia y objetivos de las fuerzas sindicales de las instal.aci~i:-es si­
denírgicas que siguen en pie, plasmado en la firma a prmc~pios. ¿e 
lo; años noventa de un acuerdo entre los sindicatos Y la dir~;cion 
de b empresa. Este cambio implica una profunda transfo.rmaci.on de 
lis relaciones laborales al superar el tradicional taylonsmo impe­
ra l ' · d ás comprome­. me en a época de fábrica en favor de una act1tu 111 

nda de los trabajadores en formación en la mejora de los procesos 
de producción y en la calidad del p'roducto, Y al establecer unos 
mecanismos de formación de los salarios y de ascenso en la, ei¿i~es_a 
fitrechamente vinculados con la formación poseída (Torr~as arp.i, 
19.94). Por último se ha podido detectar también la rá~ida . ~pan­
~on de un sector' de servicios a las empresas y la c_onst1tucion ~1 
iorma d d d . m ento y repar -· e re empresarial de un sector e manterui 
Clones i d . 1 c. damentalmente en­
d' n ustnales, fenómenos de natura eza iun . , d ¡ sis-
ogena y . , · ordenacion e 

1 muy relevantes en una hipotenca re 
ellla em . 

E presanal territorial. . i
11

anifiesta, 
ste brev . - nás recientes en e repaso a los acontecuruentos i ' d · os e ins-nuestra . . , , . os pro uctiv 

titu . op1mon, la activacion de mecamsm propios de 
4 cc~o.nales con mayor eficacia adaptativa a los procesos studiamos 

TISIS h . ·o que e 
tras que an acabado por afectar al ternton b. han seña-

un período dificil de desconcierto inicial. Como ien 
........___ -

~ ------- . d eriales del 
p : Así se i fi . 1 empresas 111 us al lo 
ohgon n iere de las entrevistas mantemdas con as . ·gación en par, e 

1· 0 SF.i'ES d s de 111vest1 • · 1 ci~d e agunto en el marco del proyecto , · (1994) . 
º·un av d Tomas Carp1 

anee el cual puede encontrarse en 
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lado ~arvey (1993) y Lash y Urry (1994), cuando una sociedad lo 
cal dispone de una urdimbre institucional de comunicac· · · -

b. · 1 · · 10n mter-
su ~ettva como a constttmda en el Puerto de Sagunto c . . uenta con 
una ventaJ~ sustancial_ para a_daptarse al cambio preservando en 
b~ena medida la cohesion social frente al exterior y la lealtad indi­
vidual al lugar de radicación. 

3. Conclusión 

Sobre la base de una investigac1on que profundiza en las raíces y 
evolución históricas del Puerto de Sagunto, se han podido detectar 
numerosas pruebas a favor de la consecución de un estatuto territo­
rial para la sociedad local, conformada ex 11ovo a partir de la impos­
tación a principios de siglo de la activ idad minerosiderúrgica. en 
una comarca cuya tradición y posterior evolución ha mantenido 
una impronta agraria. El modo local de vida que se ha ido configu­
rando en el Puerto de Sagunto puede ser interpretado como sub­
producto no intencionado que emerge evolutivam ente de l~ ~on­
fluencia , sobre todo de las estrateo-ias inicialmente conflictivas, 
desarrolladas por la dirección de la sider~1rgia y por la propia pobl~­
ción trabajadora, así como también, en menor medida, a result~s . e 
1 · d · · · d de las Adminis-a presencia constante e actuaciones 111tenc1ona as ' 

. , bli , ºbl 1 s momentos traciones pu cas -mas o menos reconoci es- en o 
de máxima tensión social. de 

La urdimbre de una densa red de comunicaciones a lo largo ·~J . . . 1 . , n soc1" 
la historia local permite obtener elevados mveles de co 1esio re 

1 1 d · d. · , cienternen ' y ea ta m ividual que perduran una vez que, mas re de 
1 . a pesar 
a sociedad local se abre de manera forzosa al exte~1or y, ' ba por 
los elevados costes psicológicos e ideológicos imphca?o~, aca dapca­
mostrar síntomas inequívocos de capacidad de aprendizaje Y ª fi curo 
ción tras una breve fase de incertidumbre sobre el propi~ ~e en 
como territorio. En definitiva, el caso estudiado se coirier cura­
una prueba ejemplar acerca de Ja hipótesis según la .cual ª 11~130¡­
leza de un territorio -tal y como aquí ha sido defüudo-:- se. ón de 
fi 1 , . 1 1 . . . onaJizaci esta en a energia que permite acumu ar a insntuci , valor 
tramas comunicacionales, las cuales muestran un inequivoc~ncaJes 
como vehículos para la difusión de innovaciones comport~m accua­
cuando el modo local de vida ha de adaptarse a los cambios 
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10 
De hecho, la reflexivida~ de que I:ac~ .~ala el Puerto de S~­

. · omienza a posibilitar, mcluso, la mclSlon sobre los aconteci-
;unco e . d . fi 
~ · s e'·ternos desde el interior e sus propias ronteras. 1mento ·' 
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Resumen. «Territorialización de base industrial : el caso ejem-
plar del Puerto de Sagunto» 

Este artículo repasa la evolución del m odo local de vida en el Puerto de Sa­
gm_1to, núcleo industrial nacido a princip ios del presente siglo con b insta­
lac'.ón ex 110110 de actividades nú nerosiderúrgicas a partir de una iniciativa 
exogena y extraña a la base socioeconó núca lo cal y regional. Se propone 
una explicación histórica a los excepcio nales niveles de lealtad individual y 
cohesión social de la localidad, claram ente evidenciados cuando, en 1983, 
se decrete el cierre de Ja cabecera siderúrgica y se inicie una etap:l de mayor 
diversificació n industrial. El proceso de territorializ aciá11 del Puerto responde 
al encuentro en un solo esce11ari1> de factores qu e concitan un elevado nivel 
de riesgo consciente para empleado res y empleados, y, por tanto, una vo­
luntad compartida de generar institucio nes que mitiguen un nivel de coi~­
flictividad explícito. Las ra.íces del conflicto local se h allan en la hegemoma 
productiva de la siderurgia, en las escasas opcio nes de salida existen_t; s para 
los trabaj adores local es y en la previa experim entación de la emigracion. 

Ah TI 
. . . . >f I . d t ·a/ struct11re: tl1e stract. " 1e temtona/1z at1011 process o t 1e '" 11s n 

case of P11erto de Sag1111to» ¡11• 

TI1is anide traces the e11ol111io11 of the local ivay oJ lije i11 Puerto de Sagrmt~, ~'.' tive 
d . 1 I . I . . >f I I o11 the 11111111 usrna centre IV 11c 1 emerged al the beg11111111g o 1 1e ce11t111)1 

" ' 
1e11, 011 

>f 
. . . . ,r 1 Iocality or regr ' 

o entrepre11e11rs 11111h 110 roors 111 1he soc10-eco1101111c stntct11re 0 1 ic . 171e 
mi11i11g and iro11 a11d sreel i11d11s1ries ivere cstablished there f or 1he fi rst

1 
11

1
111 ~· divi-

1 . . . . 11 I . I le11e s o 111 
arll 1ors prese111 a11 l11s1oncal expla11a11011 Jor the except1011a Y 11& 1 l ealed 
d 1 1 1 e c/ear }' re11 

11a oyalty and social cohe<io11 in P11erto de Sag1111to t 1at wer d 11 11ei11 
I I 

- d . 1983 all 
1111e11 r 1e clos11re of rhe iro11 arul sreel factOT)' 111as a111101111ce ~ 11 . . rocess of 
plwse of greater i11d11s1rial di11ersificatio11 bega11 . The cerricon ahzano n .P ¡/ared a 
P d 

· .r r. iors rhat sm111 
11erto e Sag111110 reflecrs the prese11ce i11 a si11gle scC11ano 0 Jª' . <eq11euce, 

high a111are11ess of risks among both employers a11d employees, alld, 111 co1~'- it e.xpli-
1 

. I . / t senJe to 1111 J 
11e1r co111111011 co111mi1111enr 10 co11s1n1cting i11stit111io11s t ¡a/ 1111g 1 >f ¡,011 111111 

cir co1iflicts. TI1e roots of local co1iflicr líe i11 1!1e prod11cti11e hege111011Y. 
0 

ces ef ,,,;. 
1 I 1 d lier expenell 

stee, t 1e scarce exit oppor11111ities Jor local emp oyers, a11 ear 
gra1io11. 

Med·o a· . ~ 

y sosten" 

o 

1ente 
¡ _·dad: 

un nuevo 
la reestruct 

arco pa . .ra 
rae~ ón soc º etal 

Juan Manuel Iranzo * 

1. Introducción 

El conflicto entre el trabaj o y el capital h a centra~o la ~tención de 
lo11ociólogos que en el último siglo y m edio han mvesn.gado la or-

. ., d . ·b ·' d b ienes en las gamzac1on social de la producción y la istn u oon e , 
sociedades contemporán eas. P o r con traste, la tercera m~rcancia 
idea\ de la econonú a política - la tier ra- ha carecid o casi ? e v~z 
enlo d. . d ' · os Ese silencio s iscursos sociales tanto legos como aca em1c · 
comporta una relevant~ insuficienc ia a la hora d e comprender ~o~ 
pr~cesos de producción y rep rodu cció n social, pues ª ca~sa _e 
dano b. , . d ' ¡ el patnmomo am 1emal, «lo que se esta perd1en o no es so 0 . . 
natural · 1 d 1 fu t ira product1v1-
da ' smo os recursos de los cuales <lepen e a L . . 

d económica» (French 1992: 79), la capacidad planetaria para 
sostener · d c. . ' l . de ofrecer con-a· . in eumdamente sociedades comp e;as capaces SO) 
iciones de libertad justicia y bienestar aenerales (Daly, 19 · 

la s . l , ' :O . 1 perversam ente 
E ocio og1a del capital se den onuna s1111p e Y 
conom' L S , 1 n la transparen-

cia d 1ª· a ociología del Trabajo, m as 10n~st~ e ·u l 994) . 
No e ~u nombre, es u na disciplina madura Y fertil (Casn o, , una 

existe , d 1 T " .. a que sen a 
Soc· 

1 
' en cambio una sociologia e a ierr ' · de la 

10 ogía de la NatL~ra leza 1• De h echo, hab ría qu e partir 

~ · 1) f 3cul-
o esor de S . 1 1 , 1 (Cambio Socia , . 

l<d de Cie . oc1? ogfa. Departamento de Socio ogia . ias. 28223 Ma-
drid. nc1as Políticas y Sociología (uc M). Campus de Somosagt 

1 la ha sido 
, Natu 1 . . rilidacl humana -

l< 1ts1n1ida '.'1 eza se convierte en un b1en cuando su u . . lo con su ro 
tu . n1ed1ant . b · - por eJen1p ' de 

1<c1ón y e una inversión de capital y/ o era ªJº d·,nte los costes 
manten· · ºbl bien n1e 1 •• . un1emo en explotación sosten1 e 0 

\:r,1 .. 
"·:l'JJtf "/" b o 

'ª ajo nue , · " 99' tOS- 1-1 · 
' \J epoca. núm 26, invierno de t 99::,/ 1 '" PP· 
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existencia de diferentes "naturalezas" susceptibles de a T · . 
(Mac1:Ja~hten y Urry, 1995). Puede abordarse una soci~~ is_~ ~oc1al 
conocmuentos ambientales (lranzo 1993· Wynne 1994)~ e los 

l . ¡ d" · ' ' ' , pueden 
a~1a 1zarse as Jstmtas lecturas sociales de la naturaleza -en es e-
cial, ~¡ proceso por el que la Tierra ha pasado de Madre a ca;tal 
(Everden,_ 1992; Ir~nzo, 1993/1994; Simmons, 1993); la socio!oQ"Ía 
del deterioro amb1en~~l, ~e origen em.inent~mente antropogéni~o 
es un campo en eclosion -; y, finalmente, ex1ste un terreno abierto 
p~ra un ~xamen más general de las relaciones entre sociedad y me­
dio ambiente (Redclift y Benton, 1994). La N aturaleza puede en­
trar en el análisis sociológico como un nuevo "actor social" hasta 
hace poco comúnmente excluido de los procesos sociales: tanto la 
naturaleza humana interna como las variaciones del marco ambien­
tal afectan de modo determinante la acción social y deben ser teni­
das en cuenta en el análisis social. 

La sociología puede aportar tanto como aprender del análisis de 
la crisis ambiental. El discurso ambiental por sí solo es un recurso 
necesario pero no suficiente para definir en qué consiste una socie­
dad sosten.ible. El diseño de ésta implica elecciones políticas (sobre 
libertades y distribución de poder y responsabilidad), económicas 
(sobre asignación y uso de recursos) y sociales (sobre valores Y 
creencias) que, precisamente porque constituyen el sustrato d: I 

·b · rucl pensanuento am iental, no pueden ser resueltas previamente P 
(Martell, 1994) . En lo que sigue repasaremos el proceso de . cons­
trucción de la crisis ambiental desde diferentes ámbitos teoncoso-

oportunidad de su preservación como recreo o paisaje- y cuando un grup;. ad­
ministra para sí esa utilidad. En cambio la Naturaleza deviene la mercrlllCÍa 

1 
1 ~i;r.1 

'l d . ' . . . de rxc 11s1011, so o cuan o se la convierte en un bien escaso mediante el pnnopio · 0 
d . d fi . . . . d " "d 1 o cokcnv . me 1ante su e mc1on como propiedad privada de un actor, 111 1v1 ua . de 

• bl" 1 · · · • el disfrute pu 1cameme eginmado para exioir a otros una remunerac10n por E sce 
d. h il"d d · .,. 1 rtes n e ic a ut 1 a en las condiciones y circunstancias que convengan as Pª • ·. ica-
marco, el imperativo de mercado de maximización de beneficios llevara .1~1 e.v«La 
bl d ·d ( ) enerac1on. emente a escu1 ar la reproducción de su capacidad de auto reg . ·es se-
Naturaleza se veria reducida a sus elementos el entorno natural Y los paisaJ rerias 
• d 1 • ' · 1· tos Y ina na_n saquea ~s, os nos polucionados ... el poder de producir a 1men 

pnmas destruido» (Polanyi 1944 citado en Prieto 1996). orcio-, . ' , ' . d la prop 
- Sm embargo, la mayor parte de la infonnación en este senn ° . de de-

nan divulgadores científicos --sin deménto de su excelencia educanv~ y Toha­
~uncia- sin una propia perspectiva sociológica (ej. Araujo, 1990; Tapiae~ ccciva 
na, 1995; Hemández, 1987). El libro de AJ Gore (1992) ofrece una P. upe LefÍ 

• "bl fi Ennq mas sens1 e a los factores sociales de la crisis ambiental. Por 111• . · en Ja 
(1994) propone una integración total de la racionalidad ambiental ceorica 
perspectiva sociológica. 
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· .1 . , las implicaciones que tales modos de construcción tienen 
(ll!t'l) . 'bl 

1 diseño de una sociedad sostem e. pira e 

2. Degradación ambiental y malestar 
de civilización 

El conflicto central de la sociedad industrial es la disputa por el ex­
cedente de los procesos productivos. La cuestión sobre la distri~t~­
ción de las externalidades de dichos procesos y sobre la perdurabili­
dad del excedente m.ismo ha permanecido largo tiempo en último 
plano de la preocupación pública. De hecho, si b~e~ la -~rotesta or­
ganizada contra los efectos nocivos de la industnal.izac10n sobre la 
s~ud, el paisaje y el bienestar material nace a fines del ~iglo XIX, es 
sólo en los años sesenta que el crecimiento económico propo:­
ciona, a través de sus efectos destructivos sobre el entorno, la evi­
dencia de una crisis ambiental (Yearley, 1991). Al tiemp_o, el relativo 
equilibrio y la institucionalización del conflicto soCial de. ~lases 
abrió el nicho de atención -y de esfuerzo social en resoluci~n de 
conflictos- para que en él se ubicase la controversia ambiental 
~Vard Y Dubos, 1972). 

L · · · · b. en tal emer-as cns1s petroleras catalizaron la conc1enc1a am 1 ' . 
genre (Delibes, 1979· Scorer 1977). Ellas pusieron de ma_mfie~to 
no '1 l ' ' ·, 1 l' · s fis1cos m-so 0 a vulnerabilidad política sino tamb1en .º~ 11~,ce a-
superables (Cook 1976) del modelo de indusmalizacion actual,_ b, 
s•do 1 ' . . li d d combustibles ,, . en e monocultivo de fuentes ohgopo za as e . , 
rosiles ( d ' . . l ) s· la saturac1on 
d ª emas del peligroso combustible nuc ear · 1 . 
e lo · d fi derse y cons1-

d s sunuderos de polución podía presentarse, e en , · 
erarse d . . ón econom1ca, 

1 • como un precio necesario de la mo ermzaci . , _ 
os lrnut d 1 . . , uesnon las pro · es e as fuentes de sunumstro poman en c b a 
p1as ha . - d e comenza a ' 
a ses materiales del sistema. A esto se ana e qu . . el 
PUntar 1 · . d · l dominante en 

Norte se. a id~a de que el modelo 111 uscna , del Ja neta e 
ini·· bles 1mpos1ble de generalizar a todos los paises P.derarlo 

1a e 1 . · recons1 ' · 
D ª argo plazo y que por tanto, era prec~so · 'biºlidad se 

urant l - · ' , d ¡ 111sostem • 
extie d e os anos ochenta los smcomas e ª .bilid d de nume-

n en 
3 

Y con ellos la conciencia de la irreversi ª 
;--____ -i 1 disminu-
.. •los sínt . . "d d enrre otros, a 

c1on d 1 · 
0 mas ecológicos de la insostemb1h . a son, d 1 s suelos, la re-

d e a superfi · d · • d •] espesor e 0 · · ' de Ucción d 1c1c e los bosques, la reducc10n e . la amphac1on 
e los •c. 1 b 05 de pesca, acu1leros, el agotamiento de os anc 
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rosos procesos de deterioro y la voluntad de d · 
ll 

enunciarlos 
nerse a e os (Dobson, 199 1 · McKibben 1990) s· Y 

0
P

0
-. · b. ' ' · in en1bar 1 

crisis am iental solan1ente puede entrar a c0 . go, a ºal u rmar parte del m d 
soci mente definido como real cuando los actores co11s·d unl o 
sus fc 4 1 , 1 eran rea es 

e ectos , a go que solo ocurre cuando los actores adq · 1 · al d . , u1eren un 
engua_¡e natur e observacion cargado de teon'a e ' , en cuyo marco 
esos etectos resultan evidentes (Feyerabend, 1970). 

. Pa'.te de esa convicción surge de considerar hasta qué punto la 
historia h~mana descansa en el modo d e operación de los ecosisre­
m~s (P?ntmg, 1991; S~ymour y Giradet, 1986; Simmons, 1989). La 
Historia de ~a Humarudad es, de algún modo, la historia de cómo 
se ha~1 vencido l~s limitaciones del entorno y de las consecuencias 
que este h~ sufndo por ello. Las técnicas y procesos productivos 
cada vez mas complejos y el empleo de cada vez más recursos pue­
den verse como progreso, pero desde una perspectiva ecológica el 
proceso aparece más bien como una serie de métodos cada vez más 
sofisti~ados y más dañinos ambientalmente para satisfacer las mismas 
necesidades básicas. 

En el marco de la teoría crítica del momento se establece un pa-
ralelism~ ;ntre la explotación del trabajo humano por el capita_l Y la 
expl?tac1on del " trabajo" de suministro y disposición que realiza el 
am?,1ente; P,ºr mor de mantener el nivel de plusvalía esta. :xplo­
tacio_n habna sobrepasado la capacidad de autorreproducc1on del 
medio 5· No obstante, la definición de la crisis ambiental no se 
construyó s?bre la base del conflicto tradicional de clases (anatema-

lo~ desienos Y la elevación de las temperaturas globales. Entre Jos síntomas ccoi;Í 
nucos figuran el declive econónúco la disminución de las rencas, el aumen_co e 
d 1 1 . , 1 nver-

esemp eo, a inestabilidad de los precios y Ja pérdida de la confianza de 
0~ ~ , 

sores Entre los ' I' · . ¡ l urnc10J1 y, · smtomas po 1t1cos y sociales figuran el hambre, a ma n . , 
en ca~os_ extremos, la hambruna masiva· los refugiados por motivos ambiental~ds 
econo~ucos, lo~ conflictos sociales seg6n pautas étnicas, tribales Y religiosas; y 
d1sturb1os y las msurrecciones• (Brown 1995· 41) . ' D" h d ' · · · · · d d ck que 

ic 0 e otro modo, la existencia social se basa en la suscepnbih ª . , ·co 

P
ueda 'b · ¡ · · · 1stel11

1 
, . n am ume ,e. ~1enos efectos a algo; la causalidad es el requisito ep 

bas1_co de todo anahs1s social (Blanco 1994) ...,, , E 1 b d ' · estr:i e•~ 
n pa ª ras e Schumache r: «Uno de los más onúnosos errores de nu ., . 5e 

~s la cr~en~ia de que el problema de la producción está resuelto . Est:i ilus!O!\~n1a 
. ebe Pi:1ncipalmente a nuestra incapacidad para reconocer que el 111oden

1º si~re la 
mdustnal, con toda su complejidad intelectual, consume la propia bas~ 5¡~ eJ11-
que se eleva Por e1npl ¡ 1 · d . · ¿ c::ip1ta irr · ear e enguaJe e los economistas vlVe e un • ca-

l bl 1 • · d rres ' 
Paza , e ª que trata alegrem ente como si fuera una renta. H e especifica 

0 
. dt: ]~ 

tegonas de dicho capital: los combustibles fósiles los márgenes de tolerancia 
naturaleza y b dignidad humana» (1991: 33). ' 
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d 
culpable, el capitalismo) . No ocurrió así por tres moti-

ozlll 0 un · d d'b · ' fi · la proyección de los primeros atos i UJO un uturo 
i1li' prunero, ' 'd d · d · · · d . · .r · 

0 
a medio plazo para toda la humani a , sin 1stmc1ones e 

,'.'O(aitpOC c. d fi . d , / ' J.. ndo las clases sin capital tueron re e m as como cornp ices 
·""r, segu ' · · · ' 1 1 d 1 !! b crisis a través de su parnc1 pacion en a cu tura :, consumo y 
el Estado de bienestar; tercero, el problen~a se defimo. l?~almente 
como una uemergencia nacional» que precisaba la abolic10n ~e las 
;onsider.iciones de clase -como en el caso de una _guerra- , , .del 
nllimo modo que se estaban definiendo las estrategias economicas 

rúblicas para salir de la crisis económica. . 
Como parte de un proceso avanzado de mun~ia~ización (V1dal, 

1994), que algunos han bautizado como «el nacmuent? _de la era 
p)necaria» (Morin y Kern, 1993), el aumento de la acu~1dad _eco­
nónúca global, así como de la información sobre la existenc1~ de 
imómenos dramáticos de daño ambiental (derrames de petroleo, 
igujero de ozono, caldeamiento global -con efectos pernicios?s 
sobre el clima y el nivel del mar-, masiva deforestación_ de los tro­
p1co1, toxicidad creciente de los biocidas desbordamiento de la 
producción de residuos tóxicos, peligroso~ e incluso_ domésticos) 
hm llevado a la conclusión de que, con independencia de la causa 
directa o indirecta del deterioro, todo el planeta se halla, en m~yor 
o m · L · ' 1 se d1ag-~~or medida, amenazado por sus efectos. a cuest10

1
, 

nomco finalmente en térnúnos importados de la ecologia de p~­
bla . , . l ¡a ciones, como rebasamiento de la capacidad de carga P, aneta~ 
(Meadows et al., 1972). La importancia de la interpretacwn social 
del con · · . , . · d t lle el papel de 
las . 0_c1m1ento c1ent1fico obbga a examinar en _e a 

ciencias en la definición de la problemática ambiental. 

•, ,_ · bien-
'·' l.¡J metáf, d . 1 controversias am 
""<l. ¡:_

1 
ora e la guerra recurre con frecuencia en as ,, Barr/ Coin-

rn un tropo f: . . ... rados como . oner (\
990

) avonco de autores progrcs1st~s 1_nceg_ . '¡ usado para obv_1~r 
llQ tanto 

1 
' uno de los pioneros de la conc1enc1a a111bie nta1, c.. ce a la cns1s 

i b a muy d'c ocia es nen rn ienta\ herente situación de distintos grupos s . d' cal que pue-
de d ' que se . · 'd d d confhcto ra 

1 
· n eriva reconoce, smo las potenciah a es e 

~e de ello. 

1 . 
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3. La construcc10n de la crisis ambiental 
como parte de la distribución social 
de conocimiento científico 

ronzo 

El deterioro ambiental es una construcción del sistema de ciencia , 
tecnología. Eso no significa q~1,e no sea auténti~o, sino que el prin~ 
cipal recurso para su concepc1on como 111za realidad social problemática 
es el conocimiento científico-técnico (Yearley, 1991). Conviene 
pues, distinguir entre la construcción de la crisis ambiental com~ 
un fenómeno natural y su interpretación como un problema social· 
la primera tarea está asignada a los científicos naturales, la segunda; 
los científicos y otros agentes sociales. 

La relatividad e indeterminación últimas del conocimiento cien­
tífico son tesis generalmente admitidas en la epistemología actuaP 
(Woolgar, 1988; Iranzo et al., 1995). Esos rasgos hacen de él un 
aliado incierto en la controversia social, pues ésta demanda aserto; 
invulnerables a la deconstrucción por parte del adversario (Yearley, 
1992). A pesar de ello, las ciencias han devenido aliados indispensa­
bles para gozar de credibilidad en tales polémicas. Y es que más alla 
del realismo naif que atribuye omnipotencia al producto material o 
simbólico de los sistemas tecnolóaicos -obviando las bases socialn . ~ 

necesanas de su existencia y foncionamiento-, la cuestionabilidad 
del conocimiento tecnocientífico se cierra dentro del propio sii­
tema, en sus culturas episté1nicas, conforme a criterios específicos 
(Knorr-Cetina, 1991 ). 
d K_norr s~ plantea c~mo ci_erran diversas ciencias los pro?lem~s 
e Circulandad Y Contmgenc1a 8 habida cuenta de que su rac1onali-

dad «no tie11e ' l. · 1 o , , por que 11n1tarse, como ocurre a menudo en a te · 
na economica, a la especificación mental y computacional del cál-

1 

culo y la opt" · · ' · · · de uruzac1on racionales constreñidos por los requisitos 

7 Excepción hech d 1 li b d s L d . ª e m o e la filosofia analítica. 
a para OJa de la c· 1 'd d · , d 1 co111p1· tencia p fi . 1 ircu an a radica en la definición reciproca e a u· . 

ro es1ona o met d 1 ' · (Co 11L'-l 985) A , . 0 0 og1ca Y la obtención ele resultados correccos .6 . s1, por ejemplo los d 1 d . . ' . den ven . 
carse sin datos . d' mo e os e calentan11ento chmanco no pue d dc-

prec1sos e la 1 · , d pue e 
terminarse con alta re . . , evo uc1on e la temperatura global, qu~ no ro il· 
dos. La parado· d P

1 
CISlo_n ª su vez en ausencia de modelos de calculo ap .1P,.J 

~a e a contmg · 'd ·1·b la 110 1"' de procedimieilto 
1
. enc1a res1 e en la necesidad de equ1 1 rar · . ip'o 

1 s comrac 1cto · ¡ · , or cjC11 • ' 
a creciente compl .. d d d nos para a obtenc1on de hallazgos ,- P ; fJ su 
precisión pero al eJi ª . e los modelos de evolución de la am1osfera 111"Jº 

arga su t1en1po d ' 1 1 · · · ·¡·d d e ca cu o y reduce su 111tehgib1 1 a · 

111 
. t y 50stenibilidad 
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. 105) Una cultura sistemática -como la de 

modelos forma.les» (1991 . 1 e la cuestión dividiendo los problemas 
, cos- resue v . 

Jos físicos teor~ . . terpretando los resultados sucesivos paso a 
.d d nununas e 1n . . en uni a es d 

1 
d tos y análisis realizados previamente por 

l marco e os a , l 
paso en e . ' . d Esta misma cultura esta presente en as comu-

. os prestigia os. · , · d 1 t· 's eqwp . , , 1 s y de físicos y qumucos e a a n1o -
'd d de b10logos-eco ogo . 1·d d 

n1 a es ltura epistémica basada en una rac10na 1 a 
fi Por contra, una cu . , d 1 "bl 

b~ra. , ·ntegra la circularidad al autorizar la gestion e pos1 e 
1ográjica 1 .d d d 1 · ' C a · 'fi apoyando la personah a e c1entwco con10 narr -error c1ent1 co . . b · 

dor y como un experto (persona con expenenc1a) _que sa e mter-
pretar los datos singulares porgue compr~nde su conjunto. 

Los poderes corporativos de las soc1ed~de~ avanz~d.as_ prefiere:11 
fundar su autoridad en la formación de entenas de JUICIO a partir 
de la información proporcionada por «cuerpos socio-cognitivos» o 
«sistemas expertos» (Giddens, 1990) antes que sobre la controverti­
ble experiencia particular de "expertos". En este último caso, el ca­
rácter inconcluyente del conocimiento científico lo hace insufi­
ciente puesto que resulta posible discutir todo el proceso de análisis, 
desde la recogida y elaboración de datos, pasando por la construc­
ción de modelos hasta la lectura sociopolítica de los resultados. 
(Esto ocurre especialmente cuando se trata de conocimiento de 
vanguardia usado en contextos donde hay intereses en conflicto, in­
:ereses q~e pu,eden apelar a conocimiento experto alternativo o se­
nal_ar las mcertidumbres derivadas de las extensiones inductivas ten-
tativas de l ' ' · · , . a practica c1ent1fica establecida a los nuevos casos de 
estuddio .(Yearley, 1993/1994].) Por efecto de este imponderable la 
ten enc1a polít' , fr . ' . d. tea m as ecuente consiste en valorar los datos como 
in icadores provis· al d . 'bl e· . ion es iscut1 es y neo-ociar en torno a estima-
1ones medias las m d. d li . ,º. . plazo e 1 as pa anvas pohncamente viables a corto 

' esto es aceptables l · · , , b · Haciend ' para a opm1on pu ltca y el Ministerio de a. 
Son, por tanto las . d d 

que construye , br' comum a es de expertos en conjunto las 
negociar re·t ndpu icamente su autoridad (Ziman, 1968, 1978) al 
d l era amente d'b'lid ucción y d . . , su ere l 1 ad en sucesivos ciclos de pro-
19 1scus1on de . e . , 79). Tal v nueva in1.ormac10n (Latour y Woolgar 

. ez sea pues c . . ' 
nncas 9 junto l ' E ' onveruente situar a las comunidades episté-

a os stados ' como actores fundamentales del con---9 

Las comunid d . 
nlero u . 1 ª es ep1stémicas so d d . 
Parti·d' n co11.Jumo de nonn . n :e es e profesionales que comparten, pri-

os qu d as y creencias · · · fi · e an razón para ¡ . , en pnnc1p1os undados en valores com-
' a acc1on cole t' d ¡ · c 1va e a comumdad; segundo, creen-



112 Juan Manuel lranzo 

cierto internacional (Haas, 1992) donde se está formando una red 
difusa de gobierno mundial (French, 1995). Los químicos de la at­
mósfera, los ecólogos de zonas húrn.edas y los demógrafos, por 
ejemplo, constituyen influyentes comunida?es epistémicas de este 
orden. Más allá de los enfoques neomodermzadores o basados en li 
teoría de la dependencia, que trabajan con actores maquiavélicos 
(Estados ambiciosos y multinacionales avariciosas) y toman como 
dado el estado de la técnica Gurídica, comunicativa, militar y de 
producción) como principal indicador de su capacidad de acción; 
más allá de los enfoques posestructuralistas que se centran en un 
universo de discursos y lenguajes, significados y palabras sin accom 
aparentes, un enfoque de comunidades episténúcas puede ilummar 
los procesos de difusión de información y aprendizaje emre los, ac­
tores sociales a diferentes niveles. No en vano los lenguajes Y pracn­
cas científico-técnicas son un idiolecto básico que comparten en las 
negociaciones sobre cuestiones ambientales tanto las nuevas instan.~ 
cias públicas encargadas de responder a las demandas "verdes 
como los grupos "civiles" ecologistas que las vocalizan. . _ 

Las comunidades científicas respaldan su autoridad anee las ehto 
con una retórica sistemática -es el método quien produce suco-

. • 10 h ante nocm11ento - pero ante el público en general y, de hec 0• 

cias causales q fi d · . ºfi "' ¡ · proble!llll ue un an practicas competentes para la 1denc1 cac1on 'e le 
relevantes y sol · · con•unro 0 

. uciones practicables para esa comumdad; tercero, un ' .. 
nociones comp t"d d . . ¡ , d de son ix ar 1 as e como validar el conocimiento en e area on ·,. 
pertos · y fi ¡ · ck prJ. . 1• ' 111ª _mente, una empresa política común, es decir, un conJUtHO di· 
ttcas e e asesona y IP .. . . bl , s a los qu~ 
· ' ersuas1on asoCtadas con el COllJUiltO de pro elll•1 · 

ngen su competencia profesional ri· 
Cada vez con 111 fi ". , . a lasJUIO 

dades , bl' ayor recuenc1a, comunidades de cient1ficos asisten · 
1 

la ,00• 
· pu 1cas como r . . . . HO e e · d d ecurso para reducir las m cerndumbres no tai . . d1-
ucta e otros actor . . . . , , . b·euros ) 

finir tanto 1 bles como para descnb1r la sm1ac1on en ter1111nos 0 ~l fsudtl'-
Las COl11ttn ·ºc1s dpro ~mas presentes como los intereses específicos dt' 0.

1 
J otr'~ 

1 a es ep1sté · l •iHano J factores -coi 1 m.tcas aparecen como un factor co111p ente 
1 

l <t<'111¡ 1 
110 as capac1d d, 1 · • 1 do e e st. · · co111petenci·a; ' ~ , a es e e acc1on de los agentes y e esta ·-¡(iiuc" 
cooperac , 'd ¡-- cp11 ¡1 

transnacionales ued ion que e~tos constituyen . Las co111u1n .. ª' c.' ¡erttlcion 
cuando pcrsuad p len const1tu1r un ele m ento de cooperac1on 10 

011 Jos Je 
en a os frt d . 'd H.:s e otros, de tal 111 1 s ª os para perseguir imereses co1nc1 et · <'s d ,,. 

d oc o que apare · · . , ·i retl no 11 ta o del sisten1a . . ' cen sm ergias de coopcrac1on cuyo 0 1 b . r .1111nti 
1 ' n 1 SUS 111151 · d · ' . :tS 111C ' · '' a capacidad de l E nas un1 acles. Las comunidades ep1stenuc. . dizJf •· 

os stados y · · · 1 d el· :ipnil 1" nuevos parrone• d ' . •aun mas 11nporta11te la capac1ca - ~ '. r. r 111; 1n' 
" e razona1 · . ' · I · nnca · reses Y los medio 1 ' n iento e 1merpretación con los que te en 

H1 Para 1 s e e alcanzarlos. . ¡(i11 Ji 
os argumentos . . . . . , . 1 ·11tifiC.1c .. ~ 

ngor procedinient"I . imciales que pusieron t' n cuesnon 13 1' e un til· 
t d " b " Y rac1011 l' · · 1 · J ~ con 0 0 a stracto · . ª tzac1011 de las ¡mícticas cstab ce•< a. Y pos1t1v ' ' ' ' · ' 0 · Vl!ase Medina, 1989. 
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los líderes que se guían básicamente por la popu~arida1 d de los ar~­
mentos que deben sustentar o combatir en publico, a presenta~10n 
de Ja razón científica sigue el patrón biográfico, de "personalidad 
fuerte". La divulgación de la tesis de una crisis ecológica global, en 
concreto, se ha basado en gran medida en el papel de autores de 
gran difusión como Barry Commoner, Hermann Daly, Paul Ehr­
lich o Donella y Den.is Meadows 11

• Estos últimos constituyen quizá 
el caso paradigmático de este enfoque de biográfico capaz de dar una 
interpretación coherente a un todo sistemático. El modo como lo 
hacen es interesante. 

Los Meadows plantean el problema de la evolución de la activi­
dad humana en su conjunto como análogo a la cuestión de los mo­
dos de a~:rcamiento de una población al límite de la capacidad de 
sustentac1on de su ecosistema. Hay cuatro posibilidades. Si los limi-
tes físico ' 1 · . s estan eJanos o crecen exponencialmente puede permi-
tirse un crecimiento continuo de la población de momento. Una 
segunda ,Posibilidad es que las señales de los li~tes físicos hacia la 
econonua en c . . . , 
ellas d . .recimiento sean mstantaneas, precisas y se responda a 
id 1 de U1.mediato (como debería ocurrir, en teoría, en la situación 

ea e mercado pe fc ) ,, b., , ción ¡ , r ecto · .tam ien ocurre as1 cuando la pobla-
0 a econonua se Ji · , · · . -lírnit ' nutan a s1 nusmas sm necesltar sena.les de los es externos E . . . . 

deo . ·. n estos casos se produce un crec11n1ento SlQTIIOI-
' una estab11iz . , l . t> 

lado s d ' acion pau atma por debajo del limite. De otro 
- ' e a el sobrepasam.iento ·1 . , b . . . l senales 0 1 ' Y una osc1 ac1on su s1gmente s1 as 

as respuestas se t 1 l' . . son capac d ' re rasan Y os lnutes no son eros1onables o 
' es e recupe - , ·d sobrepasain· rarse rap1 amente de la erosión. Por fin, hay 

1 , ' iento y e 1 - _ 
os limites s . 0 apso si se retrasan las senales o las respuestas y 

bl 0 n eros1onables d e cuando 1 ' esto es, se egradan de forma irreversi-
Plled s~ os excede Los M d l 1 · · ' e represe · ea ows p amean que a s1tuac1011 

ntarse por un punto del tramo ascendente de una 

~-:'::::-::-~:--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-1 La razón l 
e n1und .Por a que la enom l"fi . , d . 
cienc· 0 constituye un p bl 1

: e 1 u s1011 e sus argumentos no ha cambiado 
1 ia y de 1 ro ema digno d . . fi 1 . , d 1 eva11 . a comunica - , · e atenc1on re erente a a persuas10n e a 

, Cla dct . ' c1on expe rta en . 1 1 E tre la em11nar cuál .¡· ' · m1e::stra soc1ec ac. s de exrraordinaria re-
bic11' 1 Presunta ncutralt.'d ºd cdua es s~an los factores limitames, bien el contraste en-

a pa d · ' a e la c · ¡ -
Y la ne .ra 0Ja e nrrl! las i '.d iencia Y e compronuso soc ial del científico, o 
1 ces1dad d ncen .1 umbres d --1 . . . 1 . . as elit , 

1
. • e acciones . . e conoc1m1emo u111versa de la c1enc1a 

es e u;g precisas situada l l b. -y en entes en lt el - ·' • s oca. mente , o 1en el hecho de apelar a 
espcc· l tgar e al hum · · · d · • antt!n1a 1a a sus lll . . a111smo c1v1eo e la poblac1on en general 

e no qt1 ¡' ov1m1enros ani - l d b' l ºnvcnie . e os intereses d . · cu 3 os-, o ten e hecho de aceptar de 
nc1:is 0 1n111antes 110 d ' ¡ d . · · d ' a cono y 1 . 1 • po ran superar a contra 1cc1011 e sus 

aigo pazo, etc. (vv Ar\, 1994). 
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curva por encima de los límites. Puesto que no existen dudas sobre 
la erosionabilidad de los recursos, el dilema se reduce a saber cuámo 
tiempo tardaremos en situarnos por debajo de él y si será suficiente 
para evitar una catástrofe malthusiana de dimensiones planetarias y 
para asegurar una sociedad sostenible en el futuro. 

El modelo de ordenador en que se basa Los límites del crecimífllto 
ha sido criticado por ser demasiado simple: la selección de las varia­
bles y los procedimientos de ponderación y aproximación numérica 
a sus efectos pueden condicionar los resultados, en especial cuando, 
como es el caso, el programa es iterativo (los resultados de una eje­
cución son los datos de la siguiente ronda). Además, incluso si los 
resultados son correctos, el período de tiempo para el que estiman 
puede darse el colapso no estaría tan cercano como lo estiman (me­
diados del próximo siglo). Los Meadows reconocen que el rnoddo 
es impreciso respecto a su escala temporal y también que tiene baja 
r~solu~ión .cuando se trata de analizar procesos concretos que afect~­
nan ª amb1tos geográficos o a redes de prácticas y actividades especi­
fi~as: No obstante, insisten en que su trabajo no produce tanto pre~ 
dic.ciones como avisos; que, si no ocurren cambios profundos en loi 
est~l~s de vida de todo el mundo, el crecimiento exponencial ?e !ª 
actividad económica acabará por rebasar los límites de dispombili­
dad, autorreproducción y depuración de residuos del entorno, Y eso 
afectará negativa Y acumulativamente a los rendimientos del siscema. 
A~ei~~s, la interrelación de las variables usadas (población, re:u.rsos; 
po ucIOn, producción industrial de bienes de consumo Y servicios .l 
pro~u~ción de alimentos) hace que la aparición de soluciones cécd~­
cas umcament · , d' 1 con 1-. e pernute esperar un colapso mas car 10 Y ei · 
c1ones más pen El . . · portanc1a . osas. punto prmc1pal para subrayar su 1111 .• al ¡ 
reside en que d , d . . , nuu1< , e 

d . espues e vemte a11os de su formulac10n ° 0 . _ 
mo elo s1gt · h b . · se aJus ie sm a er sido falsado y los datos más recientes 
tan a las · · 

L h
.prev.lS!ones originales (Meadows et al., 1992). 

1
ca-

a istona rec d 1 , d los coi 
bl . uer a a os lideres pero son a menu 0 ¡11-es quienes 111 · ' os en 
cha L ~ntienen el orden y la logística de los grup. 1 ...,5• · a potencia · · ' sin e '' 
Paldo d 1 . ' argumental de estos autores no ex1suna e de 

e sistema d · · d 11sw1H 
infonna . , ' . e ciencia y tecnología. La deman a co ·¿·d· por 

c1on amb1e t 1 i· . . d ·ten J , 
los divulg d n ª ' a 1111entada por la mqmetu ex . , espe· 

a ores ha pe. · ·d 1 . . d' 'ficac1on. cializació ' ~ rrrut1 o e crec1m1ento, . 1vers1 ' ·ón )' 
n, profesional· · , . . . . . , · nceurac1 

coordinación del '. izac1~n, mst1tuc1ona.hzac1on, i . ºa111bience 
a escala na . 

1 
traba.¡ o de mvestigación sobre el medio d rro!lo ' c1ona · 1 d esa 

tecnológico 1 ' regiona Y mundial. Los programas ~ . tos d( 
se 1an or· d . d11111et1 tema o a estandarizar los proce 
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edición y control de las variaciones ambientales y a reestructurar 
;oductos y proceso~ de produc~ión ~ue, se han identificado como 
dañinos para el med10. Los trabajos c1entificos, por su parte, se han 
orientado más hacia la detección y caracterización y el estudio de 
prospectiva de problemas ambienta.les. 

Quizá el ~caso más notable entre las instituciones que acopian y 
evalúan la i~vestigación ambiental global sea el Worldwatch Insti­
tute. La continuidad de sus trabajos y su calidad permiten ver cómo 
ha cambiado la situación en la última década. Al comparar dos in­
formes anuales sobre la situación y perspectivas del medio ambiente 
de su publicación principal, EL estado del mundo, separados por diez 
años .<Brown et al., 1987, 1995), se aprecian coincidencias y discre­
P~;ic1as significativas. Las coincidencias se centran en la preocupa­
ci~n por el de terioro acelerado de sistemas biológicos de manteni­
n:ie~to de la vida humana -pesquerías, bosques, suelos y reservas 
hidncas-, por la evolución de la población, el reciclaje, el au-
mento de l fi · · , · . a e c1en c1a en erget1ca y el desarrollo de fuentes alterna-
tivas de energ1'a '"T" b., 1 . , d l lid lí . . .d · .tam. 1en a cuesnon e erazoo po tico remci e, 
aunque h 1 . . :::> • • • 
b. 

1 
ª evo uc1onado de denunciar la falta de sensibilidad am-

tenta en los o b · · . · c_ 1 de 1 ;:,O ternos nacionales a lamentar su mcapac1dad o taita 
vo untad para con . . . , e . 

cala 1 b ' venir sus compronusos en acc1on eiecnva a es-
g 0 al en la era posRío L . . 

El in~o~nmera gran diferencia aparece en el capítulo de objetivos. 
rnica a mb~ de 1985 se plantea como objetivo de la política econó-

, 111 iental y de1110 'fi · { d' ·' I · d" · nuir /a ca . . gra ca me;orar a con 1czon wmana sm 1s1111-
objetivo pa~ida~ d<: 1nanteni1niento de los sistemas biológicos. En 1995 el 
bancos p pn? ntano es evitar que el estancamiento y recesión de los 
lógico elesqueros, el deterioro de la explotabilidad del ciclo hidro-
1 ' estancan-U d 1 . . Peo de fe !li ento e aumen to de la producov1dad y el em-

d ali rtt zantes su 1 d ·' e ment pongan un grave retroceso de a pro ucc10n E os per , · 
Sto podri' capita Y un incremento dramático de los precios. nu a supon 1 f; . ento den , e r e actor (malthusiano) !imitador del crec1-

Estos ca~g~afico de la peor forma posible 12. 
ª estar tan int ios coi:-iportan que desarrollo y ambiente han llegado 

errelac1onados que resulta inconcebible su viabilidad 
l~ s· 

agua i en 1 985 se t • . 
de PJith~1~entos en eA~ que la prin~era .gran crisis ambi~_i1~a1 ~1es; u.na es~as.ez de 
i-loy 1 acio11 a caus d ca, la expenenc1a ha mostrado solo perdidas !muradas 
b a pe ' ª e s • · h · · · O · l ac¡0· rspectiv~ d equias. ambrunas, matanzas y sida en Afnca nenta · 

n d l " e una" · en los ~ os 11lcrcad pnrnera gran crisis regi· onal-global'' apunra a la perrur-
· ~ · ·m~1· ¡ · X11nos ve· _ ª 1memos a causa del incremento de la demanda e una 

inte anos. 
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por separado. Los breviaros estadísticos anuales del instituto - pu­
blicados bajo el título de Sig11os vitales- incluyen y contrastan, por 
ejemplo, datos sobre crecimiento demográfico, flujos financiero;. 
tasa de intercambio grano/petróleo, producción de alimentos, dj¡. 

ponibilidad de agua, producción energética (y sus fuentes), alfabeti­
zación, refugiados, producción de clorofJuorocarbonos (CFC), de 
coches y bicicletas y docenas de otros indicadores. La tendencia de 
los últimos a11os señala hacia un tímido optimismo en las cuestiono 
demográficas y una creciente preocupación por la posibilidJd de 
desarrollo en los paises más desfavorecidos. La mayor dispma en ~te 
punto consiste en decidir la disciplina económica óptima para al­

canzar esos objetivos 13• Las politicas de ajuste impuestas al Sur PoI 

organismos internacionales de superYisión económica (FMI, Banc.o 
Mundial) prometen estabilidad económica a corto plazo y prospen· 
dad al c:ibo de un tiempo: ésa es la \"Ía de Jos dragones asiático;.:: 
en alguna medida, del Cono Sur. La e::-.-periencia de estos p:u).º 
apoya e~as tesis pero su é-::-.iro a escala planetaria es incieno. Ad~~· 
el Nmtt' dc'sconfi:i de los etecros de un aumemo de la compeaaii· 
dad dd Sur -fi1e1-;1 de' 1 s sectores de aquellas importa~ion~sdqu~ 
:~ytHbn :t m:intc' ner m o lerados ciertos precios. en especial e e 
ltlt'l'?;l bb~'l";l l 14• 
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En suma, muchas ciencias son hoy el único actor ~ognitiv?, legí­
timo en sus respectivos dominios. La ~ific~11tad de su mtegr~c10n en 
discursos de poder reside en que las c1enc1as so~ ~ctores mas ~l~ra­
les e inciertos y menos unitarios de lo que servma a los propos:tos 
de quienes desean opciones politicas precisas e incontestables. Este 
es el caso en la investigación ambiental. Aún más, es posible contra­
poner las aportaciones de distintas ciencias -típicamente, las ex­
pectativas de la econonúa frente a los ominosos avisos de la biolo­
gía- para sustentar interpretaciones diversas de la situación. El 
balance de ~sta disputa se encarna en un concepto ya omnipresente 
en los discursos públicos: el desarrollo sosteni ble. 

4. Visio.nes económicas del cambio ambiental: 
la cu~stión del desarrollo sostenible 

La crisis ecolo' g · fc , , · 1 tea es un enomeno econonuco en tanto que a ma-
yor parte del daño ambiental procede de procesos productivos y de 
consu1no m · · d b . as1vos y en cuanto que los recursos para paliarla e en 
provenir m · · l d la . . ayontanamente de esos mismos procesos. De otro a o, 
bit~nncip~ 1i:qui~tud que la cns1s ecológica ha suscitado en el ám­
des ecoln~m:-ico 1:> resu lta de su potencial capacidad para frenar el 

envo v1nuent ' · I fi l ·b·d 
Profu o econonuco en e futuro. Este <lesa o 1a reci 1 o 

sa contesta · , · · , · L cion por parte de la c1enc1a econom1ca. 
rrien~ r~spuesta intelectual al problema se ha dividido en dos co­
l 99S ·e~ economía ambiental y economía ecológica (Estevan, 
· ' aredo 1995) L · · ' b' / 1 · d 1n1pugn 

1 
' · a m ayontana economza am 1enta , eJOS e 

~r e modelo de desarrollo, trata de reconducirlo sobre ba-
en términos 
de dd modelo estad ·d (. · · al ' · · ll1ano de bb , . oun1 ense 111tens1vo en cap1t , con nummo insumo 
l 9?4). Es así' ra, e_nerget1cam ente ineficiente y agresivo con el medio) (Barco, 
ev1~ar su emig' po_r_ ejemplo, que detenninadas especialidades textiles sólo podrán 
nana · racion al Sur nled· · · ., · _ lllas prod . 1ante una 111as1va y constante 111ver.;10n en maqu1-

i, D · uctiva (Douthwhite 199?) 
qu d eJo de lado la . , - . 

d
e eterioran ' creciente expansión de un "consumo verde" de productos 

a vo · • en menor m d.d 1 - • · d ¡ cac1on en 1 b . . e 1 a e entorno. Sena! del exito de este merca o es a 
~~1 la defensa reª l pu hcidad de las primeras marcas mundiales de su compromiso 
):11cat ha pr~b~ªd 0 pretendida, del entorno natural. Por o tro lado, b solidez am-
''ºn ·• o ser nlá bl d g. . ·.reduce lo . • s renca e en numerosos procesos -abarata la pro uc-
v~stion, atrae y sd nesgos, aumenta );¡ productividad de los trabajado res. dinamiza la 

IS, l 991; Schnu~hc~nfianza a la _demanda, eleva su nivel de exigencia, t>tc. (ef. Da­
emy, l 992; S1lvemein, 1993). 



118 Juan Manuel lranzo 

t ¡.bles· entiende el ambiente como un rnedio que debe cx-ses sos en , . . 
l On la mayor eficiencia para maxmuzar la renta actual sos-p otarse e ' . , 1 · · 

tenible para el consumo de la poblac1on; .con.~a s.u , ogro pnnc1p.al-
mente al mercado "regulado" como inst1,tu~10n 1do~ea de gemon, 
para lo cual trata de subsumir ~ajo la~ practicas ~ornentes devalo­
ración monetaria los intercambios privados de bienes que compor­
tan external.idades (desutilidades) públicas. A todos los efectos, el 
procedimiento adscribe la propiedad del bien ambiental 9~e se de­
teriora a una persona (el Estado o las empresas) que ad1i:imstran un 
"chantaie" al consumidor para que pague en el precio del pro-

~ · · d. d (De dueto la conservación de los bienes naturales perJU 1ca os. 
hecho, dada la 11111/tifuncionalidad de los biwes na/umles, su repr~du~­
ción parcial y tendencialmente decreciente en forma de susc'.cuu­
vos imperfectos -como trocar bosques por parques- o solo 3 

costa de una onerosa infraestructura de gestión -caso de los re­
cursos hídricos.) 

, . 111 pro-La crisis ambiental se traduce, desde esta opt1ca, en t 
blema económico en términos de máxima reducción de las exceEr-

1.d d · · d · ·d d 1ó111ica 11 na 1 a es compatible con la mfouma pro uct1v1 a eco1 d. 
otras palabras, se trataría de incluir en el precio de mercado e un 
b. b. l 1 d"d los consun11-1en su coste am 1enta -esto es, a me 1 a en que . . , d b 

1 dores del bien están dispuestos ade111ás a paaar la conrenc!On le 
• ' ' :::> , • d eva ua-externahdad que produce. La literatura sobre tecn1cas e . · 

· ' d · ' 1cas 1111 cion el patrimonio ambiental es muy amplia 16. Estas cecn 
1 
'·.

0 b · · 1 en e cas em argo, mcorporan una serie de supuestos - me uso d cúl'i-
de que presupongan el mantenimiento constante de la pro 1'. , _ 

dad de las fuentes de recursos y de los sumideros de polucwn de 
que las hacen discutibles. Un primer supuesto se refiere a la cas,1 r· 
dese l t · les conse ten ° que se aplica a la utilidad de los bienes natura 

1
íi 

vados que d 1 . . . d la econon . ' se re uce a a tasa media de crec1m1ento e ' do b 
nacional en la d' d d . -cuan 

. 's eca as e prospendad de la posauerra :
1
ne 

tasa h1stóric ¡ b ¡ 1 . :::> e apro:-;l , . ª g 0 a Y a esperable en una sociedad que s pleº 
al optnno té · , . 

9
9?) El e1n 

d cnico es pract1camente cero (Daly, 1 - · r6' 
e una tasa elevada de descuento infravalora el entorno con ·u-

pecto a los b' ' ' . ocro l 

_ ienes de consumo actualmente disponibles. l -" que 
puesto pernicioso 1 .d ·¿ea es , 

d es e empleo de "consum1 ores 1 ccrti' pro ucen valores d. , · " carac 
· d me ios, una preferencia "ideologica ,nlli tica e la reduc . , d' nas a r 

cion esta 1stica de preferencias huina ' 

~~16~v:-::--::::::-:-:-~:--~~~~~~~~----~~ 
ease, por ejcmpl p 

1989 
.. Pc:arce ) 

1990; Pearce 1993. T 0
• e;1 rce, Markanclya y 13arbier, 

' ' urner, 1 caree Y Bate111an, 1993. 
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. fc , n los mercados y que ignora el valor, acaso 
dispombles que e ectua (Douthwaite 1992) . ¿Es aceptable 

ial de los casos extremos ' , . . 
cruc' ' . , de medio ambiente por renta per cap1ta que peIJU-
una transacc10n 

1 
· ¡ d · d e 

dica a los más desfavorecidos aunque aumente e m ve e v1 ~ m_ -
dio, del conJ·unto? ;Cuál es el valor de un árbol po~ el que esta ~1s-

._ · · · Ch ko;i (Premios puesta a morir una mujer del mov1m1ento ip -
Nobel Alternativos, 1992). . 

Una vez valorado, el coste ha de ser "internalizado", es d~c1r, 
debe ser convertido en dinero (que en último término sufragara los 
servicios de recuperación ambiental) a través ~~ la v~nta de cuotas 
de agotamiento de recursos, licencias de poluc1on o imp~estos que 
graven las actividades contaminantes. En suma, que «qmen conta­
mina pague» (Daly 1989). «Quien contamina» es, en último tér­
mino, desde esta óptica, el consu1nídor que compra los productos 
cuya elaboración, uso y disposición poluciona. La idea básica es que 
e~ comprapor elija hasta qué punto está dispuesto a pagar por. el 
bien que compra más la ausencia de daño ambiental (es decir, enviar 
sei1ales ta.ngibles al empresario que le proporciona el bien para que 
adopte medios técnicos que permi tan reducir ese nuevo "coste" de 
producción si quiere sobrevivir en el mercado). El problema con 
este planteamiento es que ese "bien extra" de un entorno apto Y 
sostenible 1 · d · t " , _que e consunudor paga en el pro . ucto genurnamen e 

ecolog· " d. fr d tco es, con frecuencia un bien que no va a is utar e 
rnodo inmed· ' ·, · l 

. , lato - como la preservac1on de la Arnazorua, a resrau-
~acllion de la capa de ozono o la recuperación de las poblaciones de ª enas In ·d· d ' ' · l d ·' d , '. ci ien o en un te1na mas antropocentnco, a a opc1on 

e practicas d · · d d l 
calde. . ' e consumo de combustibles menos prop1c1a oras . e 
cuy anub ento global equivalen a la suscripción de un seguro de vida os enefi . . , -

p cianos seran las generaciones futuras 1' . 

la v el ro no se trata sólo de la dificultad en este marco, de movilizar 0 Untad d d · · . . ' d. 
frutar C . e ª qu1nr un bien o evnar un mal que no se va a JS-

sació1~ d ~alesqu_iera que sean los mecanismos públicos de compen­
e deterioro ambiental (básicamente impuestos, cuotas, sub-

~-----------~~~~~~~~~~-:-v· y todo el d 
~da ha lle d l11undo es conscie nce de que b dificultad de vender seguros e v1· Va o a 
cios finan '· ' este sector a ofrecer su producto en combinación con otros ser-

teca cie ros co111 1 · · J hipo-
s. Un e · e · 0 as taIJctas de crédito, los fondos de pensiones o as 

grandes resi.Jt 
111

P_lo de la verdadera angustia social que levanta este rema son bs 
ll11a s enc1as · 1 ·' i de 

ecotasa ' b ' que en. cu emra en Estados Unidos y Europa la unp anrac101 
Co111b· so re los b ·b - . h b d q 1e en . 111ació con1 ust1 les fos1les a pesar de que se a pro a o t •. 
g(111 ec 11 

con una · - ' . · · drfa mn-<eq0 ne . reestn1cturac1on de los 1mpuesros mdireccos, no ten · 
g<ltivo sobre el funcionamiento económico (Scheer, 1993). 
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venciones e incluso gestión estatal) éstos repercuten en último tér­
mino -igual que el IVA- sobre el consum.idor final y, a escala ~o­
bal, sobre el patrimonio natural - en especial el de los países del 
Sur, cuyo entorno es el más explotado y con menores garantías de 
sostenibilidad. Otro tanto puede decirse de que la discusión asuma 
sin regateo económ.ico ni negociación social la producción de un 
onerosísimo "bien público" que no cotiza en ningún mercado 
(pese a ser el mecanismo básico de incentivación de la producción), 
sino que (curiosamente) se le considera un hecho eminentemente 
social y sin ninguna relación con lo económico -la estructura so­
cial, en particular, la estructura de clases. Además, tristemente, hay 
que añadir a lo dicho una «paradoja sangrienta» (Estevan, 1995): h 
contención del consumo, el aumento de la eficiencia productiva Y 

la_ internalización de los costes de protección y recuperación am­
biental en el Norte reduce la demanda y deteriora los precios de 
ex~ortación de productos primarios del Sur y encarece sus impor­
taciones d~I Norte perjudicando su balance de pagos - y au'.1que 
esto deb~n~ fa~orecer la transformación y uso local de esos b1ene~ 
para _sustitmr dichas importaciones, es una cuestión empírica en que 
medida esa sustituibilidad es posible; y, sobre todo, queda abierto el 
problema de la disponibilidad de capital para ejecutar ese desarrollo 
Y de tecnoloo-í 1 1 · ·ibk 1::>·ª para 1acer o de la manera menos agresiva Pº) 
con el medio y ' d re el . . mas conserva ora de recursos. Por otra par • 
mantemm1ento d 1 . . 1 , . o que , e crecmuento en el Norte no reso vera s1n . 
agravara los probl d 1 S . di·n11-. emas e ur al m.mar su base de recursos, ) 
nmr su autosufic· · d . . , , · , d ínter-. ienc1a Y esequihbrar aun mas su relac1on e 
cambio (Goodland y Daly, 1992) . 

Frente al pla t · . · la r111· . , , . 'n eanuento previo, la corriente rninontana, .' , 
no1111a ecoloa1ca (B · · 'd1cas l · .

6 
6 ermeJo, 1994), denuncia las ficciones Jll11 

c1ent1 Stas que S u· · ·1pf0· 

P
ia · , . e ut izan para leo-itimar y hacer operanva esta' . . 
'c1on privada d ¡ b" 1::> • • • acofl3• 

ésta co 'd. - e a 10sfera y su adm.inistración d1scr11nn1, . lo· 
ns1 era que el " d. " b r exp cado con la , . me 10 es el fin. y que éste de e se 'bl. iu-

opnma efic · · · · ren1 e· ficiente par b ienc1a para maxurnzar la renta sos 00 
a, so re esa b . . I o que es una n . ' ase, opt11n1zar el desarrollo 11111ia

11 
' . (il 1agn1tud n ' · . ' i:cro~ 

todo el gl b letnca 111 se rio-e por idénticos para!11 .1. -ri( 0 o. Por t 1::> • , ¡ fac11C·1 · 
aumentando 

1 
anto, no puede planearse smo so 0 ' 111(-

. os recursos d · . bl . · , (y esto 
Jorando la cap 'd d 1spo111 es para su reabzacIO. n 1.1 -n1· 

' ac1 a p d · do · ' tononúa de 1 ro uct1va neta del medio) y apoyan obri 
d os actores 1 e . , ' bhcos 5 

erechos y obl. . Y a 1.onnac1on de consensos pu 
1gac1ones c . El paso de ompart1dos. .1 con 
una econo ' · , · cui:nt-nua ambiental a otra ecolog1ca 
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una nutrida literatura 18. En general, de ésta puede decirse que in­
tenta desarrollar una alternativa a la dinámica de acumulación de­
pendiente del crecimiento del actual sistema económ.ico. Este plan­
teamiento reconoce que está basado en valores: se orienta a 
aumentar la satisfacción humana combinada con su crecim.iento in­
telectual y moral. Sobre todo, se preocupa de los efectos que los 
procesos "macro" tienen sobre "el último individuo" de la sociedad 
- es la noción gandiana de sarvodaya, "el bienestar de todos" 
(Douthwa.ite, 1992). Esta perspectiva considera que un sistema cuyo 
fin último es su propia expansión - mediante la maxinúzación de 
l~ tasa ~e beneficios en cada momento- se d.irige, en un sistema fi-
51_~0 finito como es el planeta Tierra, directo hacia su autodestruc­
cion p~r consunción de sus bases biológicas y quínúcas. Pero in-
cluso s1 la actual fi · ' ' · d. ·d . con 1gurac1on economica pu iera ser sosteru a 
resulta mverosím·l d. · bl · ' . 1 que pu 1era ser comparnda por una po ac10n 
mundial cr · · . 1
991

) L ecie~~e Y crecientemente desigual (Ehrlich y Ehrhch , 
dad d: 

1 
~ cuestion es, pues, cuál es el límite p ara la generalizabili-

e sistema. es una c t. , d . . . .al 
H ' ues ion e JUShcia soci . 

asta donde . d lución d 
1 

se co,nsi era hoy día que puede proyectarse la evo-
ción tec e t, t~cnologia actual, resulta utópico confiar en una solu­
además ~o odgica ª los problemas ambientales. La respuesta requiere, 

e esarrollos t l' · · l bal. ·' acelerada c b. ecno ogicos importantes y su g o izac1on 
den dem¿n~m . ios en los estilos de vida y de producción, que pue­
rencia de . afir mgentes recursos en educación formación y transfe-

. m orm.ació · · ' 0 tientasen e . n Y conocm1ientos. Para que los recursos se 
de ¡ n esta d1recci' ' · ' ·' d 'did os gobi . on, sena precisa no solo la acc1on ec1 a 
n1ental de lernos sino también que e l mecanismo regulador funda-
se · a econorní b nt1do. ¿Es ca ª contemporánea, el mercado, actuase en ese 

l
le, de forzar P

1
az el n1ercado por sí mismo, y en un plazo razona-

as so ª os agentes ' · · h · fi' stenible d econom1cos a reconvertirse acta ormu-
Basta el s e producción y consumo? 

tazo momento 1 · nes que h .d . ' ª respuesta parece neoativa -por las mismas 
cer 1 a s1 o mea d :::> • c. pi as de111anda .. ' paz e prevenir esa evolución o de sat!Sla-
es;;ia ocupa.ció s dso~iales de reparto equilibrado de rentas o de 
d ª cerrada (R·n he os recursos humanos-, pero la cuestión no 
er a d iec mann 1995) El co . estruir 1 b ' • . mercado capitalista parece ten-

nvierte -vía as as~s ?e reproducción de los bienes libres que 
aprop1ac1 ' · fi d 

lij e on privada- en mercancías: la uerza e 

1989;~· Portjen~1p~l:o-A:-. ~.~~~~~~~-----~~~~~~ 
aredo y Parra, l 9<.f~'.ilera Y Alcántara, 1994; Costanza, 1991; Daly Y Cobb, 



122 Juan Manuel Iranzo 

trabajo en el siglo XIX -que precisó de la creación del Estado de 
Bienestar para protegerla- y los recursos naturales en el siglo xx 
-que, no sin resistencias, está engendrando una cierta adminima­
ción ambiental. Este mercado, al no reconocer necesidades huma­
nas, sino sólo demandas solventes, tiende a generar acumulativJ­
mente desigualdad, deterioro acumulativo de la calidad -sobre 
todo en los estratos bajos de la escala de consumo-, bolsas de po­
breza y deterioro ambiental (Bermejo, 1995). Pero puede que no se 
trate sólo de estos factores , sino que también mine las bases de la 
propia reproducción del capital y que solamente sobreviva gracias a 
la expansión absoluta de su capacidad bruta de procesamiento de 
energía -en detrimento de la masa viva del planeta (Debeir el al., 
1991)- y a la mejora de la eficiencia relativa de sus procesos de 
producción y distribución -que tienen límites físicos insalvables­
(Cook, 1989; Georgescu-Roegen, 1989). . . 

El mercado ha sido desde antiguo un mecanismo útil para agili­
zar Y racionalizar los intercambios movidos por las especializaciones 
Y productividades diferenciales de distintos actores económicos; el 
mercad~ será sin duda, pues, un recurso útil para la aproximación 3 

una sociedad sostenible (Brown, 1981; Milbrath, 1989). Sin. em· 
bargo, resultará ineficaz sin voluntad política o si su trayectona re· 
sulta alterada por una potencial crisis global de gobernabilidad. De 
hecho, el carácter preocupante de la situación -tanto macena~ 
c~m? cognitiva Y decisional-, así como Ja tendencia de Jos accorei 
Pu blicos a · fi l · e han . . ' sacn icar o importante en el altar de lo urgenc ' . 
propiciado una importante movilización social dirigida a decerr~~­
nar finnemente 1 . . , . . , y mod111· e conoc1m1ento publico de Ja s1tuac10n 
car esa actitud t' ·d d 1 d intere· . mu a e os responsables y representantes e ¡ 
ses colectivos H car de J 

d
. . , · emos pues de hacer un excurso para tra ' 
1mens1on polir" d 1 .. ica e a cns1s ambiental. 

s. Movilizaci' · 1 · . . l' · as on socia e instituciones po ttlC 

en torno ª la crisis ambiental 

La movilización so . al . ¡ ie co1110 
un movimiei ~1' en defensa del entorno se con~ott)d ¡deo· 
1, . 1to social de n - , · ¿· rs1fica 0 
og1camente 

0 
. uevo cuno: temat1co, 1ve ran so· 

bre la base d' r~an~zado mediante pequeños o-rupos que opi: . n dd 
e tecnic d . t> · , . pasl' ' 

territorio ac · , as e guernlla partisana ( ocupac1on ~n \¡1· 
' cion puntu l . 1 t:i --· ª espectacular), pero no-vio en ' 
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r de la acción de masas eventual.m.ente violenta-, _o~ientad~ h~­
~ valores más que hacia fines y enfocado en su activismo prmc1-
CJa · · d 1 li d palmente con respecto a problemas y act1_v1da_ es ~ca za os, p~ro 
de incidencia agregada global 19. El espacio d1scurs1vo y el c_ap1ta1 
humano (el liderazgo) para la génesis del movimiento ambi_ental 
proceden de la progresiva crisis d e la izquie rda radical (c~1lnu_nada 
en la caída del Muro de Berlín) y la focalización de la 1zqmerda 
moderada en los problemas de viabilidad ín.rnediata del sistema de 
economía rnLxta globalizada y del Estado asistencial (frente a la ma­
yor preocupación por el medio y largo plazo en el movimiento 
ecologista) (Melucci, 1989) . 

J?e ~cuerdo con Martell (1994), pueden señalarse cinco factores 
explicativos del surgimiento del movimiento Verde. En primer lu­
gar, el grado de apertura o cierre de las instituciones políticas -la 
medida en que 1 · ' l' · ' d · · 

1 
a gesnon po inca ocurre a traves e negoc1ac10nes 

en as qu · · e parnc1pan exclusivam.ente actores corporativos (Estado, 
empresas y sind · t ) · ' · · 1 · b 

1 
ica os , existen v1as abiertas en el lobbymr¿ o os tn-

una es se disp d , e , bl. ex· ' one e un procedimiento de auditona pu 1ca o 
iste una tradi · ' d · · · · · El · tem 

1 
cion e consejos o comisiones especializadas. sis-

a e ectoral ( · · des p .d mayontano o proporcional segmentado o de gran-
art1 os) tamb·' · f1 ' l' · d 1 movi · ten m uye en la posible repercusión po inca e 
miento Verde C , , · · es el 

11 
. . • uanto 1nas cerrado es el sistema, mas acav1sta 

preocuploav~:111ento. No obstante, esto no explica cómo surge la 
ClOn 'bl' ' 

las institucio pu ica. Esta puede explicarse por un segundo factor, 
l11edios d nes g~neradoras de opinión pública -directamente los 
)' e comu111 . , 
1zan, también 

1 
c~cior: y, a través de la divulgación que éstos rea-

preocupació ª ~ienc1a-, que han contribuido a extender la 
añadir la ex·n am~:nental entre la población. Ahora bien, es preciso 
d , istenc1a p · 
e valores favo. rev1a en esa población -como tercer facror-

tas ( recedores rel · d · · · d. tnayores ac1ona os con sus expenenc1as inme ia-
recursos ex d 1 • ce entes y un gusto mayor por e consumo 

~ 
. S111 e111b ~=----------------------ciales argo ha 

culos co111enzaron 'ta 'Yb_9ue observar que muchos de los "viejos" movimiencos so-
" ªPena . m 1en como e · · · ·1 d ' c::s po 'b! • s articulado una e lervescenc1a en la sociedad c1v1 e grupus-

51 e q s Y que fue 1 e · - · · · l' ' d que in· . ue estema ron uego iormahzandose e 1nsatuc10na izan ose. 
1c1a11 . s ante una d · · 'al queda su ciclo de . . ' segun a oleada " nonnal" de movmuencos soc1 c:s 

d rse y p mov1lizació · · · . . , · • • e11cia d 
1 

ara, finalm n Y ruamzac1on. S1 esto es as1, s1 est:m aqu1 para 
· e ente 0 ·¡ 1 · · 1n1p0 rt . rnovintient '. sc1 ar en tomo a un nivel medio de logro, a mc1-
q anc1a 0 amb1emar 1 - · ,. ' t1e Viv· • Pero en 1 . ista en e amb1to polmco acabara por tener gran 
ll1ente •1n1os, su efect" ?ds tiempos de generalizada ·' privatización de lo público., 

en el ' b iv1 ad será l' · d • · · 1 an1 ito (d · l ' . • muta a si no logra influir cambien y pnnc1pa -
e conflicto) económico. 
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de bienes intangibles; un mayor capital cultural que favorece una 
mayor movilización en favor de causas comunes; una ética posma­
terialista, en suma). La existencia de una clase media capaz de en­
tender y sensibilizarse con esta problemática, si bien no puede ex­
plicar por qué surge esta inquietud sí proporciona el núcleo de su 
militancia -en ausencia de otras cuestiones que demanden solida­
ridad más urgente. Por fin, la vivencia de fenómenos atribuibles a la 
crisis ambiental (sequías, reducciones o agotamientos de fuentes de 
recursos, pérdida de biodiversidad, etc.) explica en parte la preocu­
pación por el fenómeno. 

El logro de repercusión pública universal de fenómenos lodei 
de carácter espectacular -derrames de petróleo, explosiones nu­
cleares, matanzas de crías de animales- a través de una intelige1m 
utilización de los medios de comunicación de masas -ávidos siem­
pre de suscribir causas " nobles" y de publicar noticias "dramáci· 
cas"- como instrumento de presión sobre gobiernos y emprei~, 
el . nulo recurso a la violencia que no sea simbólica y el distancia­
nuento de las vías políticas formales han incrementado el prestigio 
Y la_ confi~1;za del público hacia los representantes del movi1~ienco. 
La im~re_sion ~en~ral es que los Verdes (incluso si son idealistas 0 

apoca~pticos) cmdan de los olvidados". Ahora bien, pese a haber 
obterud 1 d. ' uCJ 0 ª gunos sonoros éxitos y de haber generado una !llan 
global _de preocupación por el cambio ambiental, el movinu_e nco 
ecologista apenas se ha institucionalizado bajo Ja fórmula tradic1on~ 
en el Estado inod d . . , . 'ones de erno e una orga111zac10n con asp1rac1 
ocuparelgob· . D · has1· 

d 
ierno. onde lo han h echo su concurrencia se 

tua o a la altura d 1 . . ' . ( , ·cacnente , e os grupos de izqmerda radical Y npi ' 
en paises dond u1en· 
g d e ese punto del arco político estaba vacante 0 . 

ua o, como la RFA 1 R . El i1111ento 
ambient 1 h . · • e . emo Unido o España). mov iÓll 
de co t~ a ?btemdo mejores resultados mediante Ja explorac ie 

n 1overs1as loe 1 . . , e 1ales qt 
entrando e 1 dº , ª.es Y procesos de negociac1on pun l ,· . in;· 

n a 111a1n1ca d · · d 1 poltnca titucional . d ' e competencia y alianza e a escJ 
-sin e · b"' por vía en al , spreciar los logros alcanzados tat11 ien 

. ~unos paises. . 
Qu1za un rasgo d , ciales ei 

haber aprend·d e este Y otros nuevos movim.ientos so llcrJ 
1 o que la d · · · , . · · 1al con acuerdos y . ª qu1S1cion de poder mst1tuc1ot ' . ¡ 150 J 

. co111pro111.1s . e u1c t 
obligar a rei1u . os que pueden llegar a desvirtuar et del 

. ' nciar a las . . . a par mov1111iento 1 ' metas m1ciales. En este caso, un, conio 
- a eco! , 1 1sa demasiado im ogia profunda o radical- estima a cal tl d1 

portante p se rrJ · construir u11 p , ara correr ese riesgo pues no ·r u11J 
ara1so e 1 y· ' strtll 11 a 1erra -no se promete cott 
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Tierra sin Mal ni Conflicto, sin necesidad ni frustra~ión, sin autori­
dad ni constricción; lo que está en juego es la capacidad del planeta 
para sostener indefinidamente sociedades ~01:1plejas -.aún má~, s~ci~­
dades diversas- donde puedan darse condiciones de libertad, JUSt1cia 
y bienestar generales 20. Otra parte del movimiento, sin embargo, ha 
evolucionado h acia un "realismo" y una "racionalización" que en 
algunos1 aspectos ha entrado en contradicción con la inicial identi­
dad "es.pontaneísta" del movimiento. Esta evolución, sin embargo, 
le ha PFmitido una mayor conciencia de su carácter problemático 
("los problemas de sus soluciones" ) y una mejor gestión de sus re­
cursos ("no agotarse en cada campaña") . En última instancia, ello 
permite un avance acaso inenos espectacular pero más continuado Y 
seguro de sus revindicaciones. En especial, ha permitido trabar coo­
peración ocasional con actores políticos individuales y colectivos 
más integrados. Éstos siauen apoyándose en la racionalidad jurídica, 

, . b 

econom1ca y científica como panaceas del mundo moderno, pero 
reco~?cen ya su insuficiencia y están dispuestos a discutir sobre la 
cuestion central de la racionalidad en la modernidad tardía: los esti­
los de vida (Offe, 1988) , la política de la vida (Giddens, 1991), la 
antrop li · o~o tica (Morin y Kern, 1993). 
d Gracias a él la crisis ecolóaica se ha convertido en füente de 

emandas políticas referidas a la calidad de vida -respecto al en-
torno v l b. d 
1 . • ª os ienes de consumo- y también en una deman a re-
~tivamente extendida de solidaridad transfronteriza y transgenera-

c1onaI s· d , . 
· : 10 uda, hay sectores ciudadanos que estan dispuestos a 
invenir e l . li . l r 1 · n a producción de bienes públicos de carácter po neo a ec amo d . . . . . 
c·

1 
e iruciat1vas basadas en valores. En cambio, las orgaruza-

ones fo l d d gr nna es suelen rnostrarse indiferentes a las deman as e 
retu1-tpos con baja capacidad de represalia en términos de votos o ª monet · h , 'bl. com ana asta que estos loaran presentarse pu 1camenre 

o represe t . º . , . ció dL . n antes generales mediante la producc1on e mterpreca-
n e evid · · , ·aln hast encia cient1fica de validez universal y, espec1 1ente, ª que so · · d pers . n capaces de organizar campañas de desprest1g10 e 
onas e in ,.; . . . d , . 

cas Sutuc1ones o de boicot a productos cuan o sus pracn-
no son e l' . 

--- co og1camente aceptables. 
20 

De hecho J · . . · 1 b 1 red co111p/eja d º • e propio mov11111enco Verde forma en el mvel g o a una 
tuar de 1~ !Versa, fragmentada y difosa, fl exible pero interconectada Y capaz de ac­
Vi · ancra sono ¡ · ds ·cos al mo-111tenco h ra en cua quier punto del planera. Los grupos a en 
col11ttnicac ~~en amplio uso de las nuevas posibilidades abiertas por los adelantos_ en 
de ton multi d. fc di· · · d • codo opo recurso . me ta Y orrnan una red de préscamo y fuston t: . se tnfom . . 1acton estratégica de dimensión global. 
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Las secciones de estrategia y planificación de las Administracio­
nes públjcas y de las grandes empresas, com o organizaciones exper­
tas que son, no pueden negar o ignorar información igualmeme 
experta que pueda resultar relevante para su gestión y su evolución 
futura. Renuentes, sin embargo, al incremento de demandas mate­
riales que suele comportar la propuesta de nuevos valores (formula­
dos a menudo como derechos), han logrado dominar la dinámica 
general del debate politice sobre la crisis ecológica y trasladar la 
agenda a las grandes organizaciones burocráticas mundiales institui­
das tras la segunda guerra mundial principalmente para garanrizar b 
gobernabilidad mundial (King y Schneider, 1991). La gobernabili­
dad tiene dos caras: el orden y el conflicto. La construcción de un 
nuevo orden internacional procura establecer reglas que impidan 
usar el ambiente como instrumento para lograr ventajas, políticas o 
económ.icas, actuando como un free rider 21 (Sands, 1993). Del lad.0 

de_ la prevención del conflicto, se trata de evitar que el desenvol~1-
nuen~o global estalle localmente por causas ecológicas y provoque 
conflictos armados, migraciones masivas u otras tragedias irreparJ­
bles (Vaquero, 1994). R eciente m ente un o-ran esfuerzo ha ido a re­
I~lediar catástrofes ambientales en áreas poli:ica o mjlitarmence sen­
sibles 22. 

L~ evaluació n de la situación global y la cooperación incernacicr 
na! viene dificultada porque la mayor causa de daño ambiental di· 
fiere de l ' · . . ·' opu· 
1 

os paises mdustnahzados (alta densidad de poblacwn . 
enta y preces · d . l , d liurosoi os 111 ustna es cada vez mas elabora os Y pe =>. 

para 1dnantener la productividad) a los menos avanzados (crecl(Ille 
masa e pobl · , b 1 l (r(n1e l 

acion po re y escasa p rotección técnica Y ega 

' I ' . l; 
- Ese es el espírit d 1 . f, . dos 11111(0'º 

en la última d d ¡u e a inclusión de apartados específicos re en · 101({!¡o 
ron a e CATT· 5· 1 . . . .d 1 us1r e 

ambiente como • . · lJar reg as 1nternac1onales que 1mp1 ª1 ·. poftln· 
. excusa para ob . 1 lºb . . , . 1 rvlenor un 1 c1a parece dar;e .d ' ' stru1r a 1 erahzac1011 comercia . ·bn)'l ¡ ~ 

a cu1 ar de q 1 . d. I conrn conservación a b. ue e aumento del comercio 111un 1a 
" 111 iental en lu 1 · -- Puede hacerse gar e e menoscabarla. . , Iuioinl 

el proceso de tra fc una 1.e,ctura ecológica de las crisis somalí, ruandeSJ ) nerti.ih· 
· . ns onnacion d . . · a Ja coi 1 

zac1011 en el nia d e sus agnculturas de la subs1ste11c1a . ¡ que v 
b reo e una e 1 . , ra soCla . 

erga grandes de·· Id ' :-..-p os1on demográfica una esrn1cn1 • s )' cir' 
t 1 h 01gua adcs . ' . · e: ruccur.1 n1 ª umano capaces de . Y una generalizada ausencia de 1ru~e;r. ha ieuido r. 
e. fecto el rabasa11 · · guiar Y canalizar eficazmente esa rrans1c10n . 1oeil" •1 d ' i1ento y el 1 cur.-os .. 
e errumbre de su co apso de la capacidad ele carga de los ~e · c,1o; cJ.'411 
Pued s economías ¡ · · . . · · bhcas. ¡:;.> fil' 

en ser un mode! . ' Y a cns1s de sus 111st1tuc1ones pu b·] ·s....-<.,, 
relllos-, sí de algu o parcial a escala ele futuros escenarios, si no glo .1 ~ 0ri111~1 
0 en el norte de Af~~:. pumos del lndostán, el Golfo de Guinea, brrein 
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agresiones ambientales a entornos frágiles) . Los países desarrollados 
concibieron la promoción del debate ambiental como una vía para 
fomentar la cooperación internacional al margen de los conflictos 
de la guerra fría . Sin embargo, el tema pronto se combinó con 
cuestiones controvertidas relacionadas con el desar rollo y la des­
igualdad globales y la responsabilidad relativa de la demografia y la 
producción en la c r isis 23. 

Los intereses del Norte industrializado han prevalecido en el de­
bate subsiguiente: la pobreza (entendida como oportunidad de in­
versión provechosa) ha sido definida como la primera causa de daño 
ambiental. La tecnología destructiva, el gasto y las operaciones mili­
tares, la acción d epredadora de las grandes empresas - especial­
mente; las de carácter transnacional- la presión de las instituciones 
financieras para que los países deudores aumenten la eficiencia (re­
d,uzca71 costes) en el sector exportador sin garantizar recursos espe­
cifi~~s su ficientes para la seguridad ambiental y sostenibilidad de las 
a~tiv1dades han quedado e n segundo plano - si han sido men­
c~~nadas en absoluto (Ch atterjee y Finger, 1994). Sin duda, la prio­
:1 ~d global es la erradicación de la pobreza - y no sólo por su 
incidencia e l d - b . t .d n e ano am 1enta1 en el Sur- creando nuevas opor-
pun~ ~des de prosperidad y aumentando la educación, pero no 
d uel e negarse al Sur el transcurso por la vía acostumbrada sin ayu-

ar e financ· , · 1 
des . , iera, tecmca y politicamente para evitar el coste - a 

~rccioi~ d~l entorno- en que incurrió el Norte. 
pers m_ovinuento ecologista tiene una marcada inclinación por la 
sostepe_cbtltva del Sur. Su advocación de las demandas de desarrrollo 

nt e e il ºb d d" ' qu 1 ra o, equitativo y respetuoso con las formas tra 1-

23 El 
tenibilid ddehbate en_t~e población y opulencia como palanca dd cambio hacia la sos-
bl · , ª a ren11t d · h · · bºli 1 ac1on in c1· 1 o. oy existe consenso sobre la necesidad de esta l zar a po-
?Q~ un ial po d b . d . h . 1 -- ;.,Q (8 r e a.JO e los nueve mil millones de hab1tances acia e ano 

rown, '1995) L · · · b tante la , · a pobreza se consolida como el pnmer enenugo. No o s-
, ' mayona d 1 b 

e_~torno : son ex' e os po res necesi_tan pocas lecciones sobre c?~10 c?nsc:rvar su 
sion que 1 • p enos en superv1venc1a. Lo que necesitan es no vivir ba.10 una pre­
asegurAr la e;s obl_i~e ª forzar el m edio. Mej orar el nivel de vida de los P? bres Y 
gestión. N tabilidad de sus ingresos pennite exi!!ir a cambio fomias soscemblcs de 
~istribució~ ~s 1_a pobreza en sí misma la causa c1: la degradación ambienral sino la 

_e ric6s y ~sigual de los ingresos (Conroy y Litvinotl: 1988). la demente espiral 
C1t11a ei1 capo .res por dejar atrás a los pares y alcanzar a los que se hallan por en­
tal e ' pacidad de co11s · f: · • · ·o· de cap•-llando 1 umo, por tnun ar como 111ercanc1as o serv1c1 ~ 
ene . lan fracasad · d h locrr:ido Ontrar . c. ' • o como serc:!s humanos es decir cuan o no an ,,.-
se · sa tistacc · - · ¡ ' ·' · ' - · · b · n nt1do,, (S k ion vu a «demro de una red de amistad, tanuha Y tra ªJº co 

tar es, 1992: 12). 
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cionales de vida de grupos étnicos del Sur les permite moviliZJr 
fuentes de descontento y solidaridad en el Norte y les atrae la sim­
patía de la opinión del Sur (White, 1993). Sin embargo, a pesar de 
su relación privilegiada con la ciencia, sus llamadas operativas a la 
solidaridad internacional y su capacidad para ofrecer alternat1va1 
ocasionales al sistema capitalista, la capacidad del movimiento am­
biental para representar los intereses del Sur es problemática (Year­
ley, 1994), si bien, de otra parte, la conciencia ambiental y el de­
sarrollo local están cada vez más imbricados en la práctica y la 
lección que se extrae de ello es unánime: el desarrollo sostenible no 
puede dejarse en manos de las grandes organizaciones sino que 
tiene que ser construido e interpretado localmente por las comuni­
dades involucradas en él (Adams, 1990; Booth, 1994; Colomer. 
1993; Seitz, 1988; Shragge, 1993). . 

Son los grupos sociales movilizados -al amparo de instannai 
públicas que impidan que las diferencias de poder repercutan en au­
mentos de la explotación y la desigualdad- quienes tienen 9ue ge­
nerar Y gobernar instituciones de acción colectiva para defimr Y ad­
n1,inistrar patrimonios comunes (Alguacil, 1995; Ostrom, 1 :90): 
Solo los avances en esa dirección pueden compensar las limitacione> 
de ui: ~10vimiento ambiental que en ocasiones tiene que obviar 
-y tacitamente sancionar- las diferencias de clase y poder .enr~ 
los actores sociales y políticos involucrados en el debate ambierH~ 
~ara obtener concesiones ocasionales en favor del entorno nanr~ 
sm perde 1 · , 1 . ndo rn· . . r ª snnpat1a y el apoyo de sus clientelas en e mu . 
dustnalizado (D 1 19 . · ipal no 0 

. oug as, 92). Por ejemplo, su lema pnnc .d 
1 «conmnidade 'b/ · · 1 end1 o · · s sostem es», s1110 «desarrollo sostemb e» ent 

1 
. 

menudo como , . . . · . s tecno o , , mas crecumento económico con 111eJ01e . r 
g1as y mas · , . · f 1n°e · 
1994) y gestion ambiental internacional (ChatterJee Y pro 

: es, finalmente, en torno a la articulación de este conce 
que gira todo 1 d b . , 

e e ate ambiental contemporaneo. 

6. Desarr U · 1....,eute 0 0 sostenible ¿un concepto socia••· 
sostenible? ' 

El concepto de d . . ¿· cur5os so· 
bre medio b' esanollo sostemble vertebra todos los is definiefJ 
como «El ;

111 
iente desde que el Informe Brundtland lo ·r.1ció11 

presente s· esarrollo que satisface las necesidades de la gen\;1urJi 
m compro¡ 1 . onl!S I' neter a capacidad de las generaci · 
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satisfacer sus propias necesidades. Encierra en sí d_os conceptos 
K~~~amentales: el concepto de "necesidades", en p~rt1cular las ~e­
cesidades esenciales de los pobres, a las_ que s~ debena otorgar prio­
ridad prepondera nte; la idea de limita~1ones impuestas por el estado 
de la tecnoloITTa y la organización social entre la capacidad del me­
dio ambient: para satisfacer las necesidades presentes Y futuras» 
(CNUMAD, 1987:67). Sin embargo, algunas voces han tachado esta 

definición de parcial e insuficiente. . . . . 
Richard Norgaard le reprocha ser econon11c1sta e i~op~:anva, 

pues «los problemas ambientales son problemas de orgaruzac1.on so­
cial» (1994: 15). La definición permite una lectura desarrolhsta se­
gún la cual todos los sistemas biofísicos de la Tierra deberían ser 
puestos a producir al máximo rendimiento sostenible con el fi~ de 
que todo el mundo consumiera cuanto fuese posible. Incluso si no 
hubiéramos sobrepasado ese umbral, incluso si la realizació.n de ~al 
utopía no implicase un máximo desde el cual la base existencial 
sólo podría menguar (por la segunda ley de la termodinámica); este 
planteamiento conllevaría la cuestión de las prioridades. No solo el 
consumo individual sino también la diversidad, la productividad Y 
la_ resistencia biolóo-icas, la satisfacción de las necesidades básicas, la 
~IVer'sid.ª? culturat la equidad y la justicia social, la participa~ió~ Y 

estab1hdad institucional se han propuesto como metas Y cntenos 
de maxirnización en el marco del desarrollo sostenible. 

~o obstante, Norgaard recuerda que «por desgracia es imposible 
rna · '1 xinuzar más de una cosa a la vez. Un agregado de cosas so 0 

puede_ ma.x:imizarse si existe alo-ún modo de ponderarlas Y sumarlas, 
un ente · d 1 :::::. 1 ' · an una 

1 no e va oración, de modo que, en a pracoca, se 
s~ ª.cosa» (1994: 18). No poseemos ese instrumento excepto, cla_ro, 
: 1 dinero, que es parte del problema, pues ha sido en gran me?ida 
d e:npleo de la maximización del numerario como indicador ci~go 

e exi~o individual y excelencia colectiva la causa primera de la m-
sosten1bil · d d d · al dio de c'l 1 ª el sistema económico. Pero incluso s1 t me 

P
a culo existiera la sostenibilidad no sería operativa porque com-
0rta traz h · os cal-cul ar ex aust:J.vamente el camino de insumos Y e:-..'1.im ' . 

ar su cir 1 · , 1 · ' o capital la d cu acion como consumo o su acurnu ac1on com ' ' 
inveur~_?ilidad de la actividad, la relación entre la degradación ~, Ja 

rsion an b. l d frente a 1m-Pre · ' 1 ienta que ocasiona el o-asto e seguros 
V1stos de ' :::::. ºlid d 1t ral local Y global de _mayor escala geográfica, la estab1 a cu u 
En la qt~ienes particip~~ en ella, etcétera. . . defi-

nic ·, . misma lmea, ThiJS de la Court (1990) enoca que la , 
Lon ignore 1 . , . b d e a una im-que a destrucc1on del medio no o e ec ' 
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tica ley natural sino a un conflicto, una forma concreta de domina­
ción de unos seres humanos por otros; aprecia que subraye la po­
breza como factor clave del daiio ambiental, pero critica que no 
identifique sus causas con los efectos directos e indirectos de la ex­
plotación global de poblaciones por el sistema industrial y el mer­
cado mundial 24

. Para De la Court, un sistema sostenible maximiza­
ría los acervos, no los flujos, y sería, en esencia, si no en la práctica, 
contrario a un sistema de mercado abierto. Una definición com­
pleta de un desarrollo h11mano sostenible se basaría en los principios 
de integridad social y cultural (respondería a demandas locales), 
ecología (daría empleo sostenible de los recursos), solidaridad (pro­
veería y aseguraría la cobertura equitativa de necesidades básicas 
para todo el mundo y evitaría el intercambio desigual), emancipa­
ción (promovería la autonomía, el control local de los recursos Y la 
participación popular), no violencia (fisica ni estructural) y "alesivi­
dad" (precaución de que los errores no dañen la base de recursos Y 

los ecosistemas). En suma, el desarrollo sostenible se basaría en la 
autorrestricción, no en el crecimiento. 

~in embargo, la dinámica que ha seguido al Informe Brundrland 
ha sido muy distinta. En los países de la OCDE la búsqueda de fuen­
tes renovab~es de recursos, el dise11o de procesos y de produ:,ros que 
haga~1 del si~tema económico un ciclo cerrado (simplificaoo~ pro~ 
ductiva, reciclaje) y la definición de estilos de vida generalizable> 
nuclean las reflexiones económicas, sociales y políticas sobre ui~ 
nuevo modelo de sociedad a escala planetaria. En los países 1~1e11º1 ) desarrollados en b. 1 · . · r"nt1zar a . . , cam 10, as pnondades consisten en ga " . , e 
supervive.ncia de la mayor parte de la población y la satisfaccion .d

1
. 

sus neces1d d b, · ' . ·rabi 1-

d d 
, . ª es as1cas. Esa es la condición necesana de su e) .. 

a pobt1ca que 1 d 1 fl . . . ercanc1ai . ' o es e os UJOS de materias pnmas Y m 
esenEc1ale~ para la prosperidad del Norte. 

sto implica q 1 ·d . . 0 nulo es · ' ue a 1 ea de un crec11n1ento menor 
maceptable ta t ¡ lapo­
b 11 0 para el Sur, que busca salir de la trampa e e : e¡ 

reza, como para 1 N 1 1on1a. J,; 

d. e orte, que no desea perder su 1egen . ·-reme 10 que se . d fl¡cco s1 
sigue a vacando para esa situación de con 

2.i N -------;:; 
" uestro sistema ce . . . . . . d ~cosis!(il 

colonizador" t' . d o nomico sigue un modelo de dmauu.ca e .• 01(11!( 
. , 1p1co e los ¡; · · h prcv1.. . 

vac10 o arrasado . . .enomcnos de colonización de un me 0 , ics ¡ndi· 
viduales. (Un · ' que .?1aximiza la producció n, la competición )' las cspt:~ b iw 

. , s1stc1na mane d ,, . . •r:ie1011, • 
tegrac1on y es me •

1 
ene or maxurnza la diversidad, la coop~,' . 

0 0 1nJS 
. nos vu nerabl f: . dina1111C que un sistema col . ' e a actores externos; siendo can 

on1zador, es más estable.) 
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ie siendo un crecimiento indefinido (Barthelemus, 1994). En am­
ros casos el deterioro ambiental es el producto del vol~men de po-

bl 
· , n su nivel y estilo de vida (consumo) y el detenoro causado 

ac10 , . El S , fi nte 
por la tecnología empleada para producirlo. ur est.a rmeme, 
comprometido en el control demográ?c?; pero neceslta .ªPºYº tec­
nico y financiero para no repetir los tragicos errores ~mb1entales del 
Norte en su persecución de la prosperidad. En cambio el No.rte no 
está optando con claridad por un cambio sustantivo en sus estilos de 

vida. 
Casi diez años tras la formulación oficial del concepto Y. cu~tro 

después de su consaoración internacional en Río-92, que msatu­
cionalizó la cooperación ambiental a nivel global, puede constat.arse 
un~ profunda falta de voluntad política para promover con rapidez 
el desarrollo sostenible 25. Pese a la adopción en la Cum?re de la 
Tierra de la Agenda-21 (Sitarz, 1993), convención que guia el esta­
blecimiento de Estrategias y Comisiones Nacionales para el de­
sarrollo sostenible, los avances en ese sentido son limitados (French, 
1995) . El "Reino de la Libertad" se busca principalmente en la 
opulencia material. La idea de desarrollo sostenible concita general­
m~nte la idea de una evolución demográfica y tecnológica q~e per­
nlita a la mayoría de la población vivir como la clase med1.ª esta­
dounidense -o, al menos, como la europea. Los principios ~~¡ 
mercado · , d · , · ci·ones polia-seguman operando y se pro ucman negocia · 
COJ11ercantiles en torno al uso "más sostenible" de un recurso. No 
obstante 1 a· . , , , a iscus1on no esta cerrada . 

~se:-=---~~~~~~~~~~~~~-:---:-:~ 
sobre ~to se manifiesta en hechos como el fracaso de la Cumbre de Copednhlagt:~ 

esarrollo S . 1 (19 1 ·tr. del O 7% e PN 
Para ayuda 1 T ocia 95), la renuencia a alcanzar a c1 a • . t¿cnica 
desinteresadª )ercer Mundo en casi todos los países, la escasa rransferenci~ .011<!5 

de defens da 1ª Sur, el escaso grado de participación oficial de las orgaruzadic1 -
111 a e n1ed. 1 . d 1 ersonas rect:i 

ente invol . 10 e n as mstim ciones globales, así com o e 35 P d 'd olio 
Prcsuntame ucradas Y afectadas e n la planificación de los proyectos edi es~~ de: 
n1e nte sostcnibl · d' d !lo la de cano nos del 201)1 d. e y, como consecuenc1a ITecca e e • .d d ·anal y 
gt"ai~dcs obra 

1
º.d e la ayuda a prioridades humanas (frente :i segun ª n:ici ~s de 

coni • s 11 ráulic 1· d · infraesrruc!ll•J Unicacion ' · as Y 1ga :is a l:i producción de energ1a o los mc:r-
Cad0 · es y transp d · d l · · 'n del Sur en s tntern-ic· orces estma as a :ipoyar a mserc10 

, ionales de exportación). 
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7. Reflexiones finales 

Las ciencias_, los media y las burocracias públicas y corporativas -en 
suma, los sistemas expertos- han construido una crisis ecolóaic 
lbl"' ." 1 1 . :>

3 

g ? a tecruca ante a que a sociedad ha reaccionado. El movi-
1ruento "Verde" ha establecido la inviabilidad a medio plazo del sis­
ten:a. socioeconónúco de los países de la OCDE y su imposible gene­
ra ?1hdad a las naciones menos desarrolladas. El futuro aún está 
abierto, pero quizá ~o por mucho tiempo. La crisis global es una 
~ueva fuente de d~s1gua.ldad, d~ ries~os y de oportunidades en el 
11arco de un cambio social de dunens1ones planetarias. 
. El concepto de desarrollo sostenible será un importante princi­

pio regulad?r de la acción social y centrará el debate ambiental en 
el futuro Este no es un p . . . , . . . . . · nncip10 tecmco smo et1conormanvo, 
esencialmente clise t'bl 26 (R. h , . 
h 

, u 1 e 1ec mann, 1995). En la pracnca no 
abra consenso sob. · ·d d . · bl . re pnon a es entre usos " igualmente" sosteni-
H~s ru so?re el grado de conservación que implica la sostenibilidad. 

Y Ybªl' sid, acuerdo sobre que la humanidad debe vivir de la "renta" 
extrai e e los s1.st b. l ' · · l' . . emas 10 og1cos y no del "patrimonio" b10 o-
gqi~o Y. mmeral. Sin embargo, cada consumo parece necesarioª 
luien(Dmcur.re en él, principalmente como forma de expresión de 

c ase urrung 1992) L 1 
q

u h b ' · as c ases sociales son el obieto más oneroso 
e ay so re la tier · J • 1 'l. · mu d. 1 . ra, una necesidad tan perentona que a e 1te 
n 1ª parece 1 t fi plantear s r . 1.s, a a a rontar una hecatombe global antes que 

u irrutacion o su desaparición 21. 

26 E i· d fi . · . ~ rea idad, no existen e , · , . · · ue h e mc1on de un co onceptos tecmcos o euco normativos, smo q 
controversia respe tncepto como eticonom1ativo o técnico depende de si hay 

0 
no 

•1 e o a su signifi d · - . ~os discursos más d ca 0 operauvo (Collins, 1981). . e 
los distintos países d osa os, hablan de reducir las diferencias de mgresos encr 
ses · ¡-¡ · Y entro de esto · d l;JS d.r 
. 

m enores sin disi · . l s, pero siempre aumentando las rencas e 
sand d bl 1unu1r as de 1 , · . - r.í frJcJ· 

0 o ememe· no .
1 1 

os mas neos. Y en esta direcc1on se es 

b
cesana inversión e~ sos~ºe ~b~licdoste de la empresa está detrayendo recursos de .ll nt-li 

recha e . iu 1 ad sin . d b•ieuvo: . ntre paises rico b • 0 que tampoco esta alcanzan o su o , . 
~omsmos de clase y det~~:o res ~umenta. A grandes rasgos, la relación entre an~ 
~?a.d se multiplica Po ro ambiental es simple pero sobre el terreno la conip 

ic1ones de ofe;~a agr eJ~mplo, Baneth ( 1994) l;a analizado cómo diferentes cod1: 
producció · . rana y de e d ' · l f: cores 

11 inciden en 1 on 1c1ones en el suministro e e ac . . 
en el co a propuest a ·fiC3c1011<'> 
una r nc.ep~o de propiedad (d ª por parte de los campesinos de mo 

1 
.. ) En 

pieda~ea ls11ntlar, Whitby (1994) eh abs~luta individual a patrimonial colect1~~ .1f(l' 

sobre 1 y os costes de transa . • a senalado que la definición de derechos f.~ccoi 
ª conservación amb· cci

1
on de la exploración condicionan diferentes e" 

ienta en rel . . . ac1on con el desarrollo agrano. 
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No obstante, por el momento, la ambigüedad del concepto de 
desarrollo sostenible conviene a todos los grupos de interés implica­
dos, en la medida en que cada uno proyecta como su primer sen­
tido aquel que encarna sus propias preferencias y, en la práctica, la 
negociación se centra en el gasto público redirigido a un nuevo 
sector de servicios de mantenimiento ambiental (otra oleada tras los 
de publicidad, contabilidad y auditoría, seguridad, servicios sanita­
rios, etcétera) 28 • Ello permite que prosigan muchas iniciativas, algu­
nas con éxito, dirigidas a conferir sostenibilidad a la actividad hu­
mana. Sin embargo, en el próximo futuro deberá precisarse su 
contenido más núnuciosamente, pues es materialmente imposible 
cumplir todas las promesas a la vez -ni tan siquiera una a una. 
Con objeto de contener al máximo el deterioro ambiental, es im­
portante moderar, detener e invertir el crecimiento demográfico; es 
~:portante dis~ñar tecnologías, productos y procesos menos agresi-

s con el med10 y menos detractores de recursos 29
; pero es absolu­

tamente esencial redefüúr qué sionifica "necesidad" a escala global, 
pues es 1 t·" r; · , 

0 

. a sa 15-Jacczon de necesidades lo que la humanidad en su con-
Jd~~~o (g<:>rrones .• suicidas y desaprensivos aparte) ha definido que 

· ser mdefirudamente sostenido 30 . 

· La cuestión d ' ' · ' l cial fi . po na no ser tecruca; podna ser que e punto cru-
or n? uese s1 el mercado u otro sistema de toma de decisiones Y 

1 
ganización ec ' · d b · · · ' b. «entr ononuca e e guiar el carruno, smo mas 1en que 

etanto acaso ' al · d h no sena m o establecer una especie de erec o 

2s L 
d 

os ricos leen u . . . • · ad global d 
1 

. na promesa de abaratanuento, mayor durac1on y mas vane-
su nivel de ~dos bienes de consumo, la clase media una promesa de estabilidad en 
Y_ los pobresvi ª Y mayo~ autononúa en el disfrute del ocio y mayor calidad de éste 
s una garant1a d · · ivo co

1110 
ro 

1 
' e superv1venc1a y de acceso a bienes de consumo ma-

. 29 No se f~·t e e_cltrodomésticos y transporte. 
llllne las ecote ª slo ~ de una cuestión técnica, de que «quien en d siglo XXI do-
me 1 cno º°'ªS do · • ¡ (T s, 993·14

6
) . ;:::.· ' m111ara e mundo en otros muchos aspectos• ama-

lllant · • sino de qu · · · d d · ener su auto . e qmen carezca de tecnolog1as apropia as no po ra 
en el nonua con · - · · 1 peor no sob . . . 10 actor social o econonuco en el meJOr de os casos, Y 

:io ] rev1v1ra 
t · Elliot ( 1994) 1 . 

d
ran en proporci 1ª señalado que «Los desafios y oportunidades del os se cen-
es b' . onar segund d 1 . . . ·¿ 
b 

as1cas; sólo ª a os 111d1v1duos sobre la cobertura de sus neces1 a-
so re l d entonces se . . 1 
C
.d e esarrollo 

1 
. ran capaces de adoptar una perspecuva a largo p azo 

1 ad Y e med b' L e 1º 
111

• que la gente d . 10 am 1ente». De otro lado apunta Ourning. " a ie 1-
as de 1 enva del . ' - 1 · 

g 
o que ¡

0 
hº consumo se basa en s1 consume mas que e vec1110 Y 

ar su izo en el d [ .h. · promesa de . e . pasa o . .. ] . La sociedad de consumo fracasa en entre-
··.,.nos s . sat1sracc1on · · 1 d .. · 1 fue on msaciabl ¡ . a traves de confort matenal porque os es1;;os 111-

ntes reales de "eli e.sd, as necesidades humanas están definidas socialmente Y las 
u CI ad p l ' ersona se enc uentran en otra partl'• ( 1992: 29. 35). 
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"natural" (absoluto) del ecosistema, de respetos incondicionales 
[ ... ]. Se trataría de fijar una especie de " tabúes" ecológicos de tal 
modo que no cupiesen consideraciones de ningún orden que pu­
diesen justificar su violación» (Ovejero, 1994: 123). Acaso, pues, no 
estada de más plantear como un dogma que presida todas las con­
versaciones pertinentes, que discutir el tema en térmi nos de prcfe­
re11cias es dar el juego por ganado a quien, por disponer ele discre­
cionalidad sobre mayores recursos d e riqueza, técnica o fuerza, 
puede imponer las suyas y que, por tanto, habríase más bien de dis­
cutir en términos de principios. En este sentido, los principios de 
sostenibilidad física y universalizabilidad social -que ninguna ne­
cesidad de orden accesorio (incluso actual) resulte satisfecha si con 
ello se sustraen recursos a la satisfacción de una necesidad superior, 
básica (incluso en el futuro)- pueden ser un comienzo. Su opera­
ci~naliz~ción acaso es dificil, pero un principio cautelar afirma que 
la mcerndumbre sobre los datos no debe inhibir una acción preven­
tiva cuya ausencia podría suponer un riesgo y unos costes futuros 
catastróficos (Riechmann, 1995). 
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Resmnett. «Medio ambiente y sostenibilidad: un nuevo marco 
para la reestructuración societah> 

La sociología puede beneficiarse de realizar un análisis de la Naturalm 
como marco y agente en los procesos sociales. En las últimas décadas, la or­
ganización social de las ciencias ha conrribuido a establecer y difundir una 
conciencia ambiental que problematiza numerosos usos económicos y so­
ciales. Comunidades epistémicas dotadas de culturas epistémicas propicias J 

la intervención social cuestionan la sostenibilidad de muchos rasgos orgam­
zativos de nuestra sociedad. El discurso económico establecido ha traducido 
el problema en ténninos de desutilidades y eficiencia económica; otros ac­
tores cualificados -encuadrados en el movimiento «Verde- lo han he­
cho como un tema político de justicia transfronteriza y transgeneracion~. 
La discusión se ha centrado recientemente en tomo a la lectura econonu­
cista o humanista de la noción de D esarrollo Sostenible. La cuesnón no 
puede resolverse si primero no se establece un consenso sobre cuáles son 
los principios morales que rigen el uso social de la naturaleza. 

Abstract. «The enviro11111e11t a11d s11stai11able developme11t: a lltll' fra· 
. mervorkfor societal restnict11ri11g11 . lli 

Sociology ca11 be11efit fro111 a social a11alysis of Nat11re tlrnt co11Siders 1t 1101 0111Y 
f~mnework, of b11t a/so as a11 age11t i11 social processes. Rece11tly, che sociiil orgauiz•· 
11011 of tlie scie11a:s has /Je/pee/ to est~blis/J a111/ exte11d a11 e11viro11111e11tal C<llt(ooiu· 
11.ess wliicli proble111atizes severa/ eco110111ic a11d social practices. Episte111ic ca111""

1
'
1
11
• 

lzes based o · · ¡ ¡ ·cio11ed 111 
11 ep1ste1111c cu t11res pro11e to social i11ten1e111io11 rnve q11cs d J 

rnstai11ability 0r ¡ · · · 'íl1e srau· 31 
• :J severa orga111zat111e feat11res of 011r prese11t sonety. ;, 

eco1101111c disco11•- ¡ ¡ d ¡ . - · ·¡· · 1d ei<>11•1111-. •>e rns tra11s ate t zrs problem i11 cen11s <1 d1S11!1 1t1es 111 ¡ ·J 
effic1e11cy· ot/Je lifi d ¡ - 1n111S ª" . ' r q11a 1 1e actors -witlii11 t/Je ''grec11" 111ove111e111- UIV• ¡ . 
11 as a politica/ iss e b b d . ¡ · · 711e deb,ire i.l! 

b 
11 a 0111 cross- or er a11d cross-ge11crauo11a p1s11ce. . . ,¡ 

em late/y w1tred ¡ . ·-c'c ret11l111g' '. 
I 

011 t 1e appropnate11ess of eco110111icist or /J11111<111b 1 .r. an 
t 1e co11cep1 0r 51 1 - bl D b ¡ ed btjorl 

• :J is a111a e e11elop111e11l. T/Je iss11e ca1111ot e reso V 
agrce111e11t is reac/1ed ti I . . • if " º" 1e mora pn11czples of the socral use o 1"a111re. 

Una prop esta 
et · {iológica ,para 

e · análisis de os co _ ~ ictos 
obreros e .... e franquism 

Rafael Morales Ruiz * 

1. La naturaleza del conflicto obrero 
en el franquismo 

t ~a hora de analizar la naturaleza de los conflictos obreros duranre 
aalepoca franquista es absolutarnente necesario comprender la natu-
r eza - d. 
sa fi represiva del régimen político imperante entonces Y las iver-

s 0 rmas de ad -, - - 1 s obre-ro ' aptac1on, no necesariamente pasivas, que o 
es: beln ~eneral Y las organizaciones de clase en particular fue~o_n 

ª ec1endo d fc ' - hti cos e id , . para e ender mejor sus intereses econonucos,_ fº -
ante · eologicos en una situación de clandestinidad y represion. La 

nor afir . , - . - , , - . 
es com n:acion, que en pnnc1p10 parecena basica, no si_em~re 
social prendida suficientemente dentro del campo de las c1enc1as 

es cuando - · de la clase ob se trata de analizar la acción o las op1ruones 
rera U - -1· · ' n de en · n ejemplo de esto es en ala-unos casos, la utl izac!O 

1 cuestas du ' ::> • d de os trab · d rante el fmnquismo miruendo la opinión y acntu es, 
· a.Ja ores d l di - t tec n1co que - b - 0 e a población en general; proce nuen ° . -

d • s1 ien h ·¿ d alidad ernocrá~ ª s1 o cuestionado en situaciones e norm 
q · ••Ca, result b l 1 , fr·m-U1sta ya ª a so utamente insuficiente para a epoca ' _ 

que se su ¡ /'be op1-~ pone que es un medio para expresar a 1 r 
Este traba. -
C:ótd b ·~o tiene su - · ' i de 
lJ · 0 ª e n 1976 ongen en mi tesis doctoral «La huelga de la conscruccior 

n1vets·d · El mo · · ' . . . d" de un caso•, 
los _ 1 ad d e Córd vun1ento obrero en la Trans1oon: estu 10 . _ de 

~ficos que s _ oba, febrero de l 994. Muchos de los ejc:mplos ofrc:cido~ Y 
Pr r e expond ' · · "' 

de l'v1 °1esor en el ran tienen que ver con aquella invesngacion. , 
- Apartado de CISEc_ Escuela T écnica Superior de Ingenieros Agronomos y 

~ .. . orreos 3048. 14080 e ' d b ""<roto~· or o 3. 
, to el<'( Trob11 · 

'JO, nueva . 
epoca. núm. 26. invierno ele 1995/ 1996. pp. l-li -168. 
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111on, precisamente en un contexto de falta de libertades 1. en 
cuanto al mundo del trabajo no se debe olvidar, en este sen~ido 
qL~e los ,t~abaja~or:s eran entrevist~dos en una situación de repre~ 
sion polmca y smd~cal, lo que P?dna hacer sospechosa para aquéllos 
la labor de determmados profesionales de las ciencias sociales, posi­
blemente más como respuesta a la no inclusión de aquéllos dentro 
del mundo de «nosotros los trabajadores» 2 que a una aversión a su 
labor profesional. En resumen, y éste es uno de los planteamientos 
básicos de esta comunicación, a la hora de analizar los conflictos 
obreros en el franquismo, sea en el campo de la historia, de la so­
ciología histórica o de la antropología, debemos tener presente, 
ante todo, la naturaleza dictatorial del réaimen es decir su 11at11m-

:::i ' ' 
leza histórica, lo cual tendrá, o debería tener, consecuencias notables 
a la hora de elegir la metodología y las técnicas de investigación con 
las que acercarnos al objeto de estudio. 

l. l. El conflicto económico y el conflicto político en elfranquis1110 

La complejidad del estudio en un contexto de falta de libertades se i1º s presenta con claridad en relación a elementos clave cales como 
ª naturaleza política y I o económica de los conflictos obreros du-
rante el franquismo · · d. ·' obre 
1 

. 
1 

· ' coino, asmusmo en torno a la 1scus1on s 
e mve de radical d d · · ' · · a-. , ~' ' i a Y conciencia de los trabajadores. A connnu, 
cion pergenaremos d ' someramente las cuestiones antes apunta as. 

1 As' 1 por ejemplo en u .d d frJnro, 
eje de un s· t ' na conoc1 a obra se plantea que «La figura e 1.fi is ema personal d b. e C3 11· 
cara de "autorit . ' e go ierno que en los ai1os cincuenta Ouvcrg 

1 
s 

ansmo-paternalist " h b' . . 1 . , d. llguno sectores de] pa' a , a 1a concitado la ammac versIOn ~ b•r· 
is, pero para una d . , ' o un g11 ' 11a11te venerable que 1 b' . ' gran parte e la poblac10n apan.:na co111 d·· .10 1a 1a regido el , d . - Alao e ,, 

transparenta una pa1s urante casi cuarenta anos. " .011 . ' encuesta de 1969 [) , laíl es ' motivo del f:a llec· . · ero cuando tal actitud es mas e · _,,,,. • 1m.1ento· -L J)I•· 
-:-Pérdida irreparable 290 . ª muerte de Franco ha supuesto dolor, pcn

3d·f.·rt'Il' 
c1a ... 7%- -Otras re ... Yo , -Preocupación por el futuro ... 5%: - In, i ~ ... 

- ' ' spuestas 6º'. -r · ·' 11blir,1 '· pano/a del Jra11q11¡51110 1 1 
··· ' ?». <:;. Rafael López Pintor, La op1111~11 P ·qui' 

"algo transparenta" 1ª a < e111ocrac1a (Madrid, CIS 1982) p. 103 . .En cuanto 13 r d1 
F ' a encuest d 19 ' ' ·, opu 3 

ranco, sería bueno re d ª e 69 en relación a la aceptae1on P • itJj6 
de los que sienten "d lco~, ar el Estado de excepción de aquel aiio. Los porc<dl· ·cu· 
tºbl o or " pe . " " • . . U)' " 1 es. Confronte el 1 ' na ' perdida irreparable" nos parecen ni . LJi 
c · ector que · · , ' . . ~nc1a. 
ur;ivas son mías. vivio aquellos atios con su propia ~xpen 

- En cua 1 ¡'/" d 1 d nto a concepto d " . u• rsr11 ,, ,. ª1 el latiji11u/is1no, París R e n~s~ttos", véase Juan Marcíncz A11er. 
. ' uedo lbenco, 1968. 

-1· . de los conflictos obreros en el franquismo 
Ana rsrs 
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Al analizar las huelgas, un estudio c_entrado en las motivacio-
" ·d' ·cas" "visibles" de las mismas (p.e. las plataformas 

nes epi ern11 , . , d 
reivindicativas 0 «motivos hacia el ;,xterio~»),_ po?,na etect,ar una 
notable proliferación de conflictos econom1cos en el, ~enodo y, 
a partir de ahí, inferir rápidame~te la naturaleza basican:-ente 
apolítica y economicista del conflicto obrero en e~ franqmsmo. 
Sin embargo, éste sería, posiblemente, un falso carru~o, ya que la 
situación de represión inhibía en muchos casos la abierta procla­
mación o desarrollo de conflictos políticos. En las décadas de_ los 
sesenta y setenta, muchas de las huelgas iniciadas ~or mo:1~os 
económicos se deslizaban hacia reivindicaciones de tipo pohtico 
al encontrarse, casi invariablemente, en todas las reivindicaciones 
Y procesos de lucha, con una serie de obstáculos ligados en su 
mayoría a la naturaleza política del Estado franquista (policía, CNS, 

ley~s de corte represivo .. . ). De esta forma, los problemas de cual­
quier negociación laboral eran no solamente achacados a las pos­
turas de la empresa, sino a lo que muchos trabajadores entendían 
como "complicidad" del réo-imen con aquélla, y puede que, en 

<l
este sentido, el conflicto de

0 
clase y la coerción política se con-

ensas · b, · · 
1 

en s1m ohcamente y en o-ran medida en un solo enemigo: 
e franquismo. º 
a bAsbimismo, las m.ovilizaciones antirrepresivas o de solidaridad 
ca a an t · d d dí un nl emen o un fuerte componente político: si se espe a a 

e ace s· d. 13 ·d como < • 111 ica u obrero "combativo" y éste era conoc1 o 
miembro d 1 e · · Ob " · ,, a de iz . e as onus1ones reras, comunista o person 

"desl~uie:das, la defensa del represaliado podía suponer, casi por 
izanuento" 1 d fc 'l taba e ' a e ensa de la oraanización en la que aque es-
ncuadrado º 

Así, la disti . · , · 
econóin· ncion entre las reivindicaciones y las acciones de apo 
b ico Y las de f li · · · d. d u1 astante ipo po tico en condiciones de icta ura res ta 
l compleia de l. 1 . . , ·ai . 'd os trabaiad :.i ana izar, pues a a situac1on nlaten,. viv1 a por 
P b :.i' ores se 1 , l · d 1 o lación e uma e rechazo de una parte importante e a 
sibl contra el ré · D flº emente . gunen. e esta forma muchos con ictos po-
ant l se ao-udizas 1 ' ' . e a do1n.· :::.. , ' en por a sensación de impotencia que se tema 
Üdad de la hlnac

1
ion política existente; ya que ésta si!:rnificaba la ilega-

Ptoh·b. ue ~a 1 1 . . . º 11 1 
d 

1 ición d 
1
°' ' ª eg1tmudad de los despidos a causa de e a, a 

e 1 e as orga · · · , os cargos · d. 111zac1ones de la clase obrera y la desposesion 
sin icales , · · · · 1 ' · ~ que se mov1an demasiado a JL1ic10 de regi-

tra\ NAn_tig\lo d el =:-:=--:-. ~--------------------
ªctonai · egacto smdical 1 , (C ' Smdicalista). en a epoca franquista encuadrado en la CNS en-
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men 4 • ~n definiti~~· las condiciones políticas del franquismo 
promov1an una relac1on estrecha entre lucha política y lucha econó­
mic~, sin que est~ ,Pu~iese ser explicitado abiertamente, ya que 
el m.~ed~ ~ la represion, JUnt_o al recuerdo de la guerra civil y posgue­
rra, mhibia, al menos parcialmente, la proclamación abierta de los 
conflict~s de tipo político 5, salvo en momentos puntuales, y a causa 
de cuesno?es c~mo la amnistía o la moviEzación antirrepresiva 6. 

pe a~1 la dificultad de establecer con claridad y e11 la ac/1111/idad 
qu~ conflictos eran políticos y cuáles económicos; en cuáles de ellos 
la impotencia o el descontento de la población obrera favorecían el 
e_stalhdo de un conflicto nominalmente económico; y, en un sen­
~~º, opuesto, cuántos de los conflictos que finalmente acababan po-
t1zand~se o politizando a zonas o empresas cercanas, no eran en el 

fondo smo conflictos económicos, politizados casi involuntaria-
or ª. ~cc1on po 1tico-represiva de las autoridades franquiscas. mente p l · ' l' · 

E~1 definmva, teniendo en cuenta la memoria histórica de los 
traba.iadore~ ~n relación a lo que significaba el franquismo y el marco 
legal !' poh;ico donde se enmarcaba su práctica, hemos propuesco 
una t1polog1a no exclus· b l . . . . . 
d 

. ' 1va, en ase a os swmentes cntenos, const-
erando siempre q l . d :::> 1 

d 
ue a gunos e ellos pueden aparecer entremezc a-

os Y no de una fcor111 " " d"fc a pura en 1 erentes conflictos: 

1.1.1. Acciones de "dignidad de clase" 

Entrarían dentro d timient h . d e est~ grupo acciones tales como respuesta~ sen-
os en os (despidos como respuestas "de hombría" a insul-

4 
Joe Foweraker calcuJ . r· ~os entre 30 000 

50 
ª que entre 1966 y 1975 fueron desposeídos de sus ca 1_ 

110/a (los 11erdndero y í.fiOOO enlaces y Jurados. Cf ]oc Foweraker La de111om1011f>PO 
p. 1_34. s arti ices de la de111ocracin cspniioln), Madrid, Ari~s Montano, 

199 
' 

' En relació 1 . n a os mmeros · - ¡ Por su· 
puesto que los mi . asturianos, el estudio de Miguélez sena a: • 
en el fondo los ner~s asturianos jamás dirán a un extr0 ño ni casi a si niisinos qule. 

. · motivos d 1 1 · · ~ • • d os 
nuneros, al ser pregt d e .ª melga son también políticos [ ... ¡. A 111enu 

0
• .• 

P
oi' . ll1ta OS SI en 1 f; d can1b1ell 

ltlcos, responden· "N . e on o los motivos de b hudg:i son 
mos explotados" · 0 nos mteresa la política pero nosotros sabenios que s~ 
con e: ' y, a renglón s ·d . ' · ¡ pacron°• 

10 iactores de ex ¡¡ . . . egu i o, vmculan al gobierno con os · . ·ni; 
nst11ria11os bajo el frai;q;,is cac10Bn [ ... ¡». CJ Faustino Miguélez La !11dw dr /os 111111, . 

'' s · 111º arcelo 1 L · ' egun José María M' i a, a1a, 1976 p. 70 1 tos 
conflict ¡ ' ' ara va U a · d . ' · ¡· · ·ón e e . os, a canzando las r . . '. ' partir e 1967 aumenta la po inzaCI 1 de ¡0s 
mismos. CJ José M . , Me1v111d1caciones de solidaridad el 45 5% del cotJ . i· 
d1a11tes b . lfi aria aravall n · d . ' . . Ol rv• )' e,11 llJO e rm1q11ismo M d . d ' •eta urn y d1sc11ti111ie1110 polít1c,1. "~ · 

, a ri ' Alfaguara, 1978, pp. 66-68. 
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ros de los jefes, disolución violenta ~e manifestaciones donde ?u­
biesen mujeres o niños); menosprecio patro_nal a _l? que s~ _esan:a 
como elementos fundamentales de autocons1derac10n (serv1c1os hi­
giénicos en condiciones, comedores, etc.); huelgas o acciones como 
consecuencia de inseguridad o accidentes en el trabajo 

7 
... Hemos 

planteado todas estas acciones como pertenecientes a la categ?ría de 
políticas, en cuanto que creemos que muchas veces los .trabapdores 
entendían que tales hechos sucedían como consecuencia de su s~­
metimiento político, en forma de ausencia de liberta~es y,_ asi­
mismo, al establecerse (al menos en ciertos sectores) una identifica­
ción entre los empresarios y el régimen político dominante, lo que 
para muchos trabajadores era el elemento que permitía a las empre­
sas "no gastarse un duro" en seo-uridad en el trabajo, por ejemplo, 
puesto que n adie iba a sancionar

0

a las mismas por los accidentes que 
sucedieran 8 . Considerar que los trabajadores eran meros factores de 
producció~, y que la "dignidad", la "ética" o la "mor~" no son 
elei:ientos mi.portantes en la explicación del conflicto social 0 d~ las 
ª~~iones de la clase obrera es en el fondo optar por una exphca­
c1on q d ' ' · os de , u_e re uce los seres humanos a meros aceptantes pasiv. . 
una loo-

1
c · · ·, b1enva 

d 1 
:::> ª mstru111.ental calvinista que io-nora la d1mens1on su J 

e a ac · ' h 0 b " "las id ,, cion umana. Lo subjetivo, " lo que pasa en la ca eza ' 
eas se c · ' d le- proce-s b .' . onvierten a veces en desencadenantes y g111as e rea :.> • • 

os o '}et1vo L · bº · dificil de 1 ~ s. ª interrelación entre lo objetivo y lo su ~eavo, . 
ana izar pe · d e necesana a la h ro ciertani.ente presente es tremen ament 

ora de e 1. ' nfli ros Pensar que . xp icar el desencadenamiento de los co e · , . 
este tipo d . , de poltncas, 

puede ll e acc10nes no alcanzan la categona . di egar l' · o sin -
cales e 

1 
ª suponer que sólo las or~nizaciones po meas 

. n e marc d l o d convocar o 
dirigir ac . 0 e Estado o en áreas grandes pue en de 

c1ones l' · . l 0 arupo e1npresas d po iticas, m.ientras que en a empresa ::> • de 
actos, ap e una zona reducida, lucrar más frecuente de este npo 

enas exi t l . o ' s e a acción política. , 
huet Una de las acci . . . . d besa anees de la 
e 

1
ga de 1976 t· ones mas importantes de la constn1cc1on cor 

0 
L &·curiana 

n 973 ' uvo co . 1 1 npn~sa a no ~ · mo ongen un accidente morca en a ei 
En el o era tar . mundo de 1 . , , un accidente n ha~ 0 01r una fi ª construcc10n cordobesa cuando ocurna . , obreros 

I n1u h ' rase e 1 . ' • eocupar. ··· 
visió e os». Desd 1:1 e senndo de que. «¿pa que se van a pr b i claridad 1'1 

" qu d e m1 p d . . fi ·presa a coi bre eU e etenni d unto e vista, este upo de rases ex 1 ción que so-
os h • na os sec d 1 . · de la va ora 1nan . ªClan ci· tores e os traba•adores teman ~•· iido de una ~ra 1 d. enos e . ~ · 0 3n;u1za 

al rne n JVidual mpresanos. Que esto fuese o no c1ert · _ 3 visión por. 
nos a cada d . . . 1 . · cia de ese · 

realizad • un sector d 
1 

uno e estos, no mvahda a existen d d las encrev1sras 
as Por el a e os trabajadores. Expr<!siones enrresaca as e 

Utor e n r 1 . , 1 e ac1on a su cesis doctora . 
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El hecho de que la mayor parte de los trabajadores no sean ca­
paces, por razones obvias, de escribir un preciso tratado sobre ética 
y moral, no implica necesariamente que no posean éstas; creer lo 
contrario puede ser única y simplemente un prejuicio. Esto no 
quiere decir que todos los trabajadores tengan una ética y una mo­
ral guiadas por lo que desde el marxismo ha sido definido como 
"conciencia de clase"; en esto como en casi todo lo relacionado 
con el ~undo del trabajo hay grados y capas, pero cuando este tipo 
de . conilic~os se producen, y no hay duda de que se produjeron 9, 

qmere decir que, al menos en parte, existen como tales. 

1.1.2. Acciones antirrepresivas 

Como hemos comentado anteriormente, las acciones antirrepresi­
vas como desencadenantes de movilizaciones son de sobra conoci­
das en los últiri:1os años del franquismo. Sin embargo, y desde nues­
tro punto de vista, es necesario en este sentido diferenciar al menos 
cuatro formas de ·' · · l . acc10n ant1rrepres1va que están presentes en as ac-
ciones de los trabajadores: 

<l. Las acciones contra represalias a diriaentes políticos juzgados 
~ encarcela_dos Quicio de Burgos, Proceso l 001 , Amnistía ... ). Este 
upo de acciones es generalizado y, al mismo tiempo, difuso, aunque 
efin el caso del Juicio de Burgos, las acciones cobran una considerable 
uerza en el País Vasco. 
d b. Las acciones emprendidas como consecuencia de muertes 

d
el etadrras en enfrentamientos con las FOP o en circunstancias no 
e to o aclaradas E t · d · ' · · c. 1 _ 1. ' • s e t1 po e acc10nes se circunscriben 1un( a-

ment<U111ente al País Vasco. 
c. Las huelgas 0 · · · · d o . ' acciones emprendidas o rad1cahza as coni 

consecuencia del d ·d . 1 
(g 1 

espi o o la sanción de al aún diriaente obrero ' e 
enera mente) dentro d l fab . º º d. l·z3 

P
or lo 

1 1 
e ª a nea. Este tipo de acciones ra ica 1 

' 
genera os conflict . d , b. o nómico al · . . os Y tien e a desplazarlos del am 1to ec -

anturepresivo 10_ 

? ~í, la huelga de la coi . . . . (í 
en sus inicios con la d ,. lstniccion de Cordoba de 1976, rnvo mucho que v 
d

. • e1ensa de 1 "d. ·d .. . : 1J11(· 
1ato en la violenta d" 1 . • ª ig111 ad . ya que tuvo su ong.:n mas JI 

d 
1so uc1011 po d .. de ¡13-

ra os en la que iban . . r parte e la policía de una manifes1ac1on : 
. nlllJeres y n"' CY R 1 c11. 

p11ssu11. mos. :.1· afael Morales Ruiz, «La hue gn ... •. 
10 Q . . 

u1zas uno de los traba os i • . . . b rJdo ~ nas s1gmficanvos en este senrido sea el d a 0 

, 
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d. Las huelgas como consecuencia de actos donde intervie~en 

1 FO
P (Fuerzas de Orden Público), sea en forma de muerte v10-

as h "d . 
1 t de obreros disolución de ma1úfestaciones con en os o sentl­en a , . . . . 11 
miento general de haber sido objeto de una gran v10lenc1a . 

1.1.3. Acciones de solidaridad nominalmente económicas 

En ocasiones se dan acciones económicas motivadas por el deseo de 
solidarizarse con una acción emprendida por otra empresa, con el 
convencimiento d e que, en la medida en que la acción conjm~ta ~iese 
mayor, las posibilidades de éxito de la empresa objeto de solidandad 
aumentarían y, al mismo tiempo, las probabilidades de solucio~~· e_n 
la ri:1edida de lo posible, los problemas propios planteando las reivmdi­
caciones específicas serían mayores 12• En el movimiento obrero en ge­
neral, se tenía la idea de que la mejor forma de solidarizarse_ con algu­
nas ~mpresas en con creto era plantear las propias reivindicaciones para, 
mediante la presión conjunta, obtener un mejor resultado. 

l. l .4. Acciones de refuerzo de "nosotros" 

Este tipo d . , , , . . d el anterior. M e accton esta mumamenre relaciona o con 
uchas veces en una zona industrial determinada, Y cuando las con-

Por los traba. . . /111el 'il B¿rriz, 
Traba· d ~adores d e Laminación de Bandas de Echevam, N11e,rr•1 ~ • 

~a ores de L · .. 
11 p a111mac1011 de Bandas 1968. ·3 ueden -

1 
• d.d 3 consecuencr 

de los su sena arse, en este sentido, las acciones empren 1 as d (l970) .3 
cesos de 1 .1. . · • d Gr.ina a • 

111uertos· 1 as mov1 1zaC1ones de la conscrucc1on e d 'd (1971) 
1 ' a mue 1 . - · ' de Ma n ' a ocupa . . ne e e Pedro Panno obrero de la consmicnon d El Ferro! 
0972) 2c1on de la Seat en Barcelona (1971) 1 muerto; b. huelga ,e (1973) 1 

• 1nuerr 1 ' d ' d ·l Besos • 
111uerto; el os; a huelga de la Ténnica de San A nan " rdarid3d 
con Vitoriapr(olc9e7so huelguístico de Vitoria (1976), S muertos; Elda en s~:nuc:rto. 
Y 13 • 6) 1 · 1 · 'o T3rragonl, asauri 

1 
, n1ueno, as1 como v en e nusmo an · . ! ·amente, 

Pt d ' n1ue E • . d" leas vio .:nt 

11~ e citarse 
1 

h rto. n c uanto a las manifestacwnes isue 1· .· ele! autor v 
e l . . a uelga d 1 . • b. to de a resrs . 
ro n1c10 de la hu e a construcc1on cordobesa o ~e viJizacionc:s juga-

1 
n un papel . elga de Sabad ell en 1976, aunque en amb3s mo .· 11.,dos pu~ 

a dis 1 irnpon 1 . . " . . 1 d'' tes menoo • • o Ució . ante os sennm1cntos de d1gm< a an 
1i • n se hiz · · · s 

lú . Este Pod . 0 en ambas estando presentes mujeres Y mno · d orlos mer:i-
rg¡.cos de M _na ser el caso , entre otros de la solidaridad efecr~~1 3 ~ de: Mieres 

Para d ieres 1 1 . • I ] 1 ne¡;uurgia 

ª
.,,. Utante u con a 1 uelga nunera de 1963: " · ·· ª 1 , cic:rta!llC:nte 
c:.•C<>-> n n1cs d . · aunqu~ Fe\ "'q sus prop· . Y_ me 10, en solidaridad con los nuneros, . c:n 13 Quro-

gue las re1v d. . . . . se re01srr.tn ra.,_ Cf F . 111 1cac1ones, como asnmsmo, paros ,,-
. · austino Miguélez, La lucha ... ob. cit., P· 119. 
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diciones lo permitían, una acción espontánea desencadenaba un rosa­
rio de huelgas. Las reivindicaciones económicas no son las más im­
portantes en el origen del conflicto, sino la sensación de "unión", de 
" fuerza' ', que se observa y que en un momento determ.inado mueve 
a la acción. En un segundo momento, y una vez desencadenado el 
conflicto, se opta o bien por volver al trabajo, o por continuar la ac­
ción planteando y negociando las reivindicaciones presentes 13• 

En líneas generales, una práctica de solidaridad con otras em­
presas podía desencadenar en ocasiones un rosario de reivindicacio­
nes en otros centros; una convocatoria de solidaridad podía trans­
formarse en movilización propia, bien porque las condiciones del 
momento empujasen en esa dirección, bien porque el movimiento 
obrero de la fabrica utilizase las propias reivindicaciones para forzar 
la solidaridad: esto podía empujar a las autoridades a presionar en 
favor de la resolución de los conflictos. 

En definitiva, y en nuestro esquema teórico, plantearíamos un 

resumen de lo anterior en cuanto a las características políticas Y 

económicas de los conflictos obreros, donde ambos componemes 
estuviesen presentes 1

\ basada en los elementos que se observan en 
el gráfico 1: 

1. En los conflictos de origen econÓlllico, hemos querido seiialar 
ª ª.quellos que, partiendo exclusivamente de una reivindicación s,i­

lanal, se politizaban al enfrentarse con las instituciones del Esrado. 
2: Los conflictos econ.01nicopolíticos serían aquéllos que, siendo 

no111111almente ec ' · . . . · 1i111de) 
1 , onom1cos, encerraban rew111d1c11c1011es o ac 

c aramente pobticas. 
3. Hemos que ·d d fi · . . . ' · como 
1 n o e mr el conflicto polzt1coeco1101111co, ·' 

aque en el que · , , · · d' . CIOll una acc1on pohtica daba paso a una re1v1n te.l 

13 L 
os obreros de la · , 1 1d"J ¡JI· 

tirrepresiv ll construcc1on de Córdoba hicieron pri111ero una 1l " ·0 a, egando a neg · I' . 'd ·1 propt 
gobernador ciºv·¡. 1 ociar sus 1deres una asamblea pem1111 a con t d dió 

· 1 • o que suced' · d · · se ( Cl seg111r en huelga 1 b , 10 espues fue que al "calor" de la 11ns111a 1. iu· 
h e a orandose d • ¡ . . . . . a!!fJ(O 11 

c o al Gobernad esp11es as re1v111d1cac1ones (cosa que no'". ;.en 
el sentido de q orl yha otras autoridades). Los hechos no dejan de te.n(r i nt(r<:d~ el 

. ue a uelga se d d d t 976 cu.111 convenio colect'iv .b esenca e na a finales de enero ( . 1.0 dd 
· o se 1 a a d · . l" 1 1u 1 

nus1110 año. En r l'd d ' · iscunr, como efectivamente sucec !O, ei .
0

. (il 
a 1 - ea i a los lb "l d . wc1n ' que ano. C( Raf: 1 M ' ª. a111 es cordobeses negociaron os coi 

1-t p :J· ' ae orales R · 
. or supuesto que t ' . , u1z •. «La huelga ... », cit. 1allibJ d 

conflicto (por eiempl arnbien existían situaciones donde o bien no es'. b.l de 
una n · J o, en deter · · d ' l 10 Pª'J lera re1vind'ic · , lll!na os convenios) o donde aque 1 · 1 qu•' est 11 ac1on eco · · 1~ su ª asen tensiones sig ' fi . nomica satisfecha o abandonada r.ípicbinen 

ni cat1vas. 
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económica . El caso de la huelga de la construcción de Córdoba en­
traría dentro de esta categoría. 

4. Finalmente, estaría el conflicto p~lítico que no generaba nin­
gún tipo de reivindicación económica. Este sería un conflicto polí­
tico "puro". 

El alcance de esta coincidencia entre reivindicación econó­
mica/ reivindicación política ha de ser, no obstante, matizado: se 
definía más por su a11tifm11q11isrno que por poseer una alternativa 
clara o definida a aquél, a no ser la vaga definición de las libertades 
(en la que caben muchas propuestas y alternativas). 

1.2. Radicalidad y conciencia 

L.:1 amplitud y I o la radicalidad de procesos de lucha (a partir de los 
anos sesenta) como los de Laminación de Bandas de Echevam, 
SEAT, El Ferro!, Vigo, Pamplona, etc., promovieron en la izquierda 
en. general, Y so?re todo en las organizaciones radicales, un senti­
~uento de euforia en el que se igualaba mecánicamente la radicali­
h ad _de las luchas con el grado de conciencia de clase que se suponía 

b
abian alcanzado los trabajadores. Posiblemente el movimiento 

o rero fuese vaga · · · d.d ' mente ant1cap1tahsta y lo fuese en mayor me 1 3 

en cuanto que baio 1 d. . , , . . 
b bl 

. ':i as con ic1ones palmeas del franqmsmo, es pro-
a e que se 1de t'fi d 

1 
e . n 1 cara en buena m edida al capitalismo, al Esta 0 

Y a Lranqu1smo c · . . · · . . ' asi como una nusma cosa. Pero este difuso seno-
miento ant1cap1t j' , · d 1 é . '. ª ista no tema el alcance de los años treinta, I1l e ª 
poca mmed1atame 1t · . . · · · ak orga · . 1 e posterior a la guerra civil 111 las pnnc1p ) 

111zac1ones de l 1 '. . 
cambio en d. ª. c ase obrera abogaban activamente poi un 

una 1recc1ó · l. . Las co d. . n socia ista (especialmente el PCE). 
n ic1ones soci , · d 'bk-mente durant 

1 
d' oeconom1cas fueron mejoran o sens.1 

no era desde el ª ecad~ ~e los sesenta, la situación del trabapdor 
sarrollo y el t bue.god envidiable, pero se había dado un cierto de-

ra a_¡a or com b " , 1e sus cadenas" s1· b enza a a poder perder alao mas qt . 
· n em argo d b ::> in-

fluencia sob 1 ' no e e exao-erarse este desarrollo en su 
re a moderac·, d l º . d una 

manera absolut . . ion e os obreros espai1oles. Ligar e d 
inducir a errareª cre~imi~nto económico con moderación, pue 1~ s senos b 1 11 de: ,1 ' a menos en cuanto al desarro 0 

1; H . ____-:" 
a sido pre · sesent · cisan1eme en 1 · _ , . d( lo> ª Y pn111eros setenta os mejores anos del crecimiento econonuco ¡J-

cuando el · . ¡ ó sus 11 mov1m1emo obrero europeo a canz 
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· · ·d d No está probado que un alza determinada de los sa-
confücuv1 a . ' 1 , . . ento del consu mo o un alza en a renta per cap1ta, 
!anos, un aum '. . , d 1 _ff 16 E ¡ 

roduzca paralelamente una dism111uc1on e os co1w1ctos .' n e 
~aso que nos ocupa, otros factores puede que sean dete~mmantes, 
tales como la mayor 0 menor organización de los tr~ba~:dores, el 
desarrollo de las organizaciones clandestinas, la amphac10n d~, l~: 
ámbitos de la tolerancia o-ubernamental, el grado de "ocu~aoon 
de los sindicatos verticale~ el carácter de la oposición al régimen ... 

' fl. · 'd d E aña desde 
en cualquier caso el desarrollo de la con 1ct1VI a en sp · ' 
1966 no permite ' establecer una relación mecánica entre ma_Yor de­
sarrollo económico y menor conflictividad, como se aprecia en el 
gráfico 2 ; donde podemos observar que la conflictividad aumenta al 
mismo tiempo q u e aumentan los salar ios. Creemos, por contra, ~ue 
en la evolución de la conilictividad en España d11rante el Jra11qwsmo 
los factores políticos y organizativos dentro del movimiento obre~o 
cobran una especial importancia; así y según se observa en el ~r~ 
fico 3, p uede verse cómo los años de descenso de la tendencia 
l d · · brero ª za e los conilictos, son aquellos en los que el rnovume~t~ 0 

en general y ce oo en particular sufren períodos de cnsis, como 
c.~nsecuencia de factores políticos externos (aumento de la repre­
s1on o-ube l) . . . lí · ) . , en el penado 

i:. rnamenta e internos (cns1s po neas , as1, 
1.~67-1968 cae la conilictividad posiblemente a causa de la ~epre­
s1on d ' ¡ · ' de ile!!a-li esatada sobre las ce oo en ese período (dec aracion ° 

dad por el Tribunal Supremo) y entre 1971 y 1972, como conse-l 
cuencia d l . , ' · · brero tras e ' e a repres1on sufrida por el movumento 0 

Yores COt d . . . - r te de 1969 
en lt ¡· as e conflictividad (Mayo de 1968 en Francia, Ocono c_a ien • iii-

a ia, 1970 E - . . c1011es eco1101 
cas, desde 

1 
~1'. spana ... ). Precisamente en unas peores sirua uro eo pierde 

fuerza . ª cnsts de 1973, es cuando el movimiento obrero e P 
16 b . 

«Con el . 'a de los tra 3J3
-

dores pe b auge de los a11os sesenta - cosa natural-, la O:ªYºº. . dividua-
les: el p.nsa an m enos en b acción colectiva y más en sus saosfaccionesdm al hiio 
1 

ISO, el ap d . . , 'd d d dar estU 1os , ' 
as vacaci· arato e televmon, el coche, la neces1 a e d b.1. r ¡.1 reso-
l 

. ones an ¡ N 1 ara e 1 1r.1 · 
ttc1ón del h u~ es. o hay nada como las vc:ncas. a P azos ~· ' 1 asez para 
debilitar la .~elrnst.a; nada como el bienestar relaovo despucs de ~/s~ayntond 
Carry Ju' ~o tdandad" como valor propio de la clase obrer.i•. 1 · p]3nec:t, 
l 979). pp ª~rabio Fusi, Espmia, de la dictadura a la democraci~ (Barc~ on~nflicóvi­
dad son c. . ::>- l 16. Creemos que aparte de que las estadísocas so ,re .e Jos au-
t reciente 1 . , d ll econonuco. ores redt s en a medida en que aumenta el esarro 0 

. • . . canto de 
5t1e)d0:::ta~en 1

al trabajador a la condición de consumidor .ª~isco1nc1~\11111Ja dd 
O ' to e e co · · E d •finmv.1 ª 0 

Pus De· 
1 

nsumo=tanto de moderac10n. n c.: ' b · dor no es 
só] 1• a cual J · 83 . ¡??) El cr.1 ap o consun' .d os propios autores rechazan (pp. Y -- · . v como rol. 
Prod el or es ta b" . h' • . . d' "d 1 r colecuvo, ' ' ticto d 

1 
: · m 1en SUJCto 1stonco, m 1v1 ua ) . d 

e a h1ston·a . ·c1 1 ' 111.denuda · · · con su mentalidad. su 1 eo ogia Y s 
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GRÁFICO 2. Evolución salarios-conflictos (1966-1975) 
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propia. 

GRÁFICO 3. Evolución de la conflictividad (1966-1975) 
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Proceso de Burgos 17; en ambos casos se produjeron crisis políticas 
dentro de ce oo, en 1967 acerca de la conveniencia o no de man­
tener la acción abierta en las fábricas, en 1971 sobre la actitud a 
adoptar en relación a las elecciones sindicales. 

Por otra parte, q uizás sea un error pensar que la radicalidad de 
las luchas expresaba casi exclusivamente una radicalidad económica; 
esto sería caer en un error simétrico al que tuvo una parte de la iz­
quierda al confundir radicalidad con conciencia de clase. Así, la am­
plitud de las huelgas de solidaridad y las más directamente políticas 
(Burgos, por la amnistía .. . ) nos hace pensar que la clase trabajadora 
española tenía un cierto grado de conciencia de clase 18. El pro­
blema principal que se presenta al tratar de analizar el grado de esta 
c?nciencia estriba en que tal desarrollo no debe ser aislado del pro­
pio proceso histórico en el que se incardina y, en este sentido, re­
sulta difi~il imaginarse que la clase obrera española pudiese derribar 
~l franqu1smo de una manera aislada a partir de cada fábrica. Las 
(huelgas empezaron a generalizarse y a extenderse cada vez más 

1 uelgas .g~nerales locales) , ya en el final del franquismo, y cuando 
as condiciones políticas (en la transición) parecían más favorables 
~ara 

1
generalizar los conflictos y politizarlos, los estados mayores de 

'"uc ias de las · · nfi de 1 . orgamzac10nes que contaban con una gran co anza 
"p os t~abaJadores decidieron establecer una política de acuerdos 

or arriba" 1 
nec .d con os reformistas del franquismo que contemplaba la 

esi ad de fre 1 · ' il' · nes b nar a extens1on y el radicalismo de las mov 1zac10-
o reras en 1 , . 

salvag d ' 0 que se entend1a como un proceso necesano para 
E ~ar ar la democracia. 

s unportant · d h' ' ' e, por otra parte, señalar que la operativ1da isto-

17 EE~-:-:-:---:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
e · l n el caso de A d 1 , S ill 
n e Marco d J n ª uc1a esta represión tuvo especial incidencia en ev a Y 

Ber I e erez cr . . · M · ¡ 
1 na . «Del tn · :J· en este sentido a Rafael Morales Ru1z y Amomo 1gue ase· arcodejere IC · · . , lH' " de 0nusione Ob z a ongreso de Sevilla. Aprox1111ac1on a a 1srona 
llcs ,?brcras 19~B- .1 ~eras de A1:dalucía» en David R uiz (comp.), Hisr<ITÍll de Comisi.>-

la c ~a definición !~· ,:v1ªd:1?: Siglo ?<XI, 1993. . .. 
d 3nt1dad y 1 , apana sostenida por Carr y Fusi no parece comc1dir con 

r e los sesent~ eEcarac~er de los conflictos sobre todo a partir de b sc:gunda mirad 
ece "· n su 1 • • ' · ~ -

un ~0n10 si éste ll nsistenc1a por demostrar la " apatía" del pueblo espanol, pa-
Pn1 egase a e " · · " en 

P - l1er mo111 • • star pennanememe11te condenado a ser apanco · 
llcs de 1 ento por " p . . , " " . ,.. . , " Des ft1, os sufrin · n vac1on y en un segundo por sansrncc10n : • -
e tan b' lientos de ¡ - . · d 1 ~ enta se . 1en recib'd os anos cuarenta el relativo bienestar e os ses 
atnbt - 1 o que e ' · · e ap · Ha el me · . ran pocos los que deseaban oponerse a un regm1en qu 
ªtia d 1 . rito de ese b', , . • . . . · · · la 

dura e a Pnvac · - . tenesca1. La a pana de la sansfacc1011 paso a susntuir .ª · 
"· ob. cit., p. ~~~:' · Gf. Raymond Can: y Juan Pablo Fusi, Espmia, de la diaa-
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rica del grado de conciencia de clase en torno a la transformación 
de la realidad, ha de ser medida de forma diferente en función del 
momento histórico; así por ejemplo, no tiene la misma importancia 
la actitud de las empresas más organizadas y combativas, en un pro­
ceso de negociación y movilización descentralizada (con un efecto 
de e111ulación sobre los demás colectivos obreros) como es el caso es­
paii.ol en el franquismo, que en la política de acuerdos-marco ele la 
democracia. La izquierda (desde el PCE a la radical) basaba sus fuer­
zas y sus esperanzas en la importancia estratégica que en un con­
texto de dictadura representaban las grandes fábricas o zonas indus­
triales en cuanto que podían movilizar y dirigir una protesta general 
que pusiese al franquismo en una mala situación. Estas "fortalezas 
obreras" te1úan que ser las que encabezaran la movilización y la lu­
cha en un posible proceso rupturista del régimen; y alú sí que tenía 
importancia el grado de conciencia de clase de estos sectores; pero 
en la medida en que la democracia se asienta, en que el voto sindi­
cal vale casi por igual en la gran fabrica (generalmente más organi­
zada, más "poseedora" de conciencia de clase) que en la mediana Y 
pequeña, de cara a medir la representatividad de las centrales que 
van ~ negociar por todos buena parte de las condiciones de trabajo Y 
salarios, en la medida en que los mecanismos del voto democrático 
adg~ieren n:ás peso político, más capacidad de determinación de la 
re~Jidad, la unportancia estratégica de las grandes fabricas se difu­
nuna y, finalmente, su grado de conciencia de clase puede incluso 
reacomodars~. en la evolución general, "media", del país. 

Ei: defirutiva, podemos ver cómo la complejidad de los temas 
~~tu?i~dos tiene que. ver, en buena medida, con la propia naturaleza 

istonca del franqu1smo. Ante esta situación parece conveniente, 
como desarrollare11 · · , · , 'a 

• 1os a cont111uac10n el que se s1tuen una teon ' 
metodolocña ' · d . . ' 
1 °:· Y tecmcas e mvest1gación coherentes con la natura-
eza del objeto de estudio situado. 

2. Teoría y metodología 

2.1. La hist · ona social como historia política 

E~ nuestra propuesta t , . . ma 
h1storia social que se eonca consideramos que no puede haber tder 

plantee al margen de las relaciones de Pº 
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existentes entre las clases sociales 19
• Estas relaciones de poder polí­

tico no sólo se establecen en las grandes confrontaciones en el 
marco del Estado, sino que también pueden seguirse en fenómenos 
más localizados, como una huelga o conflictos de alcance similar. 
En este sentido, partimos de la definición de historia de "abajo­
arriba", pero al mismo tiempo y en la medida en que las clases no 
pu~d.en ser referenciadas sino en relación a otras clases y al poder 
polmco del Estado, creemos que es necesario construir la historia 
de "arriba-abajo". Sería ingenuo pensar que la "historia desde 
abajo", en sí misma y sin referencia a las relaciones entre las clases, 
des?rrolladas o reflejadas en nuestra realidad histórica por partidos o 
regin;en~s politicos art~~ulados en el Estado, bastaría para explicar 
por s1 m1sma la complejidad de las relaciones sociales y políricas que 
se ?an en la lucha del movimiento obrero español durante el fran­
qmsmo. 

2.2. "CI ' ase ,e:i .s' }' ~fase para sí": El análisis sociológico 
Y el analts1.s politico y cultural 

La utilización del con d " l ,,, , . 
para establecer 

1 
. ~~pto . e. c ase en s1 , puede ser muy un] 

so de d . , ª Situacion objetiva de las clases sociales en el proce-
pro ucc1on au · . 

en un absol d' n9u~ esto no s1giufique, por otra parte, el caer 
bre el pro utohi et_e~mtrnsmo de las realidades socioeconómicas so-
d ceso stonco· al . es tienen . ' • contrario, parece que sobre tales realida-
de mentalidund importante peso los factores culturales, ideológicos, 
h ª es etc co1n · · l · ) l e a política 20 ' ., o, asmusmo, e propio resu tado de la u-

D . 
E e esta manera l 

spaña en el fi ' .en e proceso de lucha de clases que se dio en 
corno en los ranquism~ ~ en los años álgidos de la transición, así 
nadas absol procesos historicos generales, éstos no están determi-
p l utamente p 1 l'd , . . . . or as situa . or as rea 1 acles econom1cas smo asmusmo, 
d • c1ones l' · ' , 

emocrática po Ib.cas concretas. De esta forma, la transición 
el cual la m:~ pu~de .~ntenderse únicamente como un proceso en 
--::----__ ernizac1on y liberalización del aparato productivo 

19 -

d Cf en 
e la h{ . este sentido a El' b , , . . . . 

ria/ 1 st_ona social (L 
1 
• isa eth Fax y Eugene Genovese, «La cns1s polmca 

'20 'tn111avera-v~ra ª ~cha de clases como objeto y como s1tjeco)», Historia So­
s . J. E. p Th no e 1988. 
º"al, 3 . . . ompson «F lkl , . . . . . ' 1nv1ei:n0 de 1989 · 0 ore, anrropologta e h1stona social», en Hrstona 
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tendría un automático correlato en la creación de una superestruc­
tura politicojurídica de corte liberal y europeo. Este correlato no se 
produjo sin tensiones y luchas y del resultado de esas luchas depen­
dió la configuración real del proceso de cambio. Es significativo a 
este respecto que los últimos gobiernos franquistas no se atreviesen 
a implementar politicas de ajuste duro ante la crisis, debido a la po­
sible radicalización de un movimiento popular en gran parte con­
trario a la dominación política franquista. Esto lo haría posterior­
mente con mucho más éxito el PSOE. 

En cuanto al controvertido término de conciencia de clase, 
creemos que debe superarse la acepción restrictiva del concepto. 
~o creemos que "conciencia de clase" haya de ser equiparada 
siempre al derrocamiento violento del Estado, la economía y la 
clase ~apitalista, y si no se da esto o algo aproximado, plantear que 
~~ existe. Las clases sociales se plantean normalmente objetivos po­
lmcos alcanzables: si en el marco nacional de la lucha de clases, el 
derrocamiento de un sistema politicoeconómico no es planteado 
por parte de una clase en particular, difícilmente sectores o miem­
bros específicos de esa clase se lo plantearán más allá de sus meros 
des~?s o asp_iraciones. Las clases en su conjunto, y en el marco de su 
accion poht1ca, sólo se proponen conseguir objetivos políticamence 
P~~~ables. ~s por esto por lo que creemos que no se puede "me­
dir ~a conciencia de clase escogiendo entre el todo o la nada. De-
termmados colect" b · . d . ivos o reros pueden alcanzar una fuerte conoen-
cia . e clase sm que ello implique que en el orden del día de sus 
acciones se encuent 1 d . . . . 
t l

. E re e errocam1ento mmediato del sistema capt-
a ista. n cuanto al t b . d · ' ' ra ªJº que nos ocupa creemos que po emos 

estimar el grado d . . • el fr . e conciencia de clase de los trabaiadores durance 
anqutsmo y la t · . , "J ·b ' ranstc1on, en cuanto a las respuestas concretas 

que i andando a s· tt · ob · · . 1 iaetones específicas, en torno a los programas Y 
~et1vos que situabar . , n 

relacio' n l .1• Y en cuanto a lo que supuso su acc1on e 
a proceso h t' · d ' E paña. is onco e lucha de clases que se vivta en s-

En definitiva lo ue 1 ó-
mico no sólo n ' q se P antea es que el análisis social y econ 

o es comr dº · I' · o Y cultural sino q ª ictono con un análisis de tipo po inc 
• ue es 1nuy · 11 De todo lo anterio c.- .

1 
convemente el coniuaar todos e os. 

r es tac1 ded · :.i t> , · que 
defendemos es b, . uc1r que la propuesta rnetodolog1ca 

as1camente int ·d· . 1· . . 1 d qut:, para comprende 1 . er 1sc1p mana en el senttc o e · d 
r os conflicto b · l os e tener presentes no , 

1 1 
s o reros en el franqu1srno, 1el11 . , 

d 1 b 
. so o as realºd d . ' . ·z:1c1ot1 e tra ªJº sala · 1 a es sonoeco1101111cas ( organt ' . 

' ' nos, categoría ) · . . , . ( aa1W 's .. · smo as11n1smo las pol1t1cas or::i' 
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zaciones presentes, programas, ideologías .. . ) y las culturales (mentali­
dades, niveles de instrucción .. . ) poniendo un especial énfasis en la 
cultura o cultums del trabajo especificas 21

• Como desarrollaremos más 
adelante, es muy conveniente para ayudar a realizar efectivamente esta 
metodología multidisciplinaria el escuchar a los protagonistas de la 
acción. 

3. El marco político de la historia del movimiento 
obrero tras la transición democrática 

E_l movimiento obrero español surgido en el franquismo ruvo qui­
zas una de sus últimas manifestaciones en la enorme conflictividad 
del año 1979. Sin embargo y a partir de esta fecha se pondría en 
marc?a t?da una serie de mecanismos economicosociales, políticos 
Y legislativos que irían conformando una nueva caracterización de 
este movimiento. En este sentido, cabe destacar la firma del Esta-
tuto de los Trab · d d 1 ?? el ªJª .ores y e AMI--, apoyados ambos por la UGT y 
e PSOE con las reticencias o franca oposición del binomio PCE-

11~1~2º· ~na nueva ~tapa del movimiento obrero español estaba co­
en 1 ª

11

1 
o, .tendencia que hallaría su plena plasmación en el triunfo 

as e ecc1one . d. al ambo 
1 

_ s sm lCc es de la UGT y en las generales por el PSOE, 

nía p~r~n e . an? 1982. La importancia de este cambio de hegemo­
de la u~ cosindical, comenzada en el caso del PSOE en 1977 y en el 

. T en 1 98? se , di . d d b . c1ones ap h "7' na extraor nana: a o que am as orgamza-
los año~ enas abian tenido presencia en la lucha antifranquista de 

sesenta y b d b estaban en 
1 

uena parte e los setenta, y puesto que am as 
toda la ric: ::der.º ei: sus aledaños, pareció por un momento que 
quedaba d d-¡;'~nencia del movimiento obrero de aquellas fechas 
desde el é~~ 1 Lijada. En el peor de los casos, se trataba de igualar, 
Portancia e ttol en la. d.~mocracia y desde la órbita socialista, la im-

n a opos1c10 " · d. l" "3 , · b 1 ---.;:---___ n sm tea - y poht1ca que representa a e 
_, y · -::-::--~--:-:----~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ e ease en ~ 

,,,;11
1
Pesino andael\sitze sentido a Isidoro Moreno «Cultura del trabaio e ideología: el 

<::,o ºi?Ía ' », en Ed · ' ~ · 2r • 'ª"'pcsinad 
1 

. :iarclo Sevilla-Guzmán y Manuel González de Mobna, 
El 0 e listona M d · d 

1980. U AM1 (Acuerdo M · ' ª n , La Piqueta, 1993. 
un e na de sus 1 , . arco lnterconfederal) se fim1ó entre la CEOE y la UGT en 

i1on11 . d 11as n11porr fu . . , 
23 

1 
, e escens d . 

1 
antes consecuencias a corto plazo e que prop1c10 

" una b 0 e aconf]" · ·c1 d ºPos¡ . , ' uena pru~b 'd ict1v1 a en relación al año anterior. 
cion sindica]" e;; ª e ello es el empico, incorrecto, del témiino -accual-

para f(ldo ¡ · · · ·' on e movmuemo obrero, ya que la org;¡mzac10n e 
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PCE- CC oo con la UGT-PSOE 2·1• Esta tendencia era paralela a una 
minusvaloración de la importancia del movimiento obrero en la 
erosión del franguismo y en el proceso de transición. Sin embargo, 
esta dinám.ica parece haber encontrado una respuesta en una cierta 
proliferación de trabajos sobre el período citado 25

. Por tanto, urge 
una cierta recuperación de la memoria histórica en el sentido de si­
tuar claramente qué períodos podrían establecerse en la reciente 
historia del movimiento obrero espa11ol, definiendo con rigor qué 
organización y qué contenidos dominaron en cada uno de ellos. 
«Al César lo que es del César», pues si bien es cierto que, por ejem­
plo, en el plano sindical la UGT se recompone con un éxito extra­
ordinario desde aproximadamente 1975, no es menos cierto que 
antes de esa fecha y desde principios de los sesenta, apenas tiene in­
fluencia, es más, dentro del movimiento obrero los competidores 
más fuertes al espacio PCE- CC oo se hallaban entre la fenecida ex­
trema izquierda española y los movimientos cristianos; pero, dado 
que los primeros desaparecieron y los seeundos perdieron peso en 
relación al período anterior, parece como<:> si su importancia hubiera 
dism.inuido. La historia es siempre presente y en este sentido, el pe­
ríodo vivido en nuesti;o país desde 1982 ha pesado decisivamente 
en el campo de las ciencias sociales. 

Por otra parte, eludiendo la .fücil tentación de «dar la palabra a 
los oprimidos», extremo que por lo general no es totalmente cierto, 

más peso dentro del mismo en los afios sesenta y setenta es decir Comisiones Obre­
ras, no _de~idió hasta algún tiempo después de la Asan;blea de Barcelona (1976) su 
paso a smd1cato defü1 e' d h . . l' · " 

!• • • . · 1 n ose asta entonces como "movinuento soc10po meo · . 

M E1
1
1
1 este senti?o merece destacarse la crítica de Joe Foweraker a Jose Mam 

ara va en el sentido de , · l · . 1 apel d 1 l . que este u timo sobrevalora intenc10nada111ente e P• . 
~ ª UGT, Y e PSOE en relación a ce oo y el PCE en su trabaio Diaad11m )' discull· 

m1e1110 politrco Cf. Jo F k " ífi · d la 
d . · · ·- e owera er, La democracia espaiio/a (1-cJs verdaderos artr rce> e e111ocrac1a en Espmia) M d ·d Ari . 

:?S Ar ' ª n , as Montano Editores, 1990 pp. 131 passrm. . 
1ortunadameme en 1 • 1 · - , . ' · d b·11os 

que tratan de analizar 1 . os_ u timos anos esta apareciendo una sene e '.~,.,al 
franqu i"s n b• ' ª histona del movimiento obrero espa11ol en la opos1cion 

1 o, so re todo a · d 1 , . 1 k' o 
zonales Ene e parnr e os sesenta, centrándose en arnb1tos oca ' 
Vrzcay;: ¡ 9;7_ ~~r;; · ~~~rían ci~arse _Pedro !barra Gi.iell, El Mo11i111 ic11to Obr<Wb~~ 
solo, Vitoria 3 d \11' ao, Uruvemdad del País Vasco, l 987; José Anwmo.A ' 
1987; Pere Gab~~l arz o¡ Mctmi!ofosis de 1111a ciudad, Vitoria, Diputación de Al3'~· 
Editorial Empuries ;

1 
;

8
9. Comrssio11s Obre res de Cata/1111ya. 1964- ·1989, Barce~'~; 

trabajos complemen' t , 'Joe Foweraker, La Democracia espmiola ... , ob. en .. I e 1 .. I . anan otros más l' · · · · 1 úr /11< 'ª '' os m111eros ast1triallos b . c ,1s1cos como: Faustmo Migue ez. I .11 (1 - - ···• o . c1t e Jg · l., · , U E/ B · • L/o irfJ!• 
J <111os de /uclras ob ) B ·· nas1 '-1era y Jose Bote a, " ar .. ~ -.d 

R . reras arcelo Bl . • Qav1 uiz (comp.) Hist · d e' . . na, ume, 1976. Más rec1entementc., ' º"" e 01111s1011es .. . , ob. cit. 

, 1· · de tos conflictos obreros en el franquismo Ana rsrs 
159 

¡ .final es e l investigador quien finalmente decide 26
, parece yague, a • 1 

ertinente el escuchar la palabra de los obreros presentes en os 
muy P · 1 b · d d ·d procesos objeto de est~~JO, p~r. lo genera o v1a os o re uc1 os a 
silencio por una transic1on pob~1ca ba;a_da fun~a:nentalrnente en un 
pacto " por arriba" de una sen e de elites polmcas qu~ finain:iente 
lograron negociar, aunque normalmente con la aq~1escenc1a de 
buena parte del movinúento obrero, el paso de una d~ctadura a una 
democracia. Muchas de esas élites no tenían demasiado contacto 
con los movimientos sociales que, con su lucha y paradójic~ment~, 
habían hecho posiblemente necesario e ineludible el cambio polí­
tico que dichas élites negociaron 27• El resultado de ~s~: proceso fue 
que gran parte del rico acervo histórico de la opos1c10n popular al 
franquismo cayó en un cierto olvido. Por tanto, la necesi~ad de 
ampliar la voz a los "de abajo" parece históricamente peranente. 
Unas técnicas muy adecuadas para lograr tal fin p~eden ser, com_o 
veremos a continuación, la utilización de la entrevista en profundi­
dad y e l grupo de discusión. 

4. La entrevista en profundidad y el gru~o 
de discusión en el estudio de los conflictos 
obreros en el franquismo y la transición 

eº . , 'd ·, de comprobar, el mo ante riormente hab1amos tem o ocas10n 
' l· · · · t y los con-ana is1s de cuestiones clave en el estudio del mov1mien ° a· b . . , al como la lucha ictos o reros en el franquismo y la trans1c1on, t es . 

política Y econónúca la conciencia de clase y otros, no es pr~cisa­
me t · 1 . ' . . d' b e el movmuento 11 e s1mp e, smo que s1 cualqmer estu 10 so r 
obrero es en sí compleJ·o esta compleJ.idad aumenta enormemente 

' . . ' ' . · · ' En este en las cond1c1ones del franquismo y la pnmera transicwn. 
sent·d . di . 1 omo consultas a 1 o, JU1tto a técnicas de estudio era c10na es c 

2<• N . . . do 3 ¡,,5 diversas 0 obstante, parece conveniente que el texto ~ea entrega · .. , la 
perso . · · 0 sugerenc1..., ·• : nas entrevistadas de cara a qui: contribuyan con sus enocas d rudarle 
mejora d • ¡ , ,. 1 · · d r pero pue e a} e aque . Esto no quita "soberarua a mvesaga 0 . d 1 comrol 
mucho· d , " h ild d imbuyen o a 
d ' ª emas, democratiza el oficio" y crea um a coi al ~ puede 

e, al n1e . " ·· , cobter. mene~, a d nos, una parte de la sooedad sobre el experto } · · 
yu ar a que 1 · 1 · · · le· 

27 ' a gente se interese por as c1enc1as socia >- . ~ii las que 
El ¡- · h bo ocas10nes ~ 

el Coi . C: m_smo del proceso llegó a tales extremos que u . de las decisiones 
n ite Ejecutivo del PCE tenía escaso o ningún conocnmenro 

que tom b ª ª su secre tario general. 
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hemerotecas 2s y archivos, parece que puede resultar muy conve­
niente el utilizar la entrevista en profundidad y el grupo de discu­
sión para aclarar el contenido y la marcha de los conflictos, como, 
asimismo, la dinámica general del movimiento obrero. 

La técnica de la entrevista en profundidad definida en el con­
texto anteriormente descrito es ante todo una co11strucció11 co1111í11 que 
se efectúa entre las dos personas presentes en la entrevista en aras de 
aclarar o construir una historia. El entrevistador y el entrevistado 
reflexionan juntos frente a un problema, por tanto, el informante 
deja de ser estrictamente un sujeto más o menos pasivo para adqui­
rir, aun tímidamente, una cierta dimensión de "constructor de his­
torias". Para este cometido no deja de tener importancia el soporte 
utilizado en la entrevista; así, si se graba la conversación, la voz del 
informante, aunque compartida, tiene más posibilidades de pervi­
vencia y no es totalmente mediatizada por las notas del entrevista­
dor; no obstante, esta forma de proceder ha sido cuestionada en el 
sentid~ de que introduce una especie de efecto " Heisemberg" en la 
entr~v1sta dado que la presencia del aparato modifica la propia en­
trevista Y las respuestas del entrevistado 29, sobre todo, porque al 
grabar su discurso se añade un nuevo elemento al binomio entrevis­
tador-entrevistado: el "público ideal". Este último, definido por lo 
que el entrevistado crea que son sus opiniones «política o social­
~nent~ correctas~> 30 en relación a los grupos sociáles o elemenros 
ideologico/sent1mentales con los cuales se identifique, hace, por 
tanto que 1 · d ' . ' ª presencia el magnetófono pueda modificar, por si 
11:1sma, parte del contenido del discurso. Esto es relativamente 
cierto Y se ha de contar con ello, pero, a pesar de esta dificultad, pa­
rece que las ventajas son superiores. Así también existe probable-
mente el deseo d 1 d ' . . e que a ver ad se cuente sobre todo s1 los entre-
v1ista~os han sido marginados de la historia '"oficial" o pueden decir 
a go 11nportant d ·d al' 
d d d 1 

e . e sus v1 as; además, se debe creer en la person l -
a e os entrevistad 1 h ·u os a a ora de contradecirnos o senCI amente: 

28 
En el caso de los peri· d ' 1 c. 1 d 

de urilizac·0• ti 0 icos e uranre el franquismo resulta clara su du1cu 13 
' ' n como uenre dad 1 , . . • c1· ho control defom

1
a 1 · e . • 0 e control del regunen sobre la prensa; as1, ic 
' a 1111om1ac1on e d 'd / ur (t' defor111a . n os senn os: por lo que se 0C11lra )' pc>r o IJ · 

29 cr D . 
_ :J · av1d King Dunawa)• «L b .. . . 1 H'<prid 

y 1-~~lllc Oral, 4, p. 74. • ª gra ac1on de campo en h1scona ora '" 1
• ' 

Puesto que se le graba se 1 . . ro· 
<lucir su nombre está b. . e puede reproducir, puesto que se Je puede rt:p d. 
la obra, ahora está en Lal ierlto a la ventana del público: ya no está en b asa!llblea ' 

' na erra 1111pr- ¡ 'bl esa, ei e por codo el mundo. 
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no tener que inventarse cosas para agradarnos, y, aunque cada uno 
de ellos pueda tener su verdad, esto no parece especialmente grave, 
sobre todo si tenemos en cuenta que también las instituciones, el 
aobierno, partidos y asociaciones varias, todos ellos produciendo 
~randes cantidades de mater iales impresos, lo hace?, as~mismo, co11: 
tando también su verdad. En uno y otro caso, el historiador tendra 
que construir su historia buscando entre todas las informaciones 
existe ntes. A partir de nuestra experiencia, varias razones prácticas 
aconsejan el uso de magnetófono: por un lado, recoge cal cual la 
palabra del inform.ante 31 , por otro, permite al entrevistador cen­
trarse más directamente en la " narración conversacional" que si tu­

viese que tomar notas al mismo tiempo que el informante habla y, 
finalmente, permite la construcción de archivos históricos sonoros. 
Otro debate importante acerca de la entrevista en profundidad se 
refiere al uso de cuestionarios; algunos autores opinan que tal uso 
impide en buena medida la expresión libre y fluida del infor­
mante 32, y pued e que en cierta medida esto sea posible, pero, al 
mismo tiempo, también su no uso puede provocar una importante 
dispe rsión temática en la entrevista quitándole efectividad a la 
misma. Puede ensayarse una línea intermedia: realizar entrevistas sin 
cuestionario cuando la realidad sobre la que se desea obtener infor­
m ación sea nueva o desconocida y, en un segundo momento, ~~1ª 
vez dominado el tema o habiendo tenido previamente inforrnacion 
sobre el mismo, ce11.irse a un cuestionario que, en cualquier caso, 
~~111ca d~be ser rígido permitiendo un amplio espacio para el cam-

io de dirección en la entrevista 33 . 

Junto a estos problemas en torno a la realización prácrica de la 
entrevista, existen o tros en torno a la relació11 entre el enrreviscador Y 
el informante; uno de los principales se establece alrededor de la 

J1 E , · 
sto no quie re decir que el lenguaje oral renga que ser trasladado mecamca-

mence al lenguaje escrito: si mi cosa se hiciera, probablemente los enrrevis~ados no 
St: recono · d ¡ gua1e a otro cenan en el texto impreso. Hay que tratar de a <!Cuar un en ~ 
respetando · , . ·d [ "ca " siempre el con1C'111do de lo que S<! ha produc1 o en a encrev1> '· ._ cr . d en 
1-list . :J· en este sentido a Ronald Fraser, «La fom1ación d<! un entre\'ISta Ol". 

3~na Y Fuemc Oral, 3. p. 137. . . 
n .. el El autor de estas líneas ha podido constatar personahn<!nte cómo <!ll sit~ac~o.-l 

es e con · · d ' cho lllJS ua 
el . ocmuenco del investi<>:idor sobre el obieto de estu 10 es 11111 

1 cuesc10 · ,,.. J · d 1 sobre a 
hu ¡ nan o. como tuvo ocasión de comprobar en su tesis ocrora b . • 
do edga d e la construcció n de Córdoba en 1976; por contra. en otros era_ a;os 

11 e el ob d . . · · ¡0 · cuesnona-rio . 
1 

~eto e estudio presentaba un mayor desconoc11rnento, ~ 
s, a rnenos e . , .. . . ... ·os No obsmnce. esto d n una pn111era fase, eran mas o menos 111n~cnan · 

ependc de la "artesanía imelecrual'" de cada investigador en concrero. 
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doble estructura del discurso de ambos sujetos; así, el entrevistador 
busca, por lo general, la ordenación de un discurso histórico desde 
un prisma racional y con una secuencia temporal más o menos li­
neal pero en cualquier caso coherente, mientras que, por su parte, 
el entrevistado suele tener una línea argumental diferente en la que 
se van explicitando, no necesariamente en una secuencia cronoló­
gica, las preocupaciones de su vida ordenadas a veces en forma de 
producción de mitos, paradigmas vitales, recuerdos que se superpo­
nen los unos a los otros, etc.; de tal forma que a veces resulta un 
tanto difícil establecer, por ejemplo, las diferencias entre diversos 
procesos de huelgas, ya que el informante suele reducir en un solo 
modelo lo esencial de tal conjunto, mezclando sus elementos prin-
. 1 34 c1pa es . Junto a esta dificultad en el plano del discurso y en su re-

lación con la memoria, se encuentra la posible dificultad política 
que puede establecerse si el informante y el entrevistador no com­
parten una misma ideología o una misma visión de los hechos o di­
námicas que se pretenden establecer. La solución a este problema 
suele darse en torno a un compromiso mutuo entre valores o acti­
tudes normalmente aceptados por la sociedad presente el/. el 1110-

,.,,,ento de la entrevi~ta, pero esto es una especie de "pacto" y no exac­
tamente un reflejo de los hechos o situaciones que se pretenden 
recomp?ner; no obstante lo anterior, teniendo en cuenta este peli­
gro, el_ mconveniente puede salvarse si queda claro que no se trata 

d~ opi~ar sobre el pasado sino de investigar sobre el pasado 
n11smo 3>_ 

d 
En gen_eral, la técnica de la entrevista en profundidad ha resul-

ta o espec1ah 'il 1 ' . , . 11eme ut a a hora de entrevistar a los militantes mas 
s1gn1ficat1vos de l flº os con 1ctos o de los procesos generales, ya que 

3
' Véase en este sen "d , . . , e 

de Lui'oi T 11. n ° ª Alessandro Portelh «H1stona y memona: la 111uert o· rastu i» en 1-r · ' J o 
del autor sobre 1 j istona Y F11e111e Oral, 1, pp. 6-29. Asimismo, en el eswc 1 

siones se me 1 ~ m_elga de la constmcción de Córdoba en 1976, en algunas oc_J-
1981. zc ª ª esta con otra huelga en el mismo sector acaecida en el ano 

35 
Gobemador civil ob 1 . . . . . licías 

de_ la extinta Brigada P~l' . rcros _revo ucionanos, cmpresanos nuhtan~es_, Pº. _ 
cion tenían com ltlco Social, Delegado de Trabajo ... Todos casi s111 excep 
pai'iola de los noº marco de referencia los valores democráticos de la sociedad es-

Venta cuando e: • 1 sie1n-pre tuvo que hac . nos re,enamos a los hechos de 1976. E aucor 
d d er un cieno esfi b d valorJr es e el presente 1 uerzo en recordar que no se trata a e ' d 

, o que se pens b l . ··cor .ir como era ese pasad . ª a en e pasado sino bien al concrano r~ , , 1 e o misn10· qué s b ' . r. 1 d j111c1a · sto se pudo conseoi · b · e pensa a entonces. Pese a la dwcu .ca · 
o-llr en uena l"d "r.l .. perti-nentes. ' mee i a, pero no sin establecer los · 1i tros 
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, tos están casi siempre bien informados de la dinámica profunda de 
~~s acontecimientos, como, asimismo, de la intencionalidad de las 
distintas organizaciones en los mismos. Tiene también la nada des­
preciable virtud de aclarar quién es~aba present: y quién dirigía política­
mente. Es particularmente convernente, en lmea con lo expresado 
a11teriormente, utilizar la historia "abajo-arriba" o viceversa, el am­
pliar el proceso de entrevistas a las autoridades del momento, fun­
cionarios o técnicos especializados y empresarios. Se gana mucho 
en la visión de conjunto 36 . No obstante, existe el riesgo de que 
cada uno de los elementos entrevistados, independientemente de la 
organización o clase social a la que se pertenezca, pueda introduc~r 
elementos de subjetividad en la producción del texto a milizar 3' , 

que el investigador tendrá que desbrozar en su momento. En líneas 
generales, parece que la técnica anteriormente descrita puede si­
tuarnos como una especie de puntos de información que van gene­
rando un nwpa en el espacio de la realidad construido en base a he­
chos, ideologías, mentalidades, actitudes, etc.; y no solamente eso, a 
veces tiende a complementar o aclarar decisivamente informaciones 
encontradas en documentos escritos 38. 

El grupo de discusión se ha revelado como una récnica de in­
vestigación, particularmente eficaz a la hora de establecer discursos, 
medios d · il. d 
1 

, . orrunantes, de clase o grupo .w. Normalmente ut iza a en 
os es~id10~ d,e mercado, ha resultado de gran utilidad aplicada a los 

estudios h1storicos, a la socioloofa histórica o a la tenue Y nada 
b 

36 ' 

31 ~ste fue ~l proceso empleado, con resultados notables, en la tesis del a~tor: 
men ª

6 
ebntrevista en profundidad, como técnica de historia oral, no es ni m. as m 

os ia le e . . . d de 0 · . .' n pnncipio, que orro tipo de fuentes como prensa o ocumentos 
rganizacione E d · 1 fi tes trad· · s. n to o caso lo que parece percmente es que, como as uen icionales 1 · ' • · 

:ia E ' ª e?rrev1sta en profundidad sea sometida igualmente a cnuca. , 
mes sobn una reciente investigación el autor ruvo la oportunidad de leer los mfor-

re un Co ¡ , rel de info . . ngreso e e la Federación del Campo de ce oo: este pnmer ni\ 
n11acion pud 1 · ha de ese co 0 ser con1plementado en una seaimda fase con a escuc · ngreso ( b . o · , .. 

co111plen , gra ada en cmta rnao-netofónica): finalmente, la mformacion se 1ento con e · 0 
, , 1 con-greso, lo . . nrrevistas personales a miembros que pamciparon en ca . 

veles de ¡~~e sign_i?có el aclarar elementos imporr:mtes encontrados en los dos m-
3? Q . m1acion anteriores 

( uiero agrad · · E · Alonso en sus clases , _ecer en este punto la inestimable ayuda de Lms nnque . 
ªPe~tura y el e~%cticas) Y _Al~onso Orcí; de este último sobre wdo su rrabaJO •La 
la_ discusión d que cuahcauvo o estructural: la entrevista abierta sem1d1T:cova Y 
vira (corn ) e gnipo», en Manuel García Ferrando Jesús lbáñez Y Fr:mcisco Al-
d ·d ps. El ' ¡- · ' , ·' Ma 
1 

n ' Alianza ' 198 ª"ª isis de fo realidad s.idal. Métc>dM )' rémims d1· i11vcst11tan?'~· -
ª realización' d ~ - A _ambos gracias por sus excelentes sugerencias, muy unles en 

e n11 tesis doctoral. 
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preocupante frontera entre ambas disciplinas. El grupo ele discusión 
establece, por lo general, aquellos elementos del discurso en el que 
el conjunto de los diferentes actores u organizaciones de una misma 
clase social o sector político están básicamente de acuerdo aunque tam­
bien explicita ciertas diferencias 40

, como puede verse en el grá­
fico 4, en relación a la percepción del papel de las diferentes orga­
nizaciones obreras presentes en la huelga de la construcción de 

GRÁFICO 4. Consenso histó'rico parcial en el discurso obrero 
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OICE, GAU 
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DEL PCE 
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ACCIÓN 
DE ce oo 
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LABOR DE LA 
COMISIÓN 

DE PAR.ADOS b 

' y b Críticas subyacentes· ma 
· yor o me nor papel. 

REIVINDICA 

RECONOCE 
PCf. 

MOAC, 

ccoo 

40 J . lb' 
. . esus añez ha plantead · dis-

posmvo para fabn"c o que el «[ ... ] grupo de discusión es mbnca (un . 
·b ar consensos) · so <o; pos1 le)». e~ J esús lb' . Y escena (una fabulación de que el conscn 1 :J· anez «Pers · 1 d' - en J 

P~rspecciva estructural» ei~ Ma pecttvas ;- e la investigación social: El 1scno Al· 
vrra (comps.) El aira' / ' : nuel Garc1a Ferrando Jesús lbáñez y Fr:uicisco 1 • 1s1s .. . ob · ' · b·rn e 
grupo de discusión f: b · ' · crt. , p. 46. En csce sentido creemos que sr 1 . 
g b ª nea consen ' ' d'ferc11tC> nipas o reros 0 cori ·¡· sos, en un grupo de discusion con 1 
ci ct· m1 ita m es d . , ne~ un erto 1senso. e una sola organización ramb1en prcsc · 
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Córdoba de 1976 .¡ 1• Esto es particulament~ út.il cuando_ ~n un 
mismo conflicto se hallan diferentes organ1zac1ones pol1t1cas o 
cuando en una determinada clase, como por ejemplo los empresa­
rios, hay diferentes estratos o intereses. ~l grupo de disc,usión tien~, 
además, la virtud de establecer la sensac10n de hegemorua o somen­
rniento político de las diferentes clases en procesos históricos espe­
cíficos, como puede apreciarse en el gráfico 5 en relación a los em­
presarios de la construcción de Córdoba en torno al período que 
gira alrededor de la huelga acaecida en aquella ciudad en 1976 42

• El 
grupo de discusión, empleado normalmente con militantes obreros 
o empresarios militantes, puede utilizarse, no obstante, con grupos 
homogéneos no necesariamente comprometidos con sus respectivos 
grupos sociales de origen. Lo esencial del grupo de discusión es 
que nos da una idea de los elementos centrales del discurso o la ac­
ción que son asumidos por una clase o un sector bien definido de 
ell~ (como por ejemplo, las organizaciones obreras en el fran­
guismo), por tanto, obtendríamos a través de esta técnica los ele­
me?tos centrales asumidos bien por la generalidad de un colectivo 
social o por un sector determ.inado de tal colectivo 43

• 

De la combinación de ambos elementos la entrevista en pro­
;~~didad (par~ señalar la dispersión) y el gr~po de di~~usión ~~r:a 

alar la media), puede obtenerse una buena informac1on Y analists 
de los conflictos y de la dinámica del movimiento obrero, máxime 
cua.ndo muchas de las fuentes escritas sobre el período han desapa­
recido como consecuencia de la peligrosidad de almacenar las mis-

4 1 E 
sión n este caso se ha utilizado como ITTáfico el resultado de un grupo de discu-
inas Aent~e la~ diferentes organizaciones obreras (PCE, OICE, HOAC, CC 00, PI:rafobr-

nt1cap1tai" · · d · Cordo a de 1976 istas Y GAB) presentes en la huel!!a de la conscrucc1011 e 
estudiad 1 . <> 

42 H .. ' ª por e autor en su tesis doctoral. . 
la co e ut~l_izado en este caso un cn-:ífico con la percepción de los empres:nos de 

nscnicc1on d b <>· •• · d udlos es-tablece . cor o esa sobre la hegemonía de los rrabaJa ores, que aq 
n101 • n par? estos en el período 1976- 198 l. A parrir de esca última fecha '·ª hege-

11ª pasana ¡ ¡ · - ·¡ dos del tnov j¡ · ' ª os empresarios. Esca percepción coincide con os ano> ª gi 
deria ~.nto obrero. A partir de la firma del 1\1\11 en 1980 b conflictividad descen-

4.\ • 1.calme m e. 
Existe una · · . . . · · 1 milicances obreros d ' .v1eJa pole m1ca sobre si un grupo de d1scus1on cor . 1 

conjunto d ~or ej e mplo. un ramo o tabrica nos da una idea de lo que piensa e 
esco 110 1· e

1
. ª clase presente en cales ámbitos. Probablemence sólo en pare~,, ~elro 

n va ida 1 · e . ¡0 - cu:ues as 
organiz · ' lila lll1o rmació n muy valiosa: aqudJos demencos c:n > ' / . ac1ones ob • ¡· · .1¡ · de hcd1tJ me 
co111111110 f 1 reras estaban de acuerdo <011 Jo t711c esto poi 1c1 11; 111' • 

l · 'e a cla~e . ' . . . . d , d' 0 podna sc:r 
e estabI. , · ' en ocasiones muc ho. Ocra cuc:snon digna ~ c:scu 1 . . , 
ob t:cer al mis · . . ¡ 1 cr . nuhcarH<'S ) reros n rno tiempo grupos de discus1on para e os <'ti e:: • •

1 
. 

0 co111pro111~ "d d · • · · 'fices s111u ar.:>. c:: t1 os e amb1tos ocupac1onaks y/o gc:ogra 1 · 
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mas 0 de la misma función de documentos, hojas y panfletos: na­
cían para ser destruidos una vez cumplido su cometido 44• Por otra 
parte, es necesario señalar que, aunque a lo largo del presente ar­
tículo nos hemos referido fundamentalmente al movimiento 
obrero, estas técnicas pueden ser igualmente útiles en el estudio de 
otro tipo de movimientos sociales en el franquismo como los de los 
obreros agrícolas, campesinos, movimientos vecinales y otros. 

S. Conclusiones 

Finalmente, y después de lo expuesto anteriormente, el autor de 
estas líneas considera que, dada la compleja naturaleza del conflicto 
obrero en el franquismo, parece pertinente utilizar un enfoque me­
t~dológico básicamente interdisciplinario y ligado a elementos teó­
r.icos que enfaticen la dimensión política de la historia social, 
sie~do muy necesario en esta tarea el enfoque de la historia "abajo-
arnb " · · d ª ' como, asmusm.o, la de "arriba-abajo" . En el caso concreto 
~ los conflictos obreros en el franquismo, las técnicas de la entre­

vista en profundidad y el o-rupo de discusión parecen particular-
mente ' ·¡ 0 

d lltl es para este cometido, entre otras razones porque muchos 
e sus prot · · · · agorustas siguen vivos y es hora de recoger su tesumomo. 

~~-:-:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~­
e inf, 

0 
obstante lo · · d tos l'v\ 0 ttnación U d amenor, hay que resaltar la labor de recogida de o~umen 

ªYo, la U niv e-~1 ª adelante por instituciones como la Fundación Pnmero de 
ersi ad Sindical de la uso o la Fundación Largo Caballc:ro. 
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R esumen. «Una pro puesta m e todológica p ara el an álisis de los 
conflictos o breros en el franquism m> 

El an ículo pretende relacionar la naturaleza del conflicto obrero en el fran­
quismo con una metodología y técnicas de investigación que respondan 
adecuadamente a tal naturaleza. Así, cobran una especial imponancia la di­
mensión politicoeconómica de las huelgas y el grado de conciencia de clase 
de los trabajadores. Se propone una m etodología interdisciplinaria para ana­
lizar los elementos anteriores y una concepción de la historia social también 
como historia política. Finalm ente, se hace hincapié en técnicas cualitativas 
de investigación como la entrevista en profundidad y el grupo de discusión 
para obtener infonn ación de los protago nistas de los conflictos. Elemento> 
clave: conflicto obrero en el franquismo, radicalidad y conciencia, mecodo­
l?gí~ interdiscipünaria, h istoria social como historia política y técnicas cua­
litativas. 

Abstract. 11A 111ctl1odolog}' Jor the a11alysis of Jabo11r co11.flict 11rrdu 
Fra11co1> 

Tlris ~rticle proposcs a 111etlrodologica/ approac/1 a111/ rescarc/1 tech11iq11es for tlie 
ª!wlysi~ ef labo11r disp11tes 11111/er Fra11co 111lriclr accord 111Ítlr tire 11at11re of co1iflict du· 
mr~ t/115 period. Partic11lar e111plrasis is gi11e11 to tire politica/-eco110111ic di111e11sio11 of 
smkes ami to rhe le11el of workers' class cc111scio11mess. 711e a111lror s11&ests tl111t 1ht"se 
ele111e111s slumld be a11alyzcd tlrro11glr tire applicatio11 of a11 i111er-disdpli1111r¡• mctlio· 
d~logy ª11d ª co11ccptio11 ef social lristory as political lristory too. Fi1111lly, /1c emphn­
si~es ti.re potc11tia/ of q11alitati11e researc/1 tec/111iq11es 511cf1 as i11-depth i11tervicws ami 
d1swss1011 oro11¡1s fior bt · · · ,r, . . . . ¡ ¡¡· 1· TI1e 

e\ O m11111g ll!JOl'lllaf1011 jro111 part1C1pa11LS 111 t ICSC (011 1(" 
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